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  Prólogo


  Inglaterra, cerca de la frontera con Escocia.


  Octubre de 1378


  La lluvia caía con fuerza en la noche oscura. Era casi imposible ver o escuchar algo además de la tormenta. Empapado hasta los huesos, el solitario caballero escocés se acercó por detrás al tercer centinela inglés, le golpeó la cabeza con una piedra y lo dejó inconsciente sobre la tierra enlodada al igual que había hecho con los otros dos.


  Sir Giffard MacLennan se movió con rapidez para desatar al primero de los cautivos.


  ¿Sois realmente vos, capitán?


  Por supuesto. ¿Quién más podría ser?


  Hay decenas de ingleses alrededor, sir, y han enviado a por refuerzos a Carlisle murmuró el otro.


  Entonces debemos regresar pronto al Doncella de los Mares. Ayudadme a liberar a los otros. Había nueve de los nuestros. ¿Los demás también están aquí?


  Sí, sir. ¿No se habrán llevado el Doncella, no?


  En ese caso, colgaremos a quien los haya dejado acercarse tanto sentenció Giff y le ayudó a incorporarse. Ahora, apresuraos. Nos están esperando en el barco.


  Pronto liberaron a los otros, y los nueve hombres marcharon deprisa por el pantano hacia el estuario de Solway.


  ¿Cómo pudisteis escapar, capitán? preguntó uno de ellos.


  Giff se encogió de hombros.


  No nos habían contado. Cuando se desató la lluvia torrencial, sólo tuve que estar atento a que llegara el momento apropiado.


  ¿Qué tipo de momento? le preguntó el otro, con evidente regocijo.


  Cuando cayó ese rayo que dejó a todos petrificados y sacudió la tierra hasta las profundidades.


  Nadie puede atrapar al rey de a tormentas concluyó otro.


  Giff rio entre dientes.


  Nos mantendremos ocultos por si hay guardias vigilando. Si no, acabaremos todos prisioneros en el castillo de Carlisle.


  Yo estaba convencido de que era nuestro fin.


  Pues deberías saber que yo jamás permitiría que algo así sucediera dijo Giff.


  Llegaron a la colina que daba al estuario, cerca de la villa de Bowness.


  ¿Y dónde está nuestra Doncella? preguntó uno de los hombres.


  Lo hemos dejado un poco más allá, bajo los árboles señaló Giff hacia la izquierda.


  Silbó bajo y recibió una respuesta de un hombre apostado en el bosque cercano.


  Ante la señal, un grupo de hombres emergió de los árboles que hasta entonces habían cubierto el Doncella de los Mares, la galera de catorce remos de las Islas.


  La deslizaremos sin hacer ruido sugirió Giff a sus hombres cuando éstos tomaron posiciones. No necesitamos remar. Llegaremos fácilmente a Powfoot Bay antes de que cambie la marea. Entonces nos encontraremos con los otros en Brydekirk, y al fin podremos secarnos un poco.


  Pronto, la galera estuvo en el agua, el estandarte flameando alto y los remeros en sus puestos. Desde Galloway hasta Cape Wrath, la gente conocía el Doncella por su estandarte rojo con su nube negra.


  La tormenta seguía su curso, azotándolos sin piedad, como si los dioses hubieran desatado su ira contra ellos. Pero todos los hombres a bordo tenían fe en que su capitán doblegaría hasta el mar más tempestuoso.


  A mitad de camino, el viento cesó, y poco antes del amanecer llegaron a la costa escocesa del estuario. Las fogatas encendidas auguraban un buen desayuno. La lluvia disminuyó hasta convertirse en una leve llovizna. El campamento disponía de varias tiendas, así que Giff tenía la esperanza de obtener alguna cama seca y algunas horas de sueño.


  Encallaron la galera en la playa. Diez minutos después, sir Hugo Robison salió de su tienda al encuentro de Giff.


  Buenos días, Hugo. ¿Me has echado de menos?


  ¿Dónde diablos te habías metido, Giff?


  En Inglaterra. Se me ocurrió que podría averiguar qué estaba planeando Northumberland.


  ¿Y?


  Tiene quinientos hombres que avanzan hacia el Este, para cruzar el Stark.


  Entonces todavía está cerca. ¿Por qué has tardado tanto?


  Los muy bastardos nos capturaron.


  ¿Os capturaron? ¿Caíste prisionero de Northumberland?


  Sí, pero sólo durante unos minutos. Escapé enseguida y rescaté a mis muchachos.


  ¿Y qué pretendes conseguir por esa hazaña? le preguntó Hugo. ¿Un aplauso?


  Por Dios, pensé que te alegraría vernos a todos.


  Arriesgaste tu vida y la de otros treinta hombres para ir a espiar el campamento de Northumberland. Te capturaron, y ahora quieres que te felicite por tu buena fortuna por haber podido rescatar a tus hombres del aprieto donde se metieron como consecuencia de tus propias acciones. ¿No es así?


  Bueno balbuceó Giff, no sé si he necesitado suerte, a menos que la mala fortuna nos haya hecho toparnos con un grupo de caza inglés. Llovía tanto que no los escuchamos. Pero vi el momento justo...


  El puño de Hugo se estrelló en la mandíbula de Giff, dando por terminada aquella explicación.


  Giff se frotó la mandíbula dolorida.


  De todas las cosas imprudentes y necias que has hecho, ésta es... ¿Por qué diablos estás sonriendo? le preguntó Hugo.


  Estaba pensando en cuan bueno es estar de regreso en casa repuso Giff, todavía frotándose la mandíbula. ¿Te ayudaría saber que Northumberland planea, junto con Bewcastle y otros quinientos hombres, cruzar Liddel Water a la altura de Kershopefoot después de haber atraído a Douglas bastante más al este?


  ¿Porqué no me has dicho todo eso al principio? le espetó Hugo.


  Porque me has mareado con tus preguntas, supongo.


  Bueno, pues puedes quedarte ahí sentado mientras disfrutas del resto de lo que tengo para decirte, porque si te levantas, te volveré a golpear. En primer lugar...


  Giff quedó a la espera de la otra tormenta que se avecinaba. No era la primera vez que sir Hugo desataba su ira contra él. Admiraba el don de Hugo para demoler por completo el carácter de un hombre, sin siquiera hacer una pausa para considerar sus palabras.


  Pero valía la pena, pues pese a la imprudencia de Giff, Hugo se apresuraría a enviar un mensajero que advertiría del peligro al conde de Douglas, y así, una vez más, podrían echar a perder otro intento inglés de entrometerse en los asuntos de Escocia.
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  Capítulo 1


  En los apartamentos reales del castillo de Edimburgo.


  Martes 4 de junio de 1381


  El conde de Fife, quien prácticamente dirigía Escocia por aquel entonces, estaba sentado ante el fuego, en su habitación favorita de la torre de David. Preparaba algunos documentos para que los firmara su padre y les pusiera el sello real. Obviamente, disfrutaba de estar al mando de Escocia y pretendía seguir haciéndolo durante varios años más.


  Alto y delgado, de cabellos oscuros y rasgos severos, vestía siempre de negro, y aunque ya estaba bastante entrado en la cuarentena, era un hombre ágil, dispuesto y con unas pocas ilusiones. Como bisnieto de Robert Bruce y tercer hijo del gran rey de los escoceses, Fife era astuto en la política, inexorable y afable. Entendía el poder, lo ambicionaba. Y en los últimos años había estado incrementándolo sin cesar y reteniéndolo en sus huesudas manos.


  Se consideraba un gobernante mucho más capaz que su anciano padre o que su incompetente hermano mayor. Pero gracias a esa tonta idea de Robert Bruce, según la cual el hijo mayor debía suceder al rey, Carrick era el heredero legítimo de la corona.


  Antes de que Bruce alterara el proceso, los nobles escoceses siempre habían elegido a sus reyes. A diferencia de los ingleses y los franceses, que pretendían creer que Dios elegía a los monarcas, los escoceses no confiaban en esas cosas. Su rey era sólo el jefe preeminente de un clan. No poseía una armada o una flota real; dependía completamente de la buena disposición de sus nobles para disponer de naves y hombres para apoyar sus empresas.


  Si Bruce no hubiera estipulado las reglas de la sucesión real, ningún Estuardo se habría convertido en rey de los escoceses, porque había demasiados nobles que los consideraban advenedizos.


  Pero ahora, a Fife no le importaba cómo habían llegado los Estuardo al poder. Controlaría a Carrick tan fácilmente como a su padre, aunque tenía la esperanza de ocupar el trono de forma inmediata. El Parlamento escocés apoyaría a un hombre fuerte más que a uno débil. Y más importante, si les daban motivos suficientes, derogarían legalmente la orden de sucesión de Bruce.


  Tanto su padre como su hermano carecían de la fuerza necesaria para dirigir un país lleno de nobles con gran poder sobre los clanes ambiciosos de tener supremacía unos sobre otros, que se resistían a cualquier autoridad externa. Fife creía que ya había demostrado lo suficiente su fortaleza política como para dirigirlos. Sólo necesitaba demostrarle al Parlamento sus cualidades como rey. Lo que no sabía era hasta dónde debía llegar para conseguir ese derecho.


  Un año atrás, había creído estar a punto de conseguirlo. Pero había sido traicionado.


  Ahora, con su nuevo barco, el Reina Serpiente alcanzaría sus metas. Cuando acabó el último documento, apareció en la puerta un servidor anunciándole que tenía una visita.


  El chevalier De Gredin, milord.


  Se sorprendió al escuchar ese nombre. Hizo un gesto al criado, dejó a un lado los documentos y observó desconfiado al caballero que ahora le hacía una profunda reverencia.


  Étienne, chevalier De Gredin, era diez años más joven que el conde. Llevaba atavíos más coloridos, quizás hasta más lujosos. Traía consigo un documento cerrado con doce sellos de cera. Se incorporó y clavó sus ojos verdes sobre el conde.


  Seguramente os sorprendéis de verme, milord dijo con soltura, pero os traigo un mensaje de Su Santidad, el Papa.


  ¿De veras? Pensé que habíais huido hacia el Norte con el rabo entre las piernas.


  No, milord. Fue sólo para enterarme allí de todo lo que pude explicó ignorando la respuesta despectiva. Sin embargo, al disponer sólo de los barcos nórdicos y los de mi hueste, fue imposible comunicarme con el Papa o con mis amigos en Francia. De modo que regresé al continente, y aquí me presento para a deciros que Su Santidad todavía apoya vuestras empresas y pretende poner barcos a vuestra disposición para ayudaros. Si vos lo permitís, yo permanecería aquí como enviado de Su Santidad.


  ¿Cómo su enviado en mis huestes? lo inquirió Fife con calma.


  Como vos lo deseéis, milord dijo De Gredin, y se puso de rodillas en señal de sumisión. Ambos seguimos en busca del mismo objetivo, hacernos con el tesoro templario, devolverlo a Su Santidad y velar por que vos ocupéis el lugar que os corresponde como rey de los escoceses.


  Fife dejó que continuase de rodillas y quedó pensando por un momento.


  Los caballeros templarios habían servido como ejército del Papa y protección de los peregrinos que marchaban a la Tierra Prometida durante las Cruzadas. En algún momento se convirtieron en los banqueros del mundo y guardianes de los objetos más sagrados y valiosos de Occidente, y así habían amasado una enorme fortuna. Pero, a principios del siglo XIV, habían sido traicionados por Felipe IV de Francia y su astuto Papa, que los convirtió en herejes y provocó que aquella Orden tan respetada se desmembrara. Sin embargo, cuando Felipe trató de hacerse con el tesoro, descubrió que había desaparecido. Y aún ahora, y desde hacía ya casi setenta y cinco años, el tesoro de los templarios seguía envuelto en el misterio. La Santa Iglesia lo había reclamado para sí, y el Papa, que aparentemente creía que una buena parte del tesoro había llegado hasta Escocia, había enviado ya dos veces a sus hombres para encontrarlo y reclamarlo... hasta ahora, en vano.


  El único interés de Fife en el tesoro residía en uno de los objetos que había en él. Por lo tanto, si De Gredin y el Papa necesitaban su ayuda para encontrar el tesoro, Fife aprovecharía esa oportunidad en propio beneficio. Después de todo, aunque no lograran encontrarlo, el solo apoyo del Papa bastaría para inclinar la balanza a su favor cuando el Parlamento tuviera que decidir si lo coronaba rey.


  Pero el conde desconfiaba del chevalier.


  El año pasado me traicionasteis le espetó entonces, con el ceño fruncido. ¿Por qué debería confiar en vos ahora?


  Todavía de rodillas, el caballero le extendió el documento sellado que traía consigo.


  Leed esto, milord. Luego decidid.


  * * *


  En los bosques de la abadía de Holyrood.


  Martes 4 de junio de 1381


  Las ondas formándose alrededor del sedal, hasta el momento quieto, fue la primera indicación.


  Lady Sidony Macleod, de sólo diecinueve años, aferró con fuerza la caña y observó con detenimiento los anillos que se iban expandiendo en el agua. Había estado sentada al menos durante una hora sobre un promontorio de granito asomado sobre el delgado lago, sin haber visto un solo pez, aunque el jardinero de la abadía, hombre fornido y de blancas barbas, le había asegurado que estaba repleto de ellos. Se preguntó si era el momento de tirar de la línea. Pero no quería atrapar ningún pez. Se había llevado la caña sólo para que su paseo no pareciera una simple escapada.


  Tener un pescado como excusa le sería de ayuda, pero llevarlo consigo de regreso le resultaría una molestia. Sorcha, su hermana mayor, era siempre la encargada de llevarlos a la casa cuando salían de pesca.


  ¿Está seguro de que podré atrapar alguno? le había preguntado al jardinero.


  Claro, milady. Seguramente pescaréis alguna trucha o un salmón para vuestro desayuno.


  No pudo resistirse a semejante ofrecimiento, de modo que le dio las gracias y aceptó un pequeño frasco de lombrices para usar de cebo. Luego había cruzado tres jardines entre la mansión Clendenen y el bosque, y había caminado entre los árboles, los helechos y las flores, sorprendida de que la tierra estuviera tan esponjosa y húmeda. Pero la serenidad del lago la invadió haciéndole olvidar todo a su alrededor.


  Un ciclo gris lo cubría, generando un extraño efecto. El centro del agua parecía verde grisáceo y en las orillas se iba oscureciendo, bajo la sombra negra de los árboles.


  Sidony había recorrido la orilla del lago hasta llegar a la roca. Después de luchar contra el fango, aquella piedra seca y limpia resultaba tentadora.


  Las botas de la muchacha llenas de lodo, y el ruedo manchado de su falda azul también evidenciaban la caminata que había hecho. Pero era un vestido viejo, que no le importaba mucho. Se lo había puesto para jugar con su sobrino de catorce meses, y así salvar sus otros trajes más finos de aquellas manitas pegajosas, o de cualquier cosa que el pequeño le arrojara encima.


  Recordó las expediciones de pesca con Sorcha cerca del castillo de Chalamine, su hogar en las Tierras Altas, el manantial cercano y los densos arbustos que lo rodeaban, y no pudo evitar lanzar un suspiro.


  Había estado fuera de casa más de un año... demasiado tiempo. Las lágrimas la invadieron, y una le resbaló por la mejilla, justo cuando la caña dio otro tirón. La asió fuerte con las dos manos y se puso de pie trastabillando, tratando de no caer al agua, ni pisarse el vestido, ni perder el pez.


  Era más grande de lo que esperaba. Peleaba tanto que Sidony deseó no haberlo atrapado. Agotada por la batalla, se preguntó si no sería mejor dejarlo ir.


  En una circunstancia similar, su hermana mayor le había dicho que el pez moriría de todas formas, pero que antes estaría agonizando durante días. Así que cuando lo tuvo a sus pies, golpeando contra la superficie de granito, Sidony recogió una piedra y con mucha resolución acabó con su vida.


  Observó al pez muerto con una mueca y se puso a buscar una rama con que atravesarlo, para luego poder cargar con él con comodidad. Se felicitó por su profesionalismo en todo el procedimiento, pero no quiso atrapar otro pez. Recogió entonces la caña del jardinero para emprender el regreso a la mansión Clendenen.


  Unos minutos más tarde, al no encontrar ninguna huella, se dio cuenta de que se había perdido.


  Si hubiera habido sol, quizá habría descubierto qué dirección seguir. Sorcha podía hacerlo sólo guiándose por el sol, pero Sidony no estaba segura, porque nunca se había molestado en preguntarle exactamente cómo lo hacía. Sabía que el sol se ponía en el oeste, en el lado del castillo de Clendenen.


  Encaramado, como el castillo de Edimburgo, sobre la cima de una colina escarpada, la fortaleza se veía desde todos lados, menos desde donde estaba ella ahora, pues allí la vegetación era demasiado espesa.


  Se dijo que debía tomárselo como una prueba más de su libertad. Además, alguien la encontraría, si ella no lograba hallar el camino de regreso. La campana de la abadía sonaría para las vísperas, y desde allí podría llegar sin problemas.


  A estas alturas, la gente debía de estar preguntando por ella. Y seguramente estarían sorprendidos de que no hubiera avisado de adónde iba. Pero Sidony no había querido despertar a su hermana Isobel ni a su anfitriona, ni perturbar a los hombres, y tampoco había planeado perderse. Aunque quizá todavía no se habían percatado de su ausencia, pues era común que no notaran su presencia. Quizá alguien podría escucharla si silbaba un poco. Se suponía que las damas no debían silbar, pero la única de sus seis hermanas presente en la mansión Clendenen era Isobel, que estaba embarazada de nuevo y se pasaba el día durmiendo, roncando, de hecho. Sidony no conocía muchas melodías, así que silbó su favorita una y otra vez. Se preguntó entonces quién habría puesto esas reglas absurdas. Las mujeres debían poder silbar con libertad como los hombres.


  Para su alivio, comenzó a sonar la campana de la abadía, pero sus reverberaciones inundaron el bosque. Sólo cuando los últimos ecos se perdían en la distancia fue capaz de discernir que el sonido provenía de la derecha.


  En aquel silencio repentino, escuchó el relincho de un caballo. Quiso gritar, pero luego recordó a los hombres horribles que una vez habían secuestrado a su hermana Adela.


  Alguien que la estuviera buscando iría pronunciando su nombre. Que el jinete se mantuviera en silencio indicaba que era un extraño, en el mejor de los casos.


  


  


  Al escuchar aquella agradable melodía, el jinete había aflojado las riendas de su caballo. La música lo había intrigado, pero aquella bestia que montaba había protestado con un bufido. Entonces, el jinete deseó que aquel silbido no proviniese de un adversario. Pero si bien se había hecho tanto de amigos como de enemigos, pocos esperarían encontrarlo en el bosque de la abadía.


  Sin embargo, verificó que su espada estuviera en su lugar, anudó las riendas a una rama accesible y avanzó con cuidado hacia aquella melodía, con los pasos ágiles y silenciosos de un hombre experimentado en el bosque, evitando ramas, charcos y guijarros, más guiado por el instinto que prestando atención en los posibles obstáculos.


  La descubrió un instante más tarde; aquella belleza delgada y con curvas, adornada por una cabellera rubia dividida en dos trenzas, una que le colgaba sobre el hombro derecho y otra que le caía sobre la espalda hasta la cintura. De inmediato sintió el deseo de tocar una y comprobar si eran tan sedosas como parecían.


  Ella se movía despacio, mirando a los lados, parecía más indecisa que atemorizada.


  Le extrañó su vestido en mal estado, era una pena que una dama tan hermosa no llevase seda o satén, ni estuviera cubierta de pieles y joyas que realzaran su belleza. En lugar de eso, lucía un traje de lana enlodado, y en vez de joyas, llevaba un salmón en una mano y una caña decrépita en la otra.


  El padre de esa criatura debía ser castigado por dejar que una belleza así se moviera sin escolta. Sin embargo, ahí estaba ella, y Giff MacLennan no era hombre que dejara escapar las oportunidades. Se acercó, pisando unas flores azules para aminorar el ruido de sus pasos. No quería asustarla llegando por la espalda. Simuló estar distraído para que ella se encontrara con él. Entonces fue él quien se volvió de espaldas a la joven.


  Escuchó el cambio de ritmo en los pasos de la muchacha y supo que lo había visto. Cuando se dio cuenta de que se había detenido, giró y se topó con su mirada azul. Ante él, apretó con fuerza la caña en su mano izquierda. El salmón, de excelente aspecto, colgaba de una ramita a su derecha.


  Buenos días, milady la saludó. ¿Estáis perdida en estos vastos bosques?


  Ella asintió. Sus ojos seguían muy abiertos y los labios carnosos temblaban por la sorpresa. Eran tan tentadores como sus senos, que también parecían suaves e invitadores, y se movían despacio pero a un ritmo cada vez mayor dentro del canesú.


  Puedo mostraros el camino, si queréis agregó él, obsequiándole con su mejor sonrisa.


  Por lo general, le devolvían la sonrisa, pero ella seguía observándolo en silencio y seria.


  ¿Deseáis que os muestre el camino? repitió.


  Ella volvió a asentir, mirándolo a los ojos de una forma que consiguió despertar la masculinidad de Giff.


  Sólo te pediría una pequeña recompensa como pago de este rescate aclaró él, sugerente.


  La joven seguía sin decir palabra.


  Él dio un paso adelante, sin quitarle la vista de encima, preguntándose si ella daría un paso atrás.


  Sentía que la tierra estaba húmeda bajo sus pies, pero por primera vez no le prestó atención. Era aún más bella de cerca.


  


  


  Aquel extraño de cabellos oscuros que se acercaba con expresión cautivadora llevaba una armadura de cuero, botas y pantalones ceñidos a los musculosos muslos. La espada sobre la espalda y la daga que se asomaba por una de sus botas deberían haberla asustado, pero ni por un instante lo confundió con un rufián de frontera.


  Su camisa era demasiado blanca, confeccionada con el lino más fino. Además, el desconocido se movía con una arrogancia que sólo podía encontrarse entre las clases acomodadas. No era el hombre más guapo que hubiera visto en su vida, pero había algo en él que la fascinaba.


  Le gustaban aquel brillo de sus ojos azul oscuro como el lago y su voz tan suave como la miel. Pero era tan alto y tan ancho de hombros como Hugo o Rob, y ella prefería que los hombres no ocuparan tanto espacio. Esos hombres corpulentos tendían a alzarse sobre una mujer como una montaña, gritando órdenes a los cuatro vientos. Sus cuñados eran todos así. Y ella les obedecía.


  Se había quedado aguardando a que el extraño le dijera cómo debía pagarle para que la sacase del bosque. Entonces, él se inclinó hacia adelante y la besó en los labios. Impresionada, sintió también que deslizaba una mano por detrás de su cabeza para retenerla y poder seguir besándola.


  Aquellos labios le resultaron suaves al principio, y luego más duros, demandantes. Él cerró los ojos, y Sidony lo lamentó, eran de un color azul que nunca había visto.


  Luego, él le deslizó la otra mano alrededor de la cintura. Sidony sabía que debía protestar y hasta empujarlo. Pero nunca nadie se había atrevido antes a hacerle algo así, y encontró el asunto más interesante de lo que hubiera pensado.


  La lengua de él se movió sobre sus labios. Entonces, ella reaccionó sin pensar y lo empujó con ambas manos, sin importarle tampoco la caña o el pescado.


  Giff la soltó y dio un paso hacia atrás, mirándola anonadado.


  ¿Por qué tanta violencia, cariño? preguntó con una sonrisa pícara. No puedes negar que te ha gustado.


  Giff puso los brazos en jarras, desafiándola a que lo desmintiera. La rabia invadió a Sidony de manera tan intempestiva que actuó sin pensar. Olvidando que todavía sostenía el pescado, echó hacia atrás su brazo con fuerza y le dio un puñetazo.


  Giff alzó una mano para defenderse y dio un paso atrás, pero la tierra blanda lo traicionó y el pescado acabó dándole en medio de la cara. Para horror de Sidony, el hombre terminó sentado sobre la tierra blanda y las florecitas azules.


  La joven giró y echó a correr, pero antes de que hubiera dado cinco pasos, una mano de hierro se cerró sobre la parte superior de su brazo y tiró de ella para detenerla.


  Por todos los cielos exclamó furioso, sus labios casi tocándose. Debería darte una tunda para enseñarte mejores modales.


  Sidony se puso firme de pronto y al fin pudo hablar.


  ¡Cómo os atrevéis! le espetó. ¡Soltadme!


  Y para su sorpresa, él obedeció. Pero aquellos ojos azules chispeaban como el fuego y no presagiaban nada bueno.


  ¿Qué es lo que estáis haciendo aquí sola, vestida como una criada?


  Pensé que erais un caballero lo acusó, indignada. ¿Es así como los caballeros tratan a las criadas? No lo sabía.


  No me provoquéis milady. Soy un hombre paciente, pero no tolero las insolencias de nadie.


  ¿Y es insolente hacer esa pregunta? retrucó ella, alzando el mentón. Yo diría que es mucho más insolente andar por ahí besando a las inocentes muchachas del servicio.


  En general no son tan inocentes agregó él, en tono burlón.


  ¿Y por qué creéis vos que no lo son?


  Me extraña que una dama haga esas preguntas tan agudas como si preguntara por el clima.


  No me habéis respondido.


  Y no voy a hacerlo. Porque o sabéis la respuesta o en tal caso sois demasiado inocente como para que os lo diga. Además, sois vos quien me debe una respuesta.


  He olvidado la pregunta respondió ella, de manera despectiva, aunque la recordaba muy bien.


  Por un momento, el caballero pareció a punto de sacudirla, pero luego consideró la situación y trató de tranquilizarse.


  Os he preguntado qué estabais haciendo aquí sola, vestida como una criada común repitió.


  ¿No es de mala educación hacer comentarios poco halagüeños sobre el vestido de una dama?


  Sidony descubrió con satisfacción que los ojos de él volvían a aguzarse.


  El hombre dejó escapar una suerte de gruñido antes de hablar.


  ¿De verdad os habéis perdido?


  Sí, pero como ahora sé dónde está la abadía, caminaré para...


  Miró alrededor y notó que en su huida apresurada para liberarse, había vuelto a perder el sentido de la dirección.


  Sigo perdida admitió.


  ¿Dónde vivís?


  He llegado al bosque desde la mansión Clendenen, en Canongate.


  Conozco bien Canongate, encontraremos la mansión. Si hubierais tomado el otro camino y seguido por la orilla del lago, habríais llegado pronto a la abadía.


  Prefirió no discutir con él sobre lo que debería o no haber hecho.


  Fue una descortesía de vuestra parte cobrarme la ayuda lo amonestó, muy seria.


  Una descortesía desde luego. Pero lo he disfrutado de todas formas respondió pícaro.


  ¿De veras? ¿Por qué?


  Giff se encogió de hombros. La joven se veía tan expectante que lo invadió la culpa. No quiso herirla diciéndole que ese beso no había significado más que cualquier otro beso robado.


  A MacLennan le gustaba disfrutar de las aventuras que hallaba en su camino, y rara vez consideraba los riesgos, pero con ella de pronto quiso reivindicarse.


  La joven aguardaba, paciente, en silencio. No quiso alimentar su vanidad asegurándole que su beso había sido especial. Era una belleza, sin duda, y no le hubiera molestado conocerla aún más, pero un hombre de su clase no tenía tiempo para perder con una muchacha virginal de cuna noble, que seguramente esperaría el matrimonio. De modo que, de una forma más brusca de lo que hubiera querido, acabó por responderle;


  Os escoltaré hasta tu casa, iremos por aquí la cogió del codo para que se apresurase. ¿Alguien sabe por lo menos que habéis venido a este bosque?


  Sí, el jardinero suspiró decepcionada.


  ¿Y en qué estabais pensando como para confiaros a un jardinero y a nadie más?


  Había estado jugando con mi sobrino, así mi hermana podía hablar tranquila con nuestra anfitriona explicó ella, en tono aniñado. Y cuando la criada se lo llevó para echar la siesta, salí al jardín. No esperaba encontrarme con el jardinero.


  Bueno, ¿dónde más podía estar el jardinero?


  Lo sé, pero aunque es muy amable, yo quería estar sola. Así que cuando me preguntó si estaba disfrutando del paseo, le dije que pensaba ir hasta el bosque.


  Él debería haberos advertido que os quedarais en el jardín respondió el joven severamente.


  Sin duda, muchos estarían de acuerdo con vos. Pero me ofreció la caña para mi excursión, y luego atrapé un pez en el lago levantó orgullosa su presa. Después me perdí, y vos aparecisteis justo en el momento en que creía saber dónde estaba la abadía.


  ¿Pero por qué queríais iros? ¿No había nadie más con quien pudierais conversar?


  Oh, sí, están dos de mis cuñados, pero se hallaban hablando en privado y no quise interrumpirlos.


  ¿No son amables con vos?


  Sintió de pronto que tendría que decirles algunas cosas a esos hombres que habían permitido que una muchacha tan inocente saliera a pasear sola.


  Sidony se esforzó por no sonreír. Había notado la expresión de disgusto.


  Son muy atentos, sir. Pero no se debe interrumpir a los hombres cuando hablan en privado, y yo quería estar sola. ¿Sabéis? Llevo en Midlothian ya cerca de un año, y a veces me gusta imaginar que estoy de regreso en casa. Hoy ha sido uno de esos días.


  Así que por lo general no vivís en el emplazamiento real.


  No, claro que no. He estado residiendo alternativamente con tres de mis hermanas. Mi hermana Sorcha y yo llegamos a Midlothian cuando vino una de las mayores, Adela. Isobel ya estaba viviendo aquí, aunque en ese momento se había ido a visitar a nuestra hermana Cristina.


  ¿Pero cuántas hermanas tenéis?


  Ahora seis, Cristina, Adela, Kate, Maura, Isobel y Sorcha. Éramos ocho, pero Mariota murió. Todas se han casado, y dentro un mes, será la boda de mi padre con lady Clendenen. Pero antes...


  ¿También está aquí? ¿Esperabais que no me encontrara con él cuando os llevara de regreso?


  Está en casa, en las Tierras Altas aclaró. Es miembro del Consejo de las Islas, como bien sabréis.


  Os equivocáis, no lo conozco protestó él. ¿Quién es vuestro padre?


  Sidony frunció el ceño.


  ¡Por Dios! Aquí estamos, caminando juntos, como viejos amigos, y vos no sabéis ni siquiera mi nombre. Ni yo el tuyo agregó ella tuteándolo.


  Reconozco vuestra expresión altanera. Creéis que debería saberlo, ¿verdad? Cómo alguien puede no conocer a la señorita aristócrata agregó en tono burlón. Un caballero se hubiera presentado de inmediato. Pero me gustaría que no mencionarais este incidente ni a vuestra familia ni a vuestros amigos, aunque todavía no estoy seguro de que podáis mantener la boca cerrada cuando es necesario.


  Muy bien aceptó ella, pensando que si no quería decirle a nadie su nombre, tampoco pretendería encontrarse con Hugo o Rob. Mi padre es Macleod de Glenelg, sir. Y yo soy su hija menor, Sidony.


  Lady Sidony se inclinó en una reverencia, con un destello de satisfacción en los ojos. Creo que puedo alegrarme de que vuestro padre no esté por aquí.


  No creo que se enfadara con vos resopló ella. Supongo que preferiría vérselas conmigo por haberme perdido en estos bosques.


  Sí, pero podría reconocerme. Veréis, yo también soy de Kintail.


  ¿Venís de allí? preguntó interesada. Oh, decidme, ¿ha hecho buen tiempo? ¿Han florecido las praderas? Entonces debo de conocer a vuestra familia, sir. Conozco a todos los Macleod. ¿Sois un Mackenzie o un Mac Rae?


  No os responderé aún. Primero, contadme más cosas de vuestra familia. Sé muy bien quién es vuestro padre, pero he estado lejos de casa muchas veces en estos últimos diez años. ¿Dónde está vuestra madre? ¿Y cómo es que tres de vuestras hermanas viven aquí en Midlothian si son todas oriundas de las Tierras Altas? Pero un momento, ¿no fue vuestra hermana Cristina quien se casó con Hector Reaganach Maclean, de Lochbuie, en la isla de Mull?


  Su rostro se ensombreció.


  Sidony no respondió de inmediato. En general, los hombres querían respuestas breves y con pocos detalles.


  Mi madre murió cuando yo tenía dos años, y Cristina está casada con Hector el Feroz confirmó. Lo demás es una historia más larga. Adela estaba a punto de casarse con Ardelve de Loch Alsh, pero alguien la raptó antes de que pudiera hacerlo y la trajo hasta aquí. Sorcha y yo los seguimos, pero sir Hugo salió a buscarnos. Oh, y antes de eso Isobel se casó con...


  ¿Sir Hugo? la interrumpió. Parecía disgustado por haber escuchado ese nombre.


  Sí. Sir Hugo Robison. Es el esposo de mi hermana Sorcha.


  Los labios del hombre se afinaron, los ojos le brillaron extrañamente; luego, rió y sacudió la cabeza.


  El destino vuelve a reunimos declaró, amargamente.


  ¿Por qué lo decís?


  La última vez que vi a Hugo Robison, me dio una paliza, y si se llega a enterar de cómo nos hemos conocido, sospecho firmemente que volverá a hacerlo.


  Hugo es un caballero, al igual que vos. Me pregunto si también anda por ahí besando a las jovencitas.


  ¡Por Dios, muchacha! Espero que no estéis planeando preguntárselo.


  Pero mis hermanas dicen que si uno quiere averiguar algo, debe decirlo sin rodeos.


  Él la observó con curiosidad, la joven se mostraba tranquila.


  De verdad, sir, no debéis tenerle miedo a Hugo. Ni siquiera sé por qué deberíais encontrároslo. Cuando lleguemos a la abadía, podré regresar fácilmente por el mismo camino que seguí a la ida, atravesando los jardines. Mi cuñado no tendrá por qué enterarse nunca de que nos hemos conocido.


  Sin duda, lo preferís así. ¿Me equivoco?


  Prefiero que me dejéis regresar sola retrucó Siddie.


  No puedo hacer eso sentenció, con una sonrisa irónica, y le ofreció gentilmente su brazo. Veréis, según mi experiencia, un caballero no debe huir de la batalla. Además, vuestra presencia me protegerá.


  Sidony se preguntó quién la protegería a ella e ignoró el brazo que le ofrecía. Tampoco hubiera imaginado jamás que un paseo por el bosque se equiparara con una batalla.


  Antes de que sigamos avanzando, sir, es mejor que busquéis vuestro caballo.
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  Capítulo 2


  La muy pícara lo había hecho caminar casi un cuarto de milla antes de avisarle de que debía ir a buscar a su caballo, pero no podía culparla, el caballo era responsabilidad suya. Se convenció de que lo mejor era ir en busca de la bestia sin hacer más comentarios.


  La dama lo observaba en una actitud calma. Parecía lo natural en ella. Se preguntó qué le provocaría alguna reacción violenta o apasionada. Todavía acarreaba el pescado, que no parecía haber sufrido mucho con el golpe. Pero por la poca atención que ella le prestaba, podría haber sido una rana, daba lo mismo.


  No puedo dejaros aquí sola dijo él. Tendréis que retroceder conmigo para buscar al caballo.


  ¿Acaso vuestro corcel no tiene nombre?


  Seguramente admitió Giff. Pero no tengo idea de cuál.


  ¿Lo habéis robado?


  No sería la primera vez repuso arrogante. No, no os pongáis tan seria. Sois demasiado bonita para estropear tanta belleza con una mueca.


  Los ojos de Sidony se encendieron como si nadie, hasta el momento, la hubiera halagado por su armónica figura.


  No deberíais decirme esas cosas lo amonestó, sonrojándose.


  Me imagino que las escucharéis todo el tiempo. Pero tenéis razón en recordarme que debo cuidar mis modales. Hugo, seguramente, querría que así fuera.


  ¿Cómo es que lo conocéis?


  ¿Queréis decir más bien cómo fue que Hugo conoció a un ladrón de caballos? le preguntó él, lacónico.


  ¿Realmente robáis caballos?


  A veces.


  Giff buscaba a su alrededor, deseando no haber dejado a aquella bestia en el lugar equivocado. Era casi imposible que perdiera la orientación, pero desde que había puesto sus ojos en la muchacha, no había visto nada más. Esperaba que la joven no fuera el señuelo de la trampa de un enemigo.


  Robar es un pecado mortal señaló Sidony, con decoro.


  Por supuesto, pero un hombre hace lo que debe hacer. Además, vengo directo de las tierras fronterizas, donde los hombres no creen que llevarse animales de los otros sea robar. Lo llaman «aprovecharse» y es simplemente un modo de vida. Si un hombre necesita un caballo o ganado para alimentar a su familia, se va por ahí a «aprovecharse». Ah, por fin, allí está añadió él.


  ¿Temíais haberlo perdido?


  No seáis absurda. Un hombre jamás pierde su caballo.


  Pero si no es vuestro caballo... Si lo robasteis...


  No robé este caballo la corrigió. Lo tomé prestado.


  Ella asintió con solemnidad.


  He oído a otros decir lo mismo cuando los atrapaban robando. Además, cuando uno toma algo prestado, después lo devuelve.


  Y eso es lo que haré respondió él, orgulloso. Lo he tomado prestado de un pariente de temperamento fuerte, si no se lo devuelvo...


  ¿Le tenéis miedo?


  ¡Por Dios! Qué facilidad tenéis para dar la vuelta a las palabras de un hombre. Os subiré al caballo, así os ahorráis la caminata de regreso. Espero que no le tengáis miedo.


  Por supuesto que no. He montado toda mi vida.


  ¿De veras? preguntó, sorprendido. Es raro que las mujeres de las Tierras Altas monten, y las pocas que he visto sobre un caballo, parecen muñecas de trapo sobre un asno.


  Yo sí aseguró ella, riendo ante la imagen. Pero no tengo ningún interés en montar en uno que hayáis robado.


  Me gustaría que dejéis de asumir que he robado a esta bestia pidió él cortésmente, mientras desataba las riendas. Luego acarició el cuello y el morro del caballo.


  Pero habéis dicho que no era la primera vez que...


  He dicho hace unos instantes, que no lo había robado.


  Sí, seguro. Pero antes dijisteis...


  Él se dio vuelta, listo para cerrarle la boca a esa muchachita enervante con una respuesta ruda, pero cuando se topó con esa mirada de zafiro, se detuvo. Quería cerrarle la boca, pero con un beso. Trató de mantener un tono tan suave como el de ella.


  ¿Soléis discutir así con todos los hombres con quienes os encontráis?


  Sonrió con cierta melancolía.


  No me encuentro con muchos hombres. Nunca me había encontrado con ninguno en uno de mis paseos, mucho menos a alguien como vos.


  ¿Queréis decir, un ladrón?


  Ella asintió, ruborizada.


  Milady suspiró, no sé qué hacer con vos, pero está claro que cuanto antes os reunáis con vuestra familia, antes me libraré de vos estiró los brazos.


  No, gracias Siddie dio un paso atrás. Iré a pie.


  No seáis tonta respondió él, más seriamente. Necesito secar el lodo de mis pantalones, y vos estropearéis aún más vuestro vestido si hacéis todo el camino de regreso a pie por este bosque empantanado. Además, os resultará más confortable montar.


  No lo creo, pero os lo agradezco de todas formas.


  No os lo estoy ofreciendo para ganarme vuestra gratitud gruñó él.


  Pero yo prefiero ir a pie.


  Y yo digo que iréis a caballo.


  Puso los brazos en jarras y la observó con severidad, con esa mirada que lograba que sus hombres se escabulleran de inmediato para cumplir sus órdenes.


  El caballo le golpeó el hombro justo en ese momento y lo empujó hacia ella.


  Los labios de Sidony temblaron y el brillo seductor de sus ojos se profundizó.


  ¡Por Dios! ¿Os atrevéis a reíros de mí?


  Él volvió a estirar un brazo para sujetarla y ella volvió a dar un paso hacia atrás, pero esta vez él fue más rápido y la tomó del antebrazo.


  Aquel brillo se había desvanecido. Ahora lo contemplaba con serena expectación.


  La joven se humedeció los suaves labios rosados... una invitación descarada.


  La aferraba fuertemente del antebrazo, con el ceño fruncido. Por su experiencia con sus cuñados, ella sabía que a los hombres no les gustaba que las mujeres se rieran de ellos, pero al ver que el caballo lo golpeaba, no pudo resistir la tentación.


  Él todavía la miraba de ese modo extraño, como si calculara algo, tal vez, la manera de castigarla.


  En realidad, le incomodaba la idea de montar su caballo, y llevar el pescado, mientras él marchaba a su lado. El solo hecho de que la escoltara le demostraría a Hugo y a Rob que su paseo por los bosques había sido una idea bastante tonta, si no peligrosa. Sin duda, su caballero andante sólo lograría que el uno o el otro le prohibieran hacerlo de nuevo.


  Él la devoró con los ojos y la apretó con más fuerza. Sidony tragó saliva pero no apartó la vista. Dios mío, ¡iba a besarla de nuevo! Pero en un gesto apenas perceptible, cambió la expresión de su rostro. Entonces la tomó de la cintura y la montó sobre el caballo.


  Instintivamente, Sidony deslizó las dos piernas al otro lado del lomo del caballo y se bajó, cuidando de no tirar el pescado al fango. Dio un paso atrás por si el animal se molestaba por la maniobra y la pateaba. El caballo lanzó un relincho, sacudió la cabeza, se movió hacia adelante; pero él sostuvo las riendas y rápidamente lo tranquilizó.


  Estáis empezando a irritarme, jovencita gruñó Giff, con severidad.


  Lo lamento, habéis sido amable conmigo respondió ella, pero no quiero montar en el caballo mientras vos lo guiais, ni tampoco que montemos los dos juntos. Sólo pensad en lo que pensaría la gente de Canongate si nos viera así.


  ¿Y pensáis que será muy distinto si los dos vamos a pie?


  Claro que sí. No puede haber nada malo en que me hayáis encontrado en el bosque y que hayamos caminado juntos. De hecho, pienso que lo más prudente será que yo regrese sola y que vos sigáis la dirección por la que veníais, como si nada hubiera ocurrido.


  Así ni siquiera me encontraría con Hugo. ¿Ése es vuestro plan?


  Pues...


  Tarde o temprano me lo encontraré dijo él, sacudiendo la cabeza. ¿Acaso fingiréis que no me conocéis?


  No había pensado en esa posibilidad.


  ¿Tenéis que ver a Hugo?


  Por eso he venido a Edimburgo.


  Oh, pero si llegasteis aquí desde las tierras fronterizas, ¿por qué no entrasteis en la ciudad de la forma habitual, directo hacia Cowgate desde la ruta principal?


  No creo que ese asunto os incumba espetó. Lo que sí os concierne es que, más allá de lo que penséis de mí, yo no me aprovecho de las muchachas inocentes, y menos aún de las nobles. Y tampoco apruebo que anden por ahí sin protección. En especial añadió, serio, no lo apruebo de mujeres emparentadas con mis amigos. Mi padre castigaría a cualquiera de mis hermanas que se atreviera a hacerlo.


  ¿Tenéis hermanas?


  Dos.


  Bueno, pero vos no tenéis ningún derecho a castigarme a mí replicó ella. Y aunque Hugo puede ser feroz a veces, tampoco creo que lo haga.


  Luego, se le ocurrió otra posibilidad:


  No le sugeriréis que haga algo así conmigo, ¿no?


  Por supuesto que no. Ahora vamos. Hemos estado parloteando aquí durante demasiado tiempo.


  ¿No volveréis a tratar de montarme en el caballo?


  No, será como vos deseéis, milady hizo una reverencia exagerada y añadió. Ya es hora de que nos vayamos.


  La forma en que pronunció aquellas últimas palabras hizo que Sidony sintiera un escalofrío en la espalda. La posibilidad de volver a verlo en alguna otra ocasión le parecía remota.


  


  


  Giff la observó internarse por un sendero en el bosque. Se preguntó qué había en ella que lo subyugaba. Lo que en verdad merecía era una azotaina en el trasero, sólo por su obcecación.


  ¿Pretendéis ir todo el camino delante de mí? le preguntó él.


  La joven dudó; miró hacia atrás.


  Prometéis que no volveréis a intentarlo.


  Ya he dicho que no lo haré le recordó él. Palabra de honor.


  Muy bien, entonces. Caminaré a vuestro lado si es lo que prefierís.


  Marcharon en silencio un rato. Pero a la tercera vez que la vio vacilar como si quisiera hablarle, él acabó por interrogarla.


  ¿Qué sucede? ¿Tenéis algo más que decirme?


  Sidony se mordisqueó el labio inferior.


  No exactamente. Sólo quería haceros una pregunta. Pero sé que no debo.


  Preguntadme lo que queráis. No me molestará.


  Es que se trata de una pregunta muy impertinente.


  Mis preguntas favoritas comentó Giff en tono burlón.


  Ella volvió a apartar la mirada.


  Es algo tonto, y no debería prestarle atención a esas cosas, lo sé, pero...


  ... no podéis resistir la tentación completó él.


  Esa curiosidad de Sidony lo estaba molestando, de pronto tuvo ganas de sacudirla. Pero sentía que si volvía a ser violento con ella, nunca se enteraría de lo que la había perturbado, y él quería saberlo a toda costa.


  Sidony todavía parecía vacilar. Giff decidió callar, con la esperanza de que fuera ella quien no pudiera aguantar el silencio. Al fin, ella tomó la palabra.


  ¿Acostumbráis a decir a las mujeres cosas que en realidad no pensáis?


  En general, digo a todos lo que pienso. Pero no logro comprenderos.


  Sidony se sonrojó y volvió a titubear.


  Podéis preguntarme lo que queráis la alentó en un tono tan gentil que le infundió ánimos. Prometo no juzgaros.


  Agradecida habló apresurada, sin contener las palabras.


  Dijisteis que era hermosa. ¿Realmente lo creeis?


  Él se detuvo asombrado.


  Deberíais saber que sois hermosa aseveró en tono serio. Cualquiera que os conozca ya os lo habrá dicho.


  Ella sacudió la cabeza.


  Nadie.


  Eso es imposible. Sólo necesitáis un espejo para comprobarlo por vos misma.


  No lo entendéis suspiró la joven. Tengo seis hermanas. La gente habla de las bellas hermanas Macleod, pero la mayoría conoce sólo a las que se han marchado antes que yo. Cristina, la mayor, es de una belleza extraordinaria. Mi cabello es pálido comparado con el de ella, mi figura menos exuberante y mi temperamento bastante más tímido. Cuando entra en una habitación, todos la miran. Y la gente que conoció a mi hermana Mariota asegura que ella es una pálida sombra comparada con la mayor. Y yo soy la sombra de todas ellas.


  Mariota es la que murió, ¿verdad?


  Sí. Isobel afirma que no importa lo que los otros digan sobre la belleza de Mariota. Su naturaleza no era bella. Pero los otros sólo se fijaban en la apariencia.


  ¿Vos no la conocisteis?


  No, yo era un bebé cuando ella murió. Así que, como verás, nunca nadie piensa en mí como en una belleza, pues mi aspecto no se compara con el de ellas.


  Pero seguramente habéis estado en la Corte del rey. Alguien debe de haber elogiado vuestra belleza allí.


  No, no me gustan las grandes reuniones. Una vez fui con Sorcha y con Isobel al castillo de Edimburgo porque mi padre quería que lady Clendenen me presentara a Su Majestad, pero él estaba enfermo, así que nos quedamos apenas media hora. Nunca había escuchado semejante barullo. No sé cómo alguien puede conversar en un lugar así.


  Él rió entre dientes, recordando su breve experiencia en Stirling.


  La mitad de la Corte es sorda y la otra mitad está borracha, pero la mayoría de la gente lo encuentra agradable. Y además, cualquiera que quiera hacerse un nombre en Escocia sabe que tiene que ir allí a hacer reverencias a diestro y siniestro.


  ¿Vos lo habéis hecho?


  Él asintió.


  Lo encuentro tan desagradable como vos, pero logré encontrar mi camino a mi modo, que me servirá para cuando regrese a asentarme en las Tierras Altas, supongo, después de que mis aventuras lleguen a su fin. En el oeste, a nadie le preocupa mucho lo que hayan hecho los otros en la Corte, a excepción de al señor de las Islas y a los de su clase, que quieren adquirir todo el poder que puedan. Pero los otros incluso evitan pasar por Stirling y Edimburgo, y hacen la mayoría de sus negocios en la Corte de las Islas.


  ¿Y lo mismo hacéis vos?


  No, no me he dedicado a esas cosas durante años.


  Quiero decir, ¿salís en busca de aventuras?


  Ah, sí, y en este momento lo disfruto. Ahora hay muchas oportunidades para un hombre como yo.


  Oh, contadme acerca de vuestras aventuras rogó entusiasmada.


  Quizá otro día se negó él con una sonrisa. La abadía está ahí detrás, supongo que pronto daremos con la mansión Clendenen, ¿no es así?


  Sí dijo ella, frunciendo el ceño. Estamos muy cerca.


  


  


  Llegaron a la entrada de la mansión demasiado pronto. La casa de Ealga, lady Clendenen, estaba ubicada en el lado sur de la avenida conocida como Canongate, que se extendía desde la iglesia de St. Giles hasta la abadía de Holyrood. Las casas de piedra que flanqueaban la calle a ambos lados habían sido construidas muy próximas entre sí, aunque casi todas dejaban un pasillo a un lado que conducía a establos y jardines de atrás.


  En el lado norte, más cerca de St. Giles, se encontraba la casa de los Sinclair, donde Sidony estaba viviendo en ese momento junto a su hermana Isobel y su esposo, sir Michael Sinclair. Hacia el noroeste se levantaba el castillo de Edimburgo, que dominaba toda la ciudad desde la cima empinada del peñasco.


  Con cuatrocientas casas y dos mil personas, la colina real era la ciudad más grande que Sidony había visto jamás, pero con el tiempo se había acostumbrado al ruido y a la gente. Por fortuna, Canongate era más apacible que la zona más cercana al castillo, aunque en su camino vieron pasar a más de una carreta cargada de lana en dirección a algún barco en la bahía de Leith.


  En un angosto pasadizo, el escolta de Sidony dio una moneda a un pilluelo que encontró en la calle y le pidió que le cuidara el caballo. Luego le ofreció un brazo a Sidony, pero ella le prestó tan poca atención como antes. No quería que nadie sospechara que era algo más que un desconocido, con quien se había topado por casualidad.


  La puerta de entrada de la mansión Clendenen se abrió antes de que ellos llegaran. Para alivio de Sidony fue Rob, y no Hugo, quien apareció.


  Estábamos preocupados por ti, Sidony dijo él, en voz suave, apenas ronca. Había hablado despacio y con mesura.


  Sin embargo, cuando sus ojos color almendra se posaron en el acompañante de Sidony, se abrieron como platos.


  Antes de que Rob pudiera decir otra palabra, una mano se posó en su hombro desde atrás. Era sir Hugo, más imponente y sombrío que nunca. Su ira podía sentirse en el aire.


  Todos los esposos de las hermanas Macleod eran hombres robustos, pero Sidony conocía sólo a un hombre más grande que Hugo, el esposo de Cristina, Hector el Feroz.


  La muchacha contuvo el impulso de echar un vistazo a su acompañante, para ver su reacción ante el evidente malestar de sir Hugo.


  Para su sorpresa, el hombre que la había escoltado hasta allí se rió.


  Por Dios, Hugo dijo, pareces a punto de comerte a la pobre muchacha. Si necesitas descargar tu ira, hazlo sobre mí. Al menos, yo puedo defenderme.


  Hugo no mostró la menor intención de compartir el buen humor del recién llegado.


  ¿Quieres volver a probar tus habilidades conmigo, bastardo andrajoso?


  Con todo gusto. La última vez me sorprendiste con la guardia baja. No volverá a suceder.


  La última vez te senté de un sólo golpe, ni siquiera hubo una pelea como Dios manda le corrigió Hugo. Pensé que no querrías recibir ninguna otra lección.


  Sólo inténtalo, y veremos quién instruye a quién.


  El recién llegado pronunció aquellas palabras en voz baja, pero Hugo pudo escucharlas, pues hizo una mueca y sacudió la cabeza.


  Luego, para el profundo alivio de Sidony, habló sin rastro de rencor.


  Confío en que me digas que la dama no ha sufrido ningún daño, Giff.


  Sabes que no le ha ocurrido nada. ¿Pretendes dejarnos de pie aquí en la entrada de la casa? Tengo entendido que ni siquiera te pertenece a ti, sino a lady Clendenen. Deberías llamar a un criado para que se haga cargo del pescado que trae lady Sidony, para que lo limpie y lo prepare para la cena. Es bastante grande, como puedes observar.


  Bien aceptó Hugo y se apartó para dejarlos pasar. Luego le dijo a un criado que se hiciera cargo de la caña y el pescado de Sidony. Y puedes darle tu espada también, Giff añadió.


  Esto le pertenece al viejo jardinero señaló Sidony al jovencito que se llevaba la caña. Por favor, devuélvesela y dale las gracias por mí.


  Sí, milady dijo el mozo antes de darse vuelta para recibir la pesada espada y la vaina que le entregaba el recién llegado.


  Hugo indicó al joven que se retirase.


  Ya era hora de que llegaras, Giff dijo después. Ya casi te habíamos dado por perdido.


  Estaba en Galloway, así que tus hombres se pasaron un buen rato tratando de seguirme el rastro.


  ¿Cómo te encontraste a lady Sidony?


  Deja que nos acomodemos en el salón pequeño de Ealga antes de seguir hablando sugirió Rob.


  Giff le estrechó la mano a Rob.


  No me había dado cuenta de que estarías aquí. Somos primos, milady le explicó a Siddie. Tengo un montón de primos en Logan, porque el primero de los MacLenann fue un Logan que, por algún motivo, emigró a las Tierras Altas. ¿Tú también estás en el negocio, Rob?


  Iremos al salón antes de seguir conversando insistió Hugo con firmeza.


  Sidony, ¡aquí estás!


  Sidony reconoció la voz familiar y el tono de alivio. Isobel estaba de pie en la cima de la escalera del lado oeste.


  A pesar de que estaba embarazada de su segundo hijo, la bella Isobel, de cabello rubio y ojos grises, todavía no mostraba ningún signo de su condición. Sidony observó que Giff se había quedado mirando a su hermana con esa expresión de admiración que tenían todos los hombres cuando la veían por primera vez.


  Pero ¿dónde has estado, cariño? preguntó su hermana. Estábamos terriblemente preocupados por ti, has estado demasiado tiempo afuera. Hugo estaba a punto de salir en tu busca.


  No quise preocuparte respondió Sidony, con aire culpable. Sólo salí a dar un paseo.


  ¿Pero aquí? insistió Isobel. ¿Y quién es este caballero que te acompaña?


  Sidony se mordió el labio, sin saber qué responder, porque no era capaz de llamarlo simplemente Giff, como había hecho Hugo. Y admitir que no sabía su nombre sólo lograría empeorar las cosas.


  Ante el silencio incómodo que siguió a la pregunta de Isobel, el malhumorado Hugo tomó la palabra.


  Perdóname, milady. Permíteme presentarte a mi amigo Giffard MacLennan de Duncraig. Hizo su entrenamiento en Dunclathy con mi padre y con nosotros. Debería agregar, además, que se las arregló muy bien para molestarnos bastante durante todo ese tiempo.


  Isobel sonrió al recién llegado.


  Aunque haya sido así en aquel entonces, supongo que deberíamos llamarlo sir Giffard, ¡no es cierto?


  Sidony miró a sir Giffard con el mayor interés. Si había entrenado en Dunclathy, había conseguido tener, seguramente, las mismas habilidades que Hugo, Michael y Rob. Dunclathy era la casa familiar de sir Hugo, y su padre, sir Edward Robison, era un famoso guerrero y conocedor del arte de la espada, con quien sólo estudiaban los mejores.


  Antes de que sir Giffard pudiera responder, Hugo prosiguió:


  Isobel es la esposa de Michael, Giff, así que procura comportarte como corresponde en su presencia.


  Ni soñaría con hacer otra cosa repuso sir Giffard, y realizó una profunda reverencia. Es un gran honor, milady.


  ¿Cómo es que conocéis a mi hermana, sir? le preguntó Isobel sin rodeos.


  Eso te lo explicaré yo misma respondió Sidony rápidamente, luchando para hablar con su calma habitual. Estoy segura de que los caballeros tienen mucho que discutir, mejor dejémoslos solos. Espero que me perdones por haberte preocupado, Isobel.


  Claro que sí le dio un cálido abrazo.


  Pero pronto echó una mirada rápida a Hugo y comentó:


  ¿Sir Giffard se queda a cenar?


  Quizá respondió Hugo.


  Luego Sidony tomó el brazo de Isobel y la encaminó con cierta urgencia hacia las escaleras.


  Sin embargo, Hugo lanzó una última indicación antes de que se alejasen.


  Hablaré contigo antes de la hora de la cena, Sidony.


  Como gustes, sir suspiró. Luego recordó que debía comportarse, se dio vuelta hacia sir Giffard y dijo cortésmente: Gracias por vuestra amabilidad, milord. Confío en que no hayáis ofendido a nadie al escoltarme hasta casa.


  Él respondió con la misma elegancia.


  Y yo me alegro de haber podido serviros, milady.


  Cuando sus miradas se encontraron, de pronto sintió la extraña necesidad de añadir que ella no había requerido tales servicios. Pero consciente de que Hugo estaba estudiándola, reprimió su deseo, hizo una segunda reverencia de cortesía y siguió a Isobel escaleras arriba.
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  Capítulo 3


  Giff observó cómo las dos mujeres subían con prisa. Esperaba que Sidony se volviera una última vez y lo mirara, antes de desaparecer. A medias escuchó que Hugo mandaba a un criado a por un refrigerio. Luego, a excepción del roce de las faldas de las hermanas y sus leves pasos en los peldaños, el silencio reinó entre ellos, hasta que Hugo se aclaró la garganta.


  Giff conocía la falta de paciencia de su antiguo compañero de armas; sin embargo, se tomó unos minutos antes de hablar.


  Vamos a la sala, caballeros. Estoy ansioso por saber qué aventuras nos esperan.


  Notó que los otros intercambiaban miradas cómplices. Nada de eso sorprendió a Giff. Rob y Hugo eran bastante mayores que él, al igual que Michael, y ya estaban bien instalados en Dunclathy en la época en que él se había mudado al castillo para recibir su instrucción como caballero. Siempre se habían considerado superiores, y aunque rápidamente él había demostrado su valentía y habilidad como caballero, aquella antigua sensación de superioridad todavía estaba en el aire.


  Tomó entonces la iniciativa.


  Lamento la muerte de tu padre y tu hermano, Rob. Te has convertido ahora en el Logan de Lestalric, ¿no es cierto?


  Así es. Y si vienes de Galloway, sin duda traes una buena cantidad de noticias de nuestros parientes de allí, ¿no?


  En efecto concedió Giff, recordando que ese caballo bestial que lo había llevado hasta Edimburgo pertenecía a esos parientes. Pero quizá no sea este el momento...


  Éste es el momento lo interrumpió Hugo en que quiero saber cómo te encontraste con Sidony. Supongo que no estarás acosando a mujeres jóvenes por los bosques.


  Peor que eso respondió Giff con una sonrisa. Al parecer he estado acosando a pescadores. La escuché silbar en el bosque de la abadía y simplemente seguí la música.


  La mirada sombría de Hugo le hizo pensar que no debía mencionar el beso que había robado a la muchacha.


  Lo más seguro es que asustaras a la pobre muchacha aseveró Hugo.


  La sorprendí admitió Giff, pero no creo haberla aterrorizado con mi presencia. Tiene un temperamento fuerte la señorita.


  ¿De veras? ¿Y por qué estabas tú merodeando por los bosques de la abadía?


  ¿Has visto muchas rutas libres? le retrucó Giff. Lleno de carros y ovejas por todos lados, balando y arrastrándose de un lugar a otro. Además, el caballo que me prestaron no parece simpatizar con las ovejas.


  Rob rió con ganas.


  Es cierto que cada tanto traen complicaciones. Pero tengo que lograr que la lana llegue a los barcos de alguna manera, así que hay que convivir con los carros. Una buena porción de la costa de Leith Harbor me pertenece. Hasta les he permitido instalar resguardos contra la lluvia cuando vienen, y algunos pastores, sobre todo los que tienen sólo uno o dos carros, llevan las ovejas incluso hasta Lestalric antes de esquilarlas.


  Eso explica por qué vi la misma proporción de animales esquilados y sin esquilar señaló Giff.


  La expresión de Hugo delataba que no tenía el menor interés en las ovejas. Estudió entonces a Giff con mayor atención.


  ¿Qué es esa marca en tu rostro?


  Giff se tapó la mejilla izquierda con una mano, como si tuviera once años. Reprimió la urgencia de dar un paso atrás.


  Quita la mano de ahí ordenó Hugo, mirándolo con mayor atención. ¡Por Dios! Parece una marca de escamas de pescado.


  Hugo echó un vistazo a Rob, que estaba mordiéndose el labio, tratando de controlarse.


  ¿Algo de todo esto te parece divertido, milord?


  Si reconoció Rob, imperturbable.


  En sólo dos días he hecho todo el viaje de Galloway hasta aquí prosiguió Giff, con la esperanza de distraerlos a ambos. Así que, Hugo, deberás perdonarme si no huelo...


  Se detuvo cuando Hugo le puso un dedo en la mejilla, frotó con fuerza, luego llevó el dedo hasta su nariz e inspiró.


  Así que ese salmón no era sólo para la cena. ¿Qué hiciste para merecer que te golpearan con un pescado, Giffard?


  ¡Por Dios! ¿Qué te hace pensar que hice algo?


  Os conozco a ti y a las hermanas Macleod le respondió Hugo. Deberías saber que tengo el honor de estar casado con la más temperamental de todas. Reconozco que mi Sorcha no dudaría un segundo en golpear a un hombre que la acosara, pero me sorprende saber que Sidony haya reaccionado así.


  Me temo que la confundí con una criada. Y cuando dejé entrever mi error, me dio un «salmonazo». ¿Podemos sentarnos, Hugo? Apenas si he dormido en estos últimos dos días.


  Mantente lejos de ella, Giff lo reconvino Hugo. Las hermanas Macleod merecen un esposo acorde con su alcurnia. Su padre y sus cuñados le buscarán a alguien rico, estable y de confianza, no a un granuja incorregible, cuya frase favorita es «no te preocupes».


  Muy bien, así lo haré bufó. Tampoco tenía la intención de tomar esposa, aunque fuera de tanta alcurnia. Pero con respecto a los MacLennan, ya sabes que su divisa es «mientras respire, tengo esperanza».


  Hugo se encogió de hombros.


  Es lo mismo.


  Bien, me imagino que no me has mandado llamar para discutir sobre divisas respondió Giff, mirando a Rob. Veo que guardas silencio, sir, pero que muestras cierta diversión. ¿No tienes nada que decir al respecto?


  Rob sonrió vagamente.


  Confío en que Hugo te comentará todo lo necesario, y por mi experiencia, las hermanas Macleod pueden cuidarse solas.


  ¡No me digas que te has casado con una de ellas!


  Con lady Adela.


  Giff sacudió la cabeza.


  Espero que ninguna de esas mujeres esté relacionada con el motivo por el que me habéis mandado llamar.


  Te hemos llamado porque hay una misión peligrosa, ideal para tu espíritu intrépido explicó Hugo sin rodeos. Espero que tengas éxito en ésta también, toda Escocia sufrirá el daño durante años, si fallas.


  Estoy intrigado Giff echó mano de una silla, aunque Hugo no le había dado permiso para sentarse ¿De que se trata este asunto de tanta importancia?


  El criado entró con los refrigerios.


  Ten paciencia pidió Hugo.


  El muchacho sirvió a cada uno una jarra de cerveza.


  Su señoría les envía también unos trozos de queso para que acompañen la cerveza, milord, la cena estará lista en una hora, habrá cordero asado y salmón.


  Dile a lady Isobel que no tardaremos declaró Hugo y esperó a que la puerta se cerrara tras el criado.


  Muy bien, comencemos entonces. Primero necesito confirmar que todavía tienes una flota poderosa bajo tu mando.


  Claro que sí, aunque no creo que te sirva mucho por aquí, puesto que está anclada en el oeste.


  Por sus expresiones sombrías, Giff advirtió que había dicho algo que ellos no esperaban escuchar.


  


  


  Lo primero que debes hacer es quitarte ese horrible vestido señaló Isobel, estudiando a Sidony de pies a cabeza, cuando entraron a la habitación que lady Clendenen disponía para las hermanas Macleod cuando más de una iba a visitarla. ¿Dónde está el que traías puesto el día que llegaste aquí?


  No hay ninguna necesidad de que me ponga ése ahora objetó Sidony mientras desataba el lazo de seda de la túnica azul. Con todas las visitas que he hecho este año, tengo vestidos desparramados por tres castillos, tanto aquí como en la mansión Sinclair. Sólo he usado éste para jugar con el pequeño William Robert. Todavía tengo otro en ese baúl, más apropiado para llevar en una cena con caballeros.


  Entonces tenemos que sacarlo de ahí de inmediato, seguro que necesitará algún arreglo respondió Isobel, ya en marcha. Tomó el delicado vestido de seda amarilla, y contempló a su hermana con un brillo en los ojos. No necesitará demasiado arreglo. Y bien, ¿vas a hablarme de él?


  Sidony sintió cómo se le encendían las mejillas al recordar lo que había pasado en el bosque de la abadía. Se levantó la falda para poder desatar el lazo de la cintura.


  ¿No deberíamos llamar primero a una criada, para que nos traiga agua caliente?


  No, no deberíamos negó Isobel. Quiero la historia completa, todos los deliciosos detalles, y sé que no dirás una palabra enfrente de la criada. Así que puedes usar el agua fría de la jarra para acicalarte, yo me ocuparé de tu vestido. ¿Dónde están el cepillo y el peine que hay siempre sobre esta mesa?


  Resignada, Sidony se quitó el vestido y se quedó sólo la camisola. Isobel sacudía el canesú que combinaba con el traje amarillo.


  Creo que en esa caja también hay una camisola limpia dijo Sidony.


  Es más, creo que alguna de las criadas debe de haber aireado esto más temprano. Todo parece listo, de modo que no hay motivo para seguir retrasando la historia. ¿Cómo fue que te encontraste con él?


  Sin escapatoria, Sidony le contó todo, pero obvió los detalles deliciosos, dejó de lado el intento de Giff de besarla y el golpe que ella le había dado con el salmón. Los ojos de Isobel se aguzaron cuando Sidony se sonrojó al explicarle que él había querido montarla sobre su caballo de regreso a la mansión Clendenen.


  Sólo tuvo un segundo para pensarlo, antes de que Isobel tomara la palabra.


  No estás contándome todo lo que pasó, Siddie. ¿Qué piensas de él? Es muy atractivo, ¿no? Pero no tan apuesto como Michael agregó luego, como prueba de fidelidad a su esposo, aunque también con cierta melancolía.


  Sidony comprendió de inmediato el motivo.


  Volverá pronto, Isobel.


  No lo suficiente. Y sólo lo hará porque sabe que viajaré a las Tierras Altas con o sin él para la boda.


  Lo cierto es que no deberías viajar sola en tu estado.


  Él piensa lo mismo, y no puedo culparlo. Es cierto que devuelvo todo lo que desayuno cada mañana, aunque no esté navegando entre las olas. Pero eso pasará pronto, y de todas formas Michael seguirá tratando de impedirme que vaya a la boda de nuestro padre.


  Quizá tenga razón comentó Sidony, con la esperanza de que el tema distrajera a su hermana del asunto de sir Giffard MacLennan.


  Ya me las arreglaré con mi esposo respondió Isobel, con seguridad. Pero no quiero hablar de él en este momento. Todavía no me has dicho lo que piensas de sir Giffard.


  Sidony estaba de espaldas echando agua en la jofaina. Se tomó un momento para embeber un paño, tratando de pensar en lo que debía decir.


  ¿Y bien? insistió Isobel. Por lo que he podido ver, tiene una bonita sonrisa. También parece tener sentido del humor, y está claro que no le teme a Hugo.


  No puedo decidir lo que pienso de él admitió Sidony sin darse vuelta. Le resultaba más fácil pensar cuando no veía las reacciones de su hermana. Pero si no le teme a Hugo, seguramente es porque no lo conoce muy bien.


  ¡Qué dices! ¿Tú sí le temes?


  No, pero no es lo mismo. Hugo a veces se enfada tanto como para atemorizar a cualquiera. De hecho, el día que lo vi por primera vez, me aterrorizó. Pero cuando empecé a conocerlo, comprendí que podía confiar en él. Sus hombres le temen cuando se enfada. Y aunque no ansío hablar con él antes de la cena, no tengo miedo de que descargue su ira sobre mí. Espero que sir Giffard no siga molestándolo con nada más hasta que llegue ese momento.


  Te mereces cualquier cosa que te diga comentó Isobel con calma. No sabes las ideas que se me pasaron por la cabeza en cuanto supe que te habías ido y que nadie sabía dónde estabas. Pero dejaré que Hugo hable sobre el tema contigo. No necesitas escucharlo dos veces. ¿Es cierto que tomaste prestada una caña de pescar del jardinero?


  ¿Cómo te enteraste? preguntó sorprendida, ahora sí, de frente a su hermana. Para su alivio, no parecía querer aleccionarla por el asunto.


  Te oí cuando le decías al criado que se la devolviera confesó Isobel. Estaba en el rellano justo antes de bajar y encontrarme contigo.


  Escuchando a escondidas la amonestó Sidony, con bastante buen criterio. Sabes que no deberías hacerlo.


  Ya casi no lo hago. En verdad, me levanté tan rápido al oír que Rob le gritaba a Hugo que habías regresado, que me sentí mareada y esperé un minuto prudencial antes de bajar las escaleras.


  ¿Qué más escuchaste? quiso saber la joven, desconfiando de su hermana.


  No mucho se encogió de hombros. Cariño, no debes seguir tratando de cambiar de tema. Quiero saber qué opinas de Giff MacLennan insistió incansable.


  Por favor, no deberías llamarlo Giff, ni siquiera delante de mí observó Sidony.


  «En especial delante de mí», añadió para sí misma.


  ¡Bueno! exclamó Isobel. ¿O sea que tú quieres llamarlo así pero te culpas porque no deberías? Entonces eso indica...


  ¡No indica nada! se apresuró a decir Sidony, nerviosa por el acoso de su hermana.


  Se lavó el rostro con rapidez, dobló el paño sobre la mesa y se volvió, para hablar con mayor tranquilidad.


  Si estás preguntándome si me agrada o si lo estoy considerando como un posible esposo, debes quitarte esa idea de inmediato de la cabeza. Sé que todo el mundo se pregunta cuándo me casaré, pero sir Giffard se parece demasiado a Hector o a Hugo como para siquiera considerarlo. Hombres feroces.


  ¿A qué te refieres con feroces? inquirió Isobel dubitativa. ¿Ya te las has arreglado para hacerlo rabiar?


  No respondió Sidony, reprimiendo el recuerdo de los ojos de Giff cuando ella lo golpeó. ¿Cómo podría haber enfadado a alguien tan poco tiempo después de conocerlo?


  Sí, ¿cómo? dijo Isobel con mirada más inquisitiva. Cariño, no sabes mentir muy bien. Deberías practicar más si pretendes hacerlo a menudo.


  No tenemos mucho tiempo. Hugo no dejará esperando a lady Clendenen por la cena le recordó, huyendo abruptamente del tema. ¿Vas a ayudarme con ese vestido?


  Lo hiciste enfadar concluyó Isobel, con gesto de satisfacción mientras le tendía a su hermana la nueva camisola y luego la falda. Después añadió: Date la vuelta, yo lo abrocharé.


  De veras, hermana, espero que no me molestes preguntándome sobre él rogó Sidony. Cuando dije que se parecía a Hector y a Hugo, me refería a que espera que el mundo entero obedezca sus órdenes de inmediato. No quiero un hombre así para mí, siempre esperando que ponga un pie detrás del otro tal como él me lo ordena.


  ¿Es eso lo que crees?


  En efecto. Pese a que me negué a subir al caballo para regresar a la mansión Clendenen, me montó de todas formas.


  Es un hombre fuerte comentó Isobel, con un tono pícaro.


  No se necesitan grandes músculos para dominarme protestó Sidony.


  Isobel rió.


  Me refería al tipo de fuerza que se necesita para hacer valer nuestras opiniones.


  Yo la llamaría una determinación obstinada en hacer las cosas como se le antojan.


  ¿Y qué hiciste tú?


  Pasé las piernas al otro lado y desmonté, por supuesto.


  Los ojos de Isobel brillaron de satisfacción.


  ¿Así fue cómo lo enfureciste?


  No, no fue eso.


  Pero sí lo enfureciste.


  Sí, al principio, pero no voy a decirte nada más al respecto.


  Isobel no insistió más y concentró su atención en abrochar los pequeños botones del canesú de seda que Sidony se había puesto. Pero el silencio no tranquilizó a su hermana. Isobel era la más curiosa de las Macleod y no se detendría hasta averiguar lo que se proponía.


  Decidió entonces hablar por sí misma, antes de que continuara interrogándola.


  Es interesante, y me gusta cuando sonríe. En realidad, lo consideraría como marido, si se pareciera más a Michael o a Rob.


  Pues en mi opinión, hasta el momento no habías considerado a nadie para el matrimonio observó Isobel. Es bueno que Ealga no siga insistiendo en casarnos a todas antes de que ella lo haga con nuestro padre.


  Ciertamente coincidió la joven. Temía que papá me arreglara un matrimonio horrible sólo para librarse de mí, pero desde la boda de Adela, ni él ni su señoría parecen preocupados al respecto.


  Porque Adela representaba el verdadero obstáculo comentó Isobel. Tú no tienes una naturaleza fuerte para interferir en los asuntos de otra mujer, pero ella sí.


  Entiendo que Ealga no haya querido competir con otra mujer para administrar su propia casa. Adela hubiera seguido haciendo sugerencias, o hasta tomando decisiones.


  Fue mejor para ambas lo que al fin resultó reconoció Isobel. Dame ese cepillo, y le demostraremos a sir Giffard cuan bonita puedes ser.


  ¡Isobel! protestó Sidony. No digas esas cosas. Además, él volverá pronto al oeste.


  Lo dudo. Después de todo, Michael y Hugo lo mandaron a buscar.


  ¿De veras? Eso no me lo había dicho. Sólo comentó que había venido a ver a Hugo añadió, perturbada por las nuevas emociones que la invadían.


  No tuvo tiempo de estudiarlas en silencio, porque la risa de Isobel la distrajo; además, su hermana la obligó a sentarse en una silla y a dejarse cepillar el cabello.


  


  


  Giff mantenía una expresión adusta, mientras esperaba que Hugo o Rob le explicasen para qué querían sus barcos. Pero, al parecer, preferían lanzarse miradas cómplices entre ellos que contestarle. Parecía que podían leerse la mente sin decir palabra.


  ¿Qué diablos he dicho? los cuestionó. Deberíais saber que ni siquiera traería conmigo el Doncella de los Mares, cuando os anuncié que estaría aquí en dos días, partiendo desde Galloway. El barco más rápido con el viento a su favor no podría dar la vuelta por el norte de Escocia y bajar hasta el estuario de Forth en menos de dos semanas. Y tampoco tomaría la ruta del sur, no soy tan tonto como para provocar a los ingleses en sus propias aguas.


  Pero esperábamos que hubieras tenido cerca al menos uno o dos barcos declaró Hugo.


  Los Sinclair tienen la mayor flota de barcos de Escocia, Hugo. ¿Por qué no utilizar los barcos de su familia?


  Porque Escocia está exportando su lana, así que todos los barcos de Sinclair han zarpado.


  Y aunque pudieras usar alguno, tendríamos que disfrazarlo de alguna manera intervino Rob.


  ¿Por qué? les cuestionó Giff, y luego continuó, con cierto aire de resignación. Supongo que podría enviar un mensajero a Galloway con órdenes para mis hombres. No les llevaría más de tres semanas llegar hasta aquí con una buena flotilla desde las Islas, pero la gente de esta zona lo tomará como una señal peligrosa. Según lo que veo, el plan no es urgente, así que con tres semanas tendremos tiempo de arreglar los últimos detalles, ¿no es así?


  ¡Por Dios! exclamó Hugo, como despertando de su letargo. No me digas que le has tomado el gusto a planificar, muchacho. Dudo que hayas seguido un plan en tu vida, ni cuando te hayan ordenado hacerlo.


  Eso demuestra cuán poco me conoces respondió Giff ofendido. Puedo asegurarte que soy muy obediente al servicio de Douglas, que debe de ser en este momento el hombre más poderoso de Escocia, incluyendo al rey y Fife, su ambicioso hijo. De hecho, con la mayoría de los hombres de Douglas tengo...


  De acuerdo lo interrumpió Hugo. Ya he escuchado tus excusas. Cuando el capitán de un barco asegura que un cambio de tiempo lo obligó a actuar de una manera distinta a las órdenes que ha recibido, es una simple excusa, aunque el enemigo termine actuando de una manera imprevista.


  ¿Es lo que crees que hago?


  Sé que es lo que haces afirmó Hugo. Luego sacudió la cabeza. De todas maneras, no me importa lo que hagas si al final obtienes la victoria.


  Todo lo que hago es tomar decisiones sin perder tiempo en considerar lo que opinarían otros hombres aclaró Giff. Ésa es mi estrategia, ¿sabes?, soy capaz de tomar una decisión rápida y llevarla adelante antes de que sea demasiado tarde. Y eso es exactamente lo que necesitas, ¿no es así? Alguien que pueda actuar rápido.


  La misión lo intrigaba y no quería hacer enfadar a Hugo, pero tampoco quería recibir una lección de mando. Sus hazañas hablaban por sí solas.


  Hugo intercambió otra mirada con Rob.


  Sí, eso es lo que necesitamos. Sin embargo, no hay tiempo para esperar la flota, ni siquiera a un barco. En esta última parte del año Fife ha estado bastante ocupado en la frontera. Esperábamos que se distrajera lo suficiente como para darnos más tiempo, pero ha regresado antes de lo previsto.


  Es posible que Fife sea astuto, pero no sabe nada de estrategia ni de tácticas de guerra opinó Giff, además no puede pensar bajo presión, por eso los fronterizos pronto se lo quitaron de encima. Ninguno de nosotros se sorprendió demasiado cuando anunció que se iba justo cuando los ingleses empezaron a mover el ejército hacia el norte.


  ¿No siguen ocupados con la rebelión en el sur? preguntó Rob.


  Sí, pero se ha extendido hacia el norte informó Giff. Nos estamos apartando del tema. Habladme de esta misión que os traéis entre manos.


  Lo primero que debes saber es que es concerniente a los templarios dijo Hugo, misterioso. Confío en que recuerdes que tus obligaciones para con la Orden superan todas las otras que tengas.


  Por supuesto dijo Giff, más intrigado que nunca.


  En los últimos dos años, han ocurrido cosas graves continuó Hugo. Como sabes, los templarios ya no se encargan de proteger objetos valiosos pertenecientes a jefes de Estado o a hombres de mucho poder.


  Incluyendo el tesoro de los mismos templarios que desapareció del templo de París hace ya casi tres cuartos de siglo.


  Todos los caballeros templarios sabían de esa gran pérdida, que ocurrió cuando el rey Felipe IV de Francia, muy endeudado con los templarios, decidió buscar el tesoro en lugar de pagar las grandes sumas que debía. Con ese fin, primero concibió la idea de destruir la buena reputación de la Orden con mentiras y acusaciones de herejía. En octubre de 1307, arrasó el templo de París y arrestó a cuantos templarios encontró en Francia, incluyendo al maestre de la Orden. Sin embargo, el asalto al templo no resultó como esperaba: sus hombres encontraron el tesoro vacío y la mayoría de los miembros habían escapado. Incluso la gran flota, anclada en La Rochelle, había desaparecido con ellos.


  Todos sabemos que los templarios escoceses nunca se desperdigaron comentó Giff, pensativo, porque el Papa había excomulgado a Bruce el año anterior, y cuando fueron declarados herejes al año siguiente. Bruce ignoró el edicto. Además, necesitaba a los templarios para que lo ayudaran a liberar Escocia. Pero muchas personas de por aquí todavía piensan que los caballeros templarios son un mito añadió. De hecho, la mayoría de los templarios no sabe si el tesoro existe en verdad.


  Nuestra Orden guarda muy bien sus secretos comentó Rob.


  Y debe continuar haciéndolo sentenció Hugo. Esto no tiene nada que ver con el tesoro de París, Giff. El objeto del que estamos hablando nunca salió de Escocia. Bruce mismo fue quien se lo confió a dos de nuestros hombres.


  Hugo dudó y luego habló con cierta resistencia.


  Fife cree que ese objeto se halla junto al resto del tesoro templario. También sospecha que la familia Sinclair sabe del paradero del tesoro.


  ¿Y es cierto?


  Eso no importa ya. No necesitamos discutirlo ahora. Lo importante es que Fife está dispuesto a hacer cualquier cosa para encontrarlo. Tiene la esperanza de dominar Escocia si lo logra, y ha concentrado su búsqueda en un lugar crítico. Hay que mover el objeto tan rápido como se pueda para evitar que sea descubierto.


  ¡Por Dios, hombre! ¿Qué es ese objeto tan preciado?


  El más sagrado de Escocia replicó Hugo sin alterar la voz.


  Pues debe ser el segundo más sagrado. El más importante para los escoceses está fuera de Escocia protestó Giff. Los ingleses lo robaron hace casi un siglo.


  ¿De veras?


  Giff sintió un escalofrío por la espalda. Lo invadió una sensación de esperanza tan fuerte que habló con el lenguaje de su juventud, el gaélico de las Tierras Altas y las Islas.


  La Lia Fail murmuró.


  Así es ratificó Hugo. La...


  Hugo se detuvo. Giff escuchó los leves golpecitos que lo habían perturbado y pudo reconocer el origen. Una de las mujeres bajaba las escaleras.


  Hablaremos más después de la cena resolvió Hugo, y mientras se acercaba a la puerta añadió: Estoy seguro de que aprovecharás con gusto el tiempo para refrescarte un poco antes de cenar.


  Abrió la puerta. Dio un paso atrás.


  Entra, jovencita.


  Giff clavó los ojos en Sidony, vestida de oro pálido. Entró en la habitación con la cabeza en alto e hizo una pequeña reverencia.


  Ella era un tesoro en persona, pensó Giff al verla, como una exquisita estatua de oro que hubiera tomado vida.
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  Capítulo 4


  No provoques a sir Giffard, jovencita le advirtió Hugo después de despedir a los otros dos y cerrar la puerta tras ellos.


  Yo no provoco a nadie respondió ella ofuscada.


  Eso es cierto reconoció él. Pero no siempre estás en tus cabales, ¿verdad?


  No planeé perderme, sir, ni tampoco irme por tanto tiempo.


  Sabes que no me refiero a eso. ¿Qué demonios te llevó a pasear por los bosques de la abadía?


  Aunque no le gustaba que nadie estuviera enfadado con ella, Sidony se enfrentó a él sin titubear.


  Me cansé de estar siempre rodeada de gente admitió ella. Los bosques son pacíficos y silenciosos. Después de todo, no por nada pertenecen a la Iglesia. ¿Qué daño podría sufrir, considerando que Dios los vigila?


  Saliste del bosque con un hombre que ni siquiera conocías le señaló él.


  Pero tú sí lo conoces, milord replicó. Isobel dijo que enviasteis a por él.


  Pero tú no lo sabías en ese momento retrucó él, bruscamente. ¿O se atrevió a abordarte con la excusa de que era mi amigo?


  No recordó la escena. Me dijo que te conocía, por eso se empecinó en traerme hasta aquí. Conoce tu temperamento.


  Entiendo.


  Cierto o no, Hugo dejó de concentrarse en inculpar a sir Giffard, pero continuó enumerando los errores de Sidony con severidad.


  Escuchó todas las recriminaciones, en respetuoso silencio, luego se atrevió a hablar.


  Estoy muy arrepentida por haber molestado a todo el mundo, sir.


  No quiero volver a enterarme de que has hecho algo semejante ¿me has entendido?


  Sí, milord.


  Bien, jovencita le dio una palmada en el hombro. Vayamos a cenar, antes de que lady Clendenen venga a buscarnos.


  Aliviada de que hubiera pasado el mal trago, obedeció con entusiasmo.


  Encontraron a los otros en el gran salón, rodeados de paredes de piedra y bajo el cielo raso de vigas de madera. El recinto era confortable y tenía una chimenea que compartía con la cocina, al final de la casa. Si bien lady Clendenen se quejaba durante el invierno, la chimenea lograba caldear bien el ambiente.


  Oh, acabamos de llegar la saludó su hermana, pero Sidony no le prestó atención y miró hacia donde sir Giffard se había reunido con Rob, cerca del fuego. Cuando él le sonrió, ella apartó la vista rápidamente. Y cuando volvió a mirarlo, Rob había capturado su atención para presentarle a la anfitriona de la casa.


  Hugo tomó por el codo a Sidony con delicadeza y la guió hasta la mesa.


  Las copas, bandejas, platos de madera pulida, una canasta de pan y una jarra de vino adornaban la mesa. A cada lado, la flanqueaban sillas de respaldo y en las cabeceras, sillones; había un tablero de trinchar para el cordero asado, ya preparado junto a la entrada de la despensa.


  Algo apartadas de la mesa principal había otras dos mesas menores, ocupadas por los criados de lady Clendenen.


  Somos un grupo extraño esta noche, ¿no es cierto? comentó lady Clendenen. Pero estoy muy complacida de que me honren con su presencia.


  Era una mujer algo regordeta, que ya había cumplido los cincuenta. Se quejaba a menudo de su baja estatura, pero tenía una piel delicada y una sonrisa agradable, que desplegó apenas puso sus ojos en sir Giffard.


  Podéis sentaros a mi derecha, sir le indicó. Rob, querido, venid aquí a mi lado. Isobel y Sidony se sentarán frente a ti, y tú, Hugo, sed bueno y ocupad la silla en la otra cabecera, y di la oración por mí.


  Hugo obedeció gustoso. Su señoría hizo una seña a un criado para que sirvieran la carne, informó a todos que el salmón que yacía en la bandeja era el que Sidony había pescado, y luego añadió:


  Ahora, mi querido sir Giffard, habladnos de vos.


  La sorpresa del caballero despertó el sentido del humor de Sidony, pero intentó disimularlo para no enfadar más a Hugo. Inesperadamente, fue Hugo quien intervino antes de que el otro hablara.


  No creo que queráis quiera saber todo sobre él, madame. Su mala fama lo precede. Pero como Rob os debe de haber dicho, Giff está aquí por invitación mía y de Michael.


  Os equivocáis, Rob no me ha dicho eso respondió su señoría echando un vistazo al caballero, que parecía sólo interesado en el criado que se había acercado para servirle más vino. El jovenzuelo, alerta a los gestos bruscos de la señora, la vigiló con atención y logró completar su cometido sin causar accidentes. Había otros dos criados que se movían por el salón, ofreciendo carne asada.


  Sir Giffard viene de Kintail, milady comentó Sidony de repente, por tanto somos casi vecinos. ¿No es así, sir?


  ¿Entonces ya lo conocías, querida? preguntó lady Clendenen, cuando el huésped reparó en Sidony. Pensé que lo habías conocido esta tarde.


  Sidony recordó que nada se le escapaba a esa dama atenta.


  Nos hemos visto por primera vez esta tarde, pero me ha dicho que es de Kintail. Además, ya he escuchado alguna vez el nombre de MacLennan, aunque creo que no hay ninguno viviendo en Glenelg.


  ¿Y en qué parte de Kintail vive su familia, sir? lo inquirió lady Clendenen.


  Él inspiró hondo para tomar la palabra, pero la dama se le adelantó.


  Quizá debería decirle antes que soy una persona muy inquisitiva. Además, en un mes desposaré a Macleod de Glenelg, el 6 de julio para ser exactos. Y ahora que tengo el gusto de conoceros, se me ocurre que quizá Macleod ha invitado a vuestra familia a la ceremonia, a menos que... añadió poco después, con una mirada pícara... vos ya estaréis al tanto del asunto.


  Aquella sombra instantánea, que Sidony le había descubierto en el bosque, cruzó una vez más el rostro de Giffard; pero él respondió con soltura.


  No tengo idea, milady. Apenas si he estado en casa durante la última década.


  ¿Durante tanto tiempo? ¿No estáis en contacto con vuestra familia?


  El huésped pareció preocupado.


  Ya te advirtió que era muy inquisitiva comentó Rob, disculpándola, pero te acostumbrarás si pasas tiempo suficiente en Edimburgo. Yo lo he logrado.


  Oh, sí dijo lady Clendenen a otro criado que le ofrecía de un plato con verduras. Me temo que soy una de esas personas que dice lo que piensa. Mi primo Ardelve, que Dios lo tenga en la gloria, me acusaba de mi falta de tacto. Pero también acepto que me avisen cuando excedo los límites. Decidme si me paso de la raya. Os prometo que no me ofenderá si lo hacéis.


  Sidony se preguntó si la dama hablaba de verdad. En su corta experiencia, las personas que se jactaban de hablar con sinceridad pocas veces apreciaban si los otros hacían lo mismo con ellos. Miró con compasión a sir Giffard. Él sonreía y parecía completamente a gusto.


  Se hizo un pequeño silencio. Isobel decidió intervenir.


  Dejadme agradecerle su amabilidad para con mi hermana, sir. Sidony tuvo suerte de encontrarse en el bosque con un amigo de la casa. Podría haberse topado con un enemigo.


  Sidony la miró con preocupación.


  Pero, Isobel intervino lady Clendenen, ¿crees que hay enemigos escondidos en los bosques? A mí no se me ocurriría salir a caminar por ahí, pero estoy convencida de que estos bosques son tan seguros como mi propio jardín.


  Yo no vi a nadie escondido comentó sir Giffard.


  A excepción de ti apuntó Hugo, sardónico. Luego comentó en un tono más amable: Este cordero está excelente, milady.


  Gracias. Pero no deberíais desmerecer la amabilidad de sir Giffard al proteger a nuestra frágil Sidony. Isobel está en lo correcto en darle las gracias. También os lo agradezco yo, sir, y estoy segura de que Sidony también.


  En efecto agregó Isobel, sonriendo. Aunque mi hermana todavía teme que vos estéis enfadado con ella.


  No tiene por qué temer nada. De hecho, milady, no se me ocurre por qué imagina que me haya enfadado alguna vez con ella.


  Sí murmuró Rob, tomando otra porción de salmón, este salmón sabe excelente. Al parecer sobrevivió al golpe sin daños mayores.


  ¿Sobrevivió? comentó Hugo con una sonrisa.


  Las mejillas de Sidony se encendieron, percibió las miradas burlonas que le dirigían y deseó que todos desaparecieran de su vista.


  Giff notó que Sidony se sonrojaba, pero se concentró en lady Isobel, que todavía lo miraba con curiosidad. Parecía una gaviota sobre la cuerda de un barco, esperando su porción.


  ¿El salmón? Me temo que no entiendo, tal vez podáis explicármelo, sir sugirió ella con modesta afectación. Debo confesar que soy tan inquisitiva como lady Clendenen.


  En realidad, Isobel me supera con creces comentó la anfitriona. Pero responded, por favor. No logro imaginarme cómo un salmón pueda enfrentar a un hombre y una mujer, a menos que ella se lo haya robado. Y tampoco puedo imaginar que Sidony haya hecho algo incorrecto.


  Yo tampoco, milady dijo Giff. Lady Sidony había pescado ese magnífico ejemplar antes de que yo la encontrara. La cena es mérito de ella, no mío. Le aseguro que no me enfadé con ella por ningún motivo.


  Y si esta mentira perjudica mi alma inmortal, que así sea.


  Estudió a Sidony, para comprobar si ella mostraba alguna gratitud por su mentira piadosa, pero la muchacha tenía los ojos clavados en el plato. La copa de vino estaba intacta.


  Giff se convenció de que la provocación de Rob no había sido intencionada, pues pronto se desentendió de su comida e introdujo un tema más general de conversación. Al rato, la charla se volvió tediosa, hasta que por fin terminaron de comer y Hugo tomó la palabra.


  Pronto partiremos, milords. Podemos discutir los últimos detalles cuando ya estemos a caballo. Puedes alojar a Giff en Lestalric, ¿no es cierto, Rob?


  Desde luego, y supongo que tú también dormirás allí.


  Lo haré esta noche. Mañana tengo que regresar a Hawthornden; de lo contrario, mi cabeza acabará rodando por el suelo.


  Giff sonrió.


  ¿Tan temible es tu esposa? Me gustaría conocerla.


  Hugo le sonrió a su vez.


  Tal vez la conozcas... en alguna ocasión.


  Nosotras también debemos marcharnos, Sidony acotó Isobel.


  Iremos con vosotras comentó Hugo, para comprobar que lleguéis bien a la mansión Sinclair.


  Gracias, pero primero tengo que preparar a Will y buscar a su niñera. Ha estado bastante revoltoso últimamente, tal vez tarde un poco. Si queréis, podéis salir primero. Uno de los criados de su señoría nos...


  Os esperaremos la interrumpió Hugo. Tampoco tenemos tanta prisa. Lestalric no está a más de dos millas. Puedes tomarte todo el tiempo que quieras con el niño.


  Se levantaron de la mesa. Giff notó cuánto más serena que el resto era lady Sidony, mucho más que las otras dos mujeres, que parecían hablar sin parar entre ellas y con los hombres.


  Sidony se retrasó un poco para que el resto avanzara hacia el corredor que daba a la escalera. De modo que Giff también dejó pasar primero a Rob y a Hugo, que seguían a las otras dos mujeres. Pero justo cuando se felicitaba por su maniobra, Sidony murmuró que se había olvidado el cuchillo en la mesa y regresó al salón.


  MacLennan se las arregló para apartarse del grupo sin que Hugo lo notara. Se apresuró a dirigirse al salón. Con alivio vio a la joven cruzar por un sendero la parte de atrás de la casa.


  El cielo se había aclarado, sólo algunas nubes correteaban hacía el horizonte, donde el sol ya se hundía, extendiendo sus rayos.


  Por un momento, con la luz del sol en los ojos, la perdió de vista y se preguntó si se habría adentrado una vez más en el bosque. Luego la descubrió junto a un árbol, contemplando los colores del atardecer.


  Cuando los pasos de Giff sonaron en el sendero de grava, ella se dio vuelta y lo observó acercarse con tranquilidad. Los últimos rayos de sol la bañaban de dorado, de la cabeza a los pies.


  Veo que no soy el único que quería un poco de aire fresco le dijo cuando estuvo lo bastante cerca para hablar sin levantar la voz.


  Me habéis seguido respondió ella.


  Giff quiso convencerla de que la había encontrado por casualidad. Pero no pudo. En lugar de eso, prefirió sonreír.


  Así es. Quería que continuásemos conociéndonos un poco más. ¿Estáis enfadada conmigo?


  No. Pero estoy segura de que Hugo os aconsejó que no os acercaseis a mí.


  En efecto. Del mismo modo que os advirtió a vos de que no me provocaseis.


  Sidony sonrió.


  Lo escuchasteis. En ese momento me pregunté si lo habría hecho a propósito.


  Claro que lo hizo a propósito.


  ¿En verdad no le teméis? Tiene un temperamento feroz. Vos mismo me habéis dicho que os tumbó de un golpe la última vez que os visteis.


  No lo volverá a hacer.


  Parecéis seguro. Debo confesar que me alegra que no le hayáis mencionado que os golpeé. Y os lo agradezco también agregó después, por no decírselo tampoco a Isobel.


  Giff frunció el ceño.


  ¿Hugo sería capaz de castigarte?


  Nunca lo ha hecho, pero es bastante severo cuando está molesto. Supongo que si yo fuera un hombre, me daría una paliza. No entiendo cómo no le teméis repitió, inclinando la cabeza. ¿Es porque él mandó a buscaros? ¿Por qué no me lo dijisteis antes?


  Es un asunto de hombres respondió Giff. Además, no acostumbro a discutir mis asuntos con cualquier mujer bonita que me cruzo en el camino.


  Sidony abrió mucho los ojos.


  ¿Tantas os habéis encontrado?


  Giff rió.


  Docenas cada día. Pero no muchas que se vieran tan bonitas como vos esta noche, con ese vestido. Parecéis una ninfa de los bosques. Deberíais usarlo más a menudo.


  Las mejillas de Sidony se encendieron.


  ¿Por qué me decís esas cosas?


  Porque son ciertas respondió él, perforándola con la mirada. Los ojos de la joven eran tan claros que parecían diluirse en la luz. Y ese efecto fascinaba a Giff.


  Sidony se humedeció los labios, esos labios carnosos, tan tentadores. El cuerpo de Giff se tensó en respuesta, henchido de deseo.


  Sidony no sabía qué hacer con él. Ese hombre la hacía sentir arrebatada y un poco marcada. Un cosquilleo recorrió su cuerpo, quiso estirar una mano, pero no supo si para alejarlo o para acercarlo más aún.


  Era alto, de espalda ancha y musculoso, el tipo de hombre que hubiera subyugado a cualquier mujer. Parecía no preocuparse por lo que los otros pensaran de él. Ni siquiera había pedido disculpas por sentarse a la mesa con los pantalones y la chaqueta de cuero que llevaba puestos desde hacía dos días. Aunque la camisa blanca contrastaba con su piel de bronce.


  Quizá en Galloway los hombres no se vestían elegantes o quizá sir Giffard era pobre.


  Se avergonzó de sus pensamientos. Mientras él seguía clavándole los ojos, con esa mirada extraña, hambrienta. Debía dar un paso atrás y poner un poco de distancia, pero cuando estaba a punto de hacerlo, él se le acercó aún más.


  La tomó de la cintura, suave pero con firmeza, y la besó.


  ¡Giff! ¿Qué haces ahí afuera?


  Es Hugo murmuró ella, preocupada.


  Poneos detrás del árbol le indicó. No os ha visto.


  Sidony le obedeció sin pensar. Era posible que no la hubiera visto; además Giff era tan ancho como para cubrirla.


  Sí, Hugo respondió Giff, dándose vuelta. Estoy aquí, admirando el atardecer y agregó en voz baja: Tiene el sol de frente, quedaos en silencio hasta que él y yo regresemos a la casa.


  ¿Y si te pregunta por mí?


  Está pensando en otras cosas en este momento. Dudo que lo haga respondió Giff, ya alejándose de ella. ¿Estás listo para partir? le preguntó a Hugo.


  Sí. Ya he mandado preparar los caballos, y Rob está esperándonos en la entrada.


  Sidony observó cómo Giff marchaba por el sendero de grava hacia la casa. Hugo ya había desaparecido adentro.


  Contó hasta cien y entró. Encontró a Isobel descendiendo en ese momento las escaleras, con el niño y la niñera. Por fortuna, Hugo no apareció por ningún lado.


  


  


  Cuando los últimos rayos de sol se hundieron bajo el horizonte, el conde de Fife ordenó a los doce jinetes que avanzaran a trote por Canongate, desde la abadía hacia St. Giles y el castillo. Todos estaban bien armados y vestidos de negro.


  De Gredin montaba junto a él, ataviado con mayor elegancia que de costumbre.


  Pensé que los monjes no permitían visitas en sus servicios.


  Yo asisto a los que quiero, le guste o no le guste a ese abad malhumorado respondió Fife. Una vez me amenazó con excomulgarme, pero no me interesa. Prefiero aprovechar el servicio corto para hacer mi confesión y marcharme de inmediato. Además, con una docena de hombres armados esperándome en el patio de la iglesia, ¿qué podría decirme?


  Ciertamente comentó De Gredin, en tono alegre. Estoy agradecido de que me hayáis dejado quedarme, milord. Confío en que esta vez conseguiremos nuestro objetivo.


  Veremos. Pero no podemos discutirlo aquí murmuró Fife. Me pregunto dónde están los barcos que me prometisteis.


  Si mal no recuerdo, estamos en época de embarque de lana a los países de la Hansa señaló De Gredin. Imagino que llegarán pronto. Con todos los barcos que alojará Leith Harbor en los próximos días, será un buen momento para agregarles uno o dos más.


  Yo he encargado uno para mí comentó Fife, cambiando el rumbo de la conversación hacia un tema menos delicado para hablar en público. El Reina Serpiente ya está anclado en la bahía de Leith. Mañana os llevaré a verlo, ni el Papa debe de tener uno tan bonito.


  De Gredin expresó su deseo de conocer el barco, pero Fife ya no le prestó más atención. No sólo tenía ahora su propio barco, sino también la promesa del Papa de que lo ayudaría. En recompensa, le pedía que colaborase con De Gredin para recuperar el tesoro templario. Si todo salía bien esta vez, el chevalier lo ayudaría a encontrar la Piedra del Destino de Escocia, algo que Su Santidad no podría reclamar nunca como propio aunque fuera parte del tesoro. Además, si Fife la encontraba, apenas si necesitaría del apoyo papal para hacerse de la corona escocesa.


  Me alegro de que hayáis salido con vida de las tierras fronterizas, milord dijo De Gredin, retomando la conversación. ¿Pretendéis regresar pronto a la zona?


  No. Los problemas constantes allí me sirven para mantener a los Douglas ocupados, para que me dejen el camino libre por aquí respondió el conde, terminante. No pretendía dar detalles al escurridizo francés. Había llevado a De Gredin hasta allí sólo para mantenerlo vigilado.


  Entonces espero que tengáis planeado ahora concentrar toda vuestra atención en nuestro objetivo.


  Habláis demasiado le dijo Fife, y le echó una mirada diabólica. Practicad la virtud del silencio.


  De Gredin asintió.


  Disculpadme, milord. No quise ser irrespetuoso.


  Fife no hizo ningún comentario. La sumisión de aquel hombre no le sorprendía. Por el contrario, le hacía desconfiar aún más de él.
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  Capítulo 5


  Después de haber comprobado que Sidony e Isobel llegaban a salvo a la mansión Sinclair, Giff, sir Hugo, Rob y la guardia regresaron por el mismo camino y se detuvieron en la Canongate, junto a la abadía.


  Giff, si quieres detenerte un minuto en la iglesia y quejarte al abad por el tamaño de las truchas de su lago, puedes hacerlo comentó Hugo como al pasar.


  El joven miró el jardín de la iglesia, pensando en el barro que todavía tenía en los pantalones.


  En realidad, debería preguntarle por qué demonios no ha mandado mejorar el sistema de drenaje de la zona, que está cubierta de fango.


  Ve a hacerlo insistió Hugo, sonriendo.


  Sé que no me crees capaz respondió Giff. Pero te equivocas.


  Rob rió entre dientes.


  Detente, niño impertinente. No sólo el abad puede acusarte de violar su territorio, sino que seguramente Fife está por aquí.


  ¿Eso crees? Hugo escudriñó la zona.


  Ciertamente respondió Rob. Lo vi cabalgar hacia St. Giles, mientras esperaba a que vosotros salierais. Traía seis de sus hombres consigo, bien armados. Se ha estado mostrando bastante desde su regreso a Edimburgo.


  Doblaron hacia al norte en la puerta de la abadía y abandonaron el territorio real para seguir el camino que conducía a Lestalric y al muelle oficial real, junto a la villa de Leith.


  Entonces, Rob habló con tono crispado, muy distinto del que Giff le había conocido hasta entonces.


  Fife tenía otro acompañante.


  ¿Quién?


  Nuestro viejo amigo De Gredin.


  La rudeza de su voz demostraba su desagrado por el chevalier.


  ¿Tendría que saber algo sobre ese tipo?


  Es el chevalier Étienne De Gredin comentó Hugo, midiendo sus palabras, un pariente lejano de lady Clendenen.


  No le prestes mucha atención a eso le advirtió Rob. Ella está emparentada con casi todo el mundo de alguna importancia en Francia y Escocia, hasta conmigo. Pero no confío en ese hombre, pariente lejano o no. Y vosotros tampoco deberíais hacerlo.


  Yo no creo estar conectado con ninguno de los dos masculló Giff, pensativo. Excepto porque tú y yo somos primos, así que espero...


  Ya ves cómo funciona lo interrumpió Rob con una sonrisa.


  Sea como fuere intervino Hugo, el asunto es que De Gredin creció en Francia. Su padre fue un enviado escocés en la corte francesa, y al parecer, el chevalier se encontró allí con algunas personas que lo convencieron de que el tesoro templario pertenecía a la Santa Iglesia. Ya hemos tenido algún trato con los de su calaña. Esa clase de hombres cree que Dios ampara su causa, les perdonará todo lo que hagan en su nombre, y que hasta los recompensará en el cielo si lo sirven.


  Bueno, todo eso me parece bastante estúpido. Además no confío en ningún desconocido aseveró Giff. ¿Hay algo más que te haga desconfiar del chevalier, además de sus creencias sobre el tesoro y la omnipotencia divina?


  En principio, su aparente amistad con Fife señaló Hugo. Tuvieron un percance grave hace un año, De Gredin llamó a Henry Sinclair para que lo ayudara.


  ¿Qué clase de percance? preguntó Giff.


  Verás, cuando Fife trató de arrestar a Adela, el francés intervino.


  Yo intervine aclaró Rob, adusto. De Gredin demostró ser útil en cierto punto, pero no hizo nada para impedir que Fife tuviera colgando a Adela a treinta metros sobre el río Esk, amenazándola con dejarla caer si seguía negándose a contar lo que sabía.


  ¡Por todos los diablos, debe de haber estado aterrorizada! exclamó Giff, en verdad sorprendido.


  En efecto masculló Rob. Sospecho que después de eso, cuando De Gredin supo que Fife fallaría, quiso congraciarse con nosotros. Y funcionó. Henry se lo llevó a Girnigoe.


  Henry se sintió obligado a llevárselo, para sacarlo del alcance de Fife explicó Hugo.


  Y como el chevalier cree agregó Rob con sarcasmo, al igual que Fife, que los Sinclair tienen el tesoro, no se detendrán hasta encontrarlo. Debe de sentirse bastante molesto por no haberlo conseguido aún.


  Henry ha sido amable al ofrecerle su protección opinó Giff. Pero entonces, ¿por qué De Gredin se arriesgaría a enfrentarse de nuevo con Fife? Por otro lado, ¿por qué el conde confiaría en él esta vez?


  Hugo lanzó a Rob otra de sus miradas cómplices.


  Porque ambos aclaró este último deben aprovechar cualquier cosa que los acerque al menos un paso a sus objetivos.


  Encontrar el tesoro templario concluyó Giff. Está claro que Fife representa una amenaza. En las tierras fronterizas he escuchado que hace desaparecer a cualquiera que simplemente lo haga rabiar. Otros acaban muriendo abruptamente y sin razón.


  En efecto coincidió Hugo. El padre y el hermano de Rob fueron dos de sus víctimas.


  Oh, lo siento, Rob se apresuró a decir Giff. No lo sabía.


  Todos conocemos muy bien los deseos del conde replicó Rob. Quiere dirigir Escocia por completo.


  Pero es ingenuo de su parte creer que el Parlamento lo apoyará sólo porque encuentre el tesoro, en caso de que el tesoro exista acotó MacLennan.


  Los otros dos se mantuvieron en silencio.


  ¡Por favor! ¿Pretendéis decirme que de verdad existe?


  Existe aseveró Hugo. Deberías saberlo, al menos para tratar con mayor respeto su deseo de encontrarlo.


  ¿Y tú sabes dónde está?


  Ninguno de los dos lo sabemos respondió Hugo con firmeza.


  ¿Y Henry?


  Son meras especulaciones. No está previsto que sepamos esas cosas.


  Pero la mente de Giff corría como en una carrera.


  Malditos dijo en su habitual tono burlón. No se trata del tesoro, ¿no es cierto? Aunque Fife pudiera ponerle las manos encima, con eso no conseguiría el trono. Ningún noble con buen criterio permitiría que un hombre con tanto poder se convirtiera en rey.


  Ninguno de sus compañeros habló.


  Es la Piedra del Destino concluyó Giff entonces. Debí haberlo imaginado desde el comienzo. La popularidad de Fife en el Parlamento ascendería hasta el ciclo si consiguiera traer de regreso la piedra a Escocia. Pero primero habría que suponer que alguien antes la hubiera arrastrado de vuelta desde Westminster hasta aquí.


  Ya te lo he dicho antes se enervó Hugo. La piedra nunca salió de Escocia.


  Sí, me lo has dicho, pero me pareció algo difícil de creer respondió Giff con franqueza. Oh, no te pongas tan tenso ahora, Hugo. No dudo de tu honestidad, es sólo que... Por Dios, hombre, la maldita cosa esa ha estado perdida durante... ¿cuánto? ¿Cómo ochenta y cinco años, no?


  Hugo asintió.


  ¿Y tú crees que el rey Eduardo de Inglaterra, llamado «el Martillo» por los escoceses, era tan tonto como para haberse llevado la piedra incorrecta?


  El abad de Scone recibió una misiva unas semanas antes, advirtiéndole que Eduardo quería arrebatarnos la piedra explicó Hugo. Entonces intervino Robert Bruce. Antes de morir, Bruce le encargó el cuidado de la piedra a dos templarios bajo la promesa de que no revelarían jamás dónde estaba hasta que el trono de Escocia estuviera seguro de las amenazas inglesas. Todos los caballeros templarios deben atender a esa misma promesa.


  ¿Y quiénes eran esos dos caballeros de tanta confianza que ayudaron a Bruce?


  ¿Quieres saberlo, tanto como para integrar el grupo templario dedicado a la protección de la piedra? le preguntó Rob con calma. ¿Podrás mantener el secreto aunque Fife te eche las manos encima?


  Giff meditó un momento. Recordó que al gran maestre de la Orden le había resultado imposible mantener silencio bajo la tortura. Jacques de Molay hasta había aceptado los falsos cargos de herejía que los tormentos le habían impuesto. Luego, antes de morir, se había retractado, pero su negativa no había ayudado a nadie.


  No negó Giff, sería poco prudente. A menos que lo necesite para conseguir nuestro objetivo.


  Descuida, no lo necesitas afirmó Rob, y Hugo asintió también.


  Pues bien, ¿dónde está la piedra ahora y cómo la moveremos de sitio?


  Tenemos un plan y varias opciones prosiguió Hugo. Pero primero necesitamos averiguar qué están planeando Fife y De Gredin.


  Verás añadió Rob, es posible que Fife esté intentando recoger información de Girnigoe y de Orkney a través de De Gredin, y que luego pretenda enviar barcos y una buena cantidad de hombres en busca del tesoro, porque cree que la piedra está escondida entre los demás objetos del tesoro.


  Pero eso no explica el acuerdo entre De Gredin y Fife intervino Hugo.


  No coincidió Giff, pues si Fife tiene más razones para desconfiar de él, ¿por qué debería creer una sola palabra sobre su estancia con Henry? Más bien creo que debería sospechar la mano de Henry en cualquiera de los planes que De Gredin le sugiera.


  Fife sospecha de todos dijo Hugo. Ha puesto espías a seguirnos los pasos, también durante el último año, mientras él estaba en sus largas expediciones en las tierras fronterizas. Entraban y salían de la cañada de Roslin y nosotros fingíamos no verlos. No nos molestaban. Pero no podemos permitir que esto ocurra nuevamente si planeamos mover la piedra.


  De modo que la piedra está cerca de Roslin concluyó Giff.


  Exacto, y cuanto más precauciones tomemos, más sospechará Fife de nosotros dedujo Rob. Ahí está Lestalric añadió. Más allá de la colina.


  Giff trató de reconocer algo en la creciente penumbra. Divisó la pendiente pronunciada de una colina, con un bosque tupido a sus pies. Apenas si pudo distinguir el perfil de un castillo en la cima de la elevación.


  Un momento más tarde, cuando entraban en la oscuridad del bosque, Rob dijo:


  Creo que lo primero que debemos hacer es pulirte un poco, Giff. Pronto, el rey y sus hombres regresarán a Edimburgo desde Stirling, lo que significa que Fife se quedará por aquí, al menos un tiempo. Conviene que todos crean que tú estás con nosotros por esa misma razón, hasta que podamos ultimar los detalles para mover la piedra. Espero que disfrutes de la vida de la Corte.


  La aborrezco bufó Giff, pero en ese mismo momento se preguntó si lady Sidony acostumbraría a asistir a la Corte en alguna ocasión, con sus cabellos de oro y su vestido de ninfa. Embobado con la imagen de la joven, no advirtió que Rob esperaba una explicación sobre su actitud hacia la Corte.


  Quizá no sea tan malo ir un par de veces, al menos para averiguar lo que Fife está planeando aceptó entonces distraídamente.


  


  


  En casa de los Sinclair, Sidony llegaba a una conclusión similar. Quizá debía ir una o dos veces a la Corte, para ver con quién se encontraba.


  Después de asegurarse de que el pequeño William Robert dormía apaciblemente, aunque algo quisquilloso, en su cuna, se habían retirado al solar de las mujeres. Isobel le estaba sugiriendo que considerara la posibilidad de arreglar algunos de sus vestidos para la Corte, pero Sidony parecía disentir.


  Sabes que no me gusta formar parte de todo ese barullo.


  Bueno, no es un lugar para la reflexión le concedió su hermana.


  ¿Reflexión? le cuestionó Sidony, con un gruñido poco amable para una dama. Los hombres del rey se comportan como si hubiesen sido criados en un chiquero. Y sólo quieren arrancarse la ropa y la bebida unos a otros. No se me ocurre por qué una persona noble debería desear asistir.


  Debemos ofrecer nuestros respetos a Su Majestad indicó Isobel seriamente. Recuerda que la condesa Isabella estará pronto en la ciudad, jamás permitirá que nos quedemos en casa mientras ella esté en la Corte.


  Sidony se resignó. Sabía que la madre de Michael, la poderosa condesa dueña de Strathearn y Caithness, pretendería que la acompañasen a la Corte Real, aunque no fuera más que para incrementar el esplendor de su séquito. Isabella se consideraba más noble que cualquiera de los otros miembros de la familia real.


  ¿Crees que Michael llegará a tiempo para acompañarnos? preguntó ella.


  Depende de cómo le vaya en sus asuntos.


  Dijiste que sólo iría hasta Glasgow. Según creo, ya debería de haber regresado.


  Isobel se encogió de hombros y recogió el bordado.


  Mencionó que pensaba presentarle sus respetos a MacDonald.


  El rey de las Islas, ¿en Ardtornish? Por Dios, hubiera podido ir con él. ¡Michael podría haberme llevado a casa!


  No seas tonta le respondió Isobel, tomando la aguja. Se supone que MacDonald está en Finlaggan, y Ardtornish queda bastante lejos de Glenelg.


  Pero quizá haya avanzado todavía más al norte. La distancia no debe de ser tan grande.


  No puedes esperar que te lleve con él, cariño, cualquiera sea el caso. Si viajó a las Islas, sin duda tenía importantes asuntos que atender.


  ¿Y conoces esos asuntos?


  Isobel le lanzó una mirada fría.


  Si lo supiera le respondió con calma, no te lo diría. No me gusta cuchichear sobre los asuntos de mi esposo con nadie.


  Sidony se sintió apenada.


  Tienes razón. No debería haberte preguntado.


  Descuida le sonrió con ternura. ¿Qué te parece si le decimos a la modista que cambie el lazo de tu vestido azul?


  Sidony optó por no resistirse. Acató de manera sumisa todas las sugerencias sobre los vestidos que debía lucir en la Corte, pero las palabras de su hermana sonaban como un lejano murmullo. Sus pensamientos habían regresado a los interesantes acontecimientos de aquel día y a sir Giffard MacLennan.


  


  


  A la mañana siguiente, el conde de Fife y sus hombres arribaron al puerto de Leith una hora y media más tarde del servicio. El aire estaba húmedo, aunque después de la leve llovizna del día anterior no había vuelto a llover, tal vez por la intensa neblina.


  Fife entró a caballo en la zona portuaria. Apenas sintió la humedad, se levantó el cuello de pelo de marta de su abrigo. Bajó el sombrero ante el agua que se agitaba en el estuario.


  ¿Cuál es? quiso saber De Gredin, tirando las riendas junto a él.


  Os presento a Su Majestad, el Reina Serpiente con un ademán exagerado, Fife señaló su nuevo barco, anclado cerca del límite este de la concurrida bahía, fuera del alcance de los timoneles descuidados.


  Se parece a algunos de los barcos más nuevos del príncipe Henry observó De Gredin.


  Quiero que se mezcle con ellos cuando salgan hacia el norte explicó el conde. Os ruego que cuando os refiráis a ese sujeto imprudente lo llaméis «conde de Orkney» si es que necesitas mencionarlo.


  Desde luego contestó el chevalier. Es sólo el hábito, en Orkney, la gente usa el título de príncipe para referirse a él. Además, en Francia, uno se olvida de que los escoceses no tenemos príncipes, que el rango mayor es que el vos ostentáis.


  Fife gruñó como toda respuesta; tenía los ojos fijos en su espléndido barco. Era una de las galeras más veloces y más grandes del oeste. De hecho, incluía un espacio de carga lo suficientemente amplio para albergar la piedra.


  Habladme más acerca de él le sugirió De Gredin. ¿Cuántos metros tiene?


  Veinte metros, creo, y dieciséis remos, como comprobaréis en pocos minutos respondió con cierto rechazo.


  El capitán y el constructor le habían dado muchos detalles acerca del barco, pero como él no era afecto al mar ni sabía navegar, apenas si recordaba alguno de ellos.


  Ah, ya nos han visto y están preparando un bote para buscarnos.


  Fife, que nunca había aprendido a nadar, detestaba los botes pequeños como la pequeña embarcación de madera que avanzaba ahora para recogerlos en la orilla.


  Mientras los hombres luchaban para subir la barcaza hasta los guijarros, un niño saltó a tierra y corrió hacia ellos. Despeinado, con sus rizos oscuros bamboleándose a cada paso, avanzaba a toda prisa. Tenía unos pantalones anchos y un kilt escocés, que se agitaba alrededor de su cuerpo.


  Para cuando alcanzó a Fife, uno de los paños se le había enroscado alrededor de los tobillos. Se agachó para colocárselo sin quitarle los ojos de encima al conde.


  Buenos días, milord Fife. Me han enviado a saludaros. Él hubiera venido en persona, dijo, pero vos le disteis orden de que no salga del Reina hasta que zarpemos.


  ¿Así que tú eres el hijo del capitán Maxwell? preguntó Fife con cierta repugnancia, cuando el niño se incorporaba. ¿Cómo es tu nombre, muchacho?


  Jake Maxwell, milord dijo el niño, y echó un vistazo al resto del grupo. ¿Cuántos llevaremos a bordo? La barcaza no puede transportar a todos en un solo viaje.


  Fife miró el bote con desaprobación. Dentro había seis remeros musculosos, y el agua de la bahía estaba bastante tranquila, pero no veía ningún motivo para sobrecargar la embarcación. Hizo un gesto señalando a De Gredin.


  Sólo este hombre y yo. Queremos ver qué otras cosas se necesitan antes de zarpar. ¿Pretendes viajar con nosotros, Jake Maxwell? agregó después, con algo de buen humor.


  Claro que sí, milord respondió el muchachito para su sorpresa.


  Me parece que sería mejor que te quedaras en casa, más seguro, junto a tu madre.


  Mi madre está muerta, milord informó Jake. Mi pa' me está enseñando todo para hacerme capitán de un gran barco algún día. ¿Queréis subir ahora a nuestra barcaza, milord?


  Fife dudó, observando la distancia entre la costa y el barco.


  Es un barco de lo más grande, ¿no es cierto, milord? opinó con orgullo.


  Sí que lo es le respondió Fife. Vamos, Jake Maxwell, dile a esos hombres a tu cargo que remen con fuerza. No tengo ganas de pasarme el día con esto.


  Sí, señor, se lo diré enseguida respondió Jake y, sonriendo, corrió a obedecerle.


  


  


  En casa de los Sinclair, Sidony empezaba a sentirse extrañamente abrumada. No sólo porque el cielo de ese mediodía de viernes no acababa de aclararse, sino porque hasta entonces únicamente había visto a su hermana Isobel, al hijo de Isobel y a algunos criados. Su poco interés sobre los vestidos de la Corte había desaparecido por completo, y gracias a las entretenidas dificultades de su sobrino ante la salida incipiente de sus dientes por no mencionar las dos noches que, como consecuencia de esto, había dejado sin dormir a los habitantes de la casa, nada podía disipar su creciente tedio.


  Me pregunto por qué no han venido ni Rob ni Hugo a visitarnos le dijo a Isobel mientras disfrutaban de unos minutos de tranquilidad en el solar de las mujeres, después del almuerzo. Recuerda que ambos prometieron pasar a verte a menudo mientras Michael estuviera fuera.


  Pero si hace sólo tres días que no los vemos.


  Quizá deberíamos ir hasta Lestalric esta tarde y comprobar que todo marcha bien.


  Hoy no se negó Isobel, mirando por la ventana. Parece que va a llover, y no pienso llegar a Lestalric empapada hasta los huesos. Tampoco me parece que Will vaya a disfrutar de una salida en su estado.


  Entonces déjalo con la niñera le sugirió Sidony. Cuando Isobel la miró sorprendida, añadió: Parezco una caprichosa, lo sé, lo lamento. Pero me siento tan gris como el día. Sólo me gustaría que alguien viniera a visitarnos.


  Iremos a la iglesia de St. Giles el domingo le recordó Isobel. Allí verás a casi todos los que conocemos en la ciudad. Y la semana próxima, en la cena de Adela...


  No quiero esperar respondió Sidony. Quiero hablar con alguien.


  Isobel la estudió con atención.


  Te aseguro que Ealga vendrá a visitarnos también. No debes salir sola, a menos que quieras que Hugo vuelva a enfadarse contigo. Pero si lo prefieres, puedo mandar a un par de criados para que te acompañen a verla.


  Sidony estuvo a punto de rechazar la propuesta pero se contuvo, no sólo porque no le agradaba el tono de sus propios pensamientos, sino porque se le había ocurrido que, como lady Clendenen tenía un oído especial para las murmuraciones, con gusto le comentaría las novedades más interesantes.


  De modo que sonrió y respondió:


  Es una excelente idea. No puedo recordar cuándo fue la última vez que tuve un humor así. Por favor, disculpa que haya sido tan grosera, Isobel.


  Descuida respondió Isobel, riendo entre dientes. Cuando veas a Ealga, ya sabrás dónde se han escondido nuestros hombres.


  Por supuesto, Isobel sabía que esos mismos hombres eran los que habían puesto a Sidony de semejante humor, pero ella decidió ignorar la mirada atenta y la risa de su hermana. Mientras subía a su habitación a arreglarse el pelo, decidió que el vestido rosa y el canesú gris eran lo bastante elegantes para hacer una visita a su señoría.


  Veinte minutos más tarde lady Clendenen la recibía con un abrazo en su sala privada. Sidony permitió a su anfitriona guiar la conversación, hasta que mencionó que el rey estaba a punto de regresar a la Corte Real.


  Juro que no me importan esas cosas confesó la joven. Pero reconozco, milady, que necesito alguna distracción. Sin Michael y los demás, la mansión Sinclair se ha convertido en el castillo del aburrimiento. Además, al pobre Will le están saliendo los dientes e Isobel y yo apenas tenemos algunos ratos para hablar entre nosotras. Pensábamos que Rob y Hugo pasarían más a menudo, pero supongo que a estas alturas Hugo ya se habrá ido a casa y Rob...


  Lady Clendenen habló sólo cuando la joven tomó aire para proseguir.


  En efecto, Hugo se marchó a casa el miércoles por la mañana para ultimar los arreglos para el viaje de Isabella a la ciudad. Ya has visto cómo viaja ella, con sus sábanas y sus muebles favoritos, como si se olvidara de lo confortable que es la mansión Sinclair. Siempre viaja con un séquito enorme, y su marido debe asegurarse de que todo salga bien.


  ¿Rob se fue con él? le preguntó Sidony. Si Adela se ha quedado en casa sola con la pequeña Ana, seguramente estará tan aburrida como nosotras.


  Lady Clendenen la estudió con una expresión similar a la de Isobel.


  Rob no se ha marchado, y tampoco ese apuesto caballero que lo acompaña, sir Giffard MacLennan. Vendrán con nosotros a la Corte. Sir Giffard no debe de haber traído mucho equipaje, pues ha venido al galope desde Galloway hasta aquí.


  Quizá también vayan a St. Giles el domingo murmuró Siddie.


  Oh, lo dudo respondió su señoría. Verás, la sobrina de mi ama de llaves está empleada en Lestalric, y le dijo que Rob y Giff planeaban viajar a Roslin esta misma tarde, sin duda para ayudar a Hugo. Dijo que regresarían mañana por la noche, pero lo veo poco probable, porque a Isabella le gustan las grandes comitivas, tanto por seguridad como para desplegar su poder. Y si ella les pide que se queden hasta su partida, supongo que no podrán negarse.


  ¿Y cuándo planea ella venir a la ciudad?


  El miércoles, según creo.


  La perspectiva de cinco días más de aburrimiento inspiró a Sidony un deseo de rebeldía infantil, que apenas pudo controlar a tiempo. Se despidió cariñosamente de su anfitriona una hora más tarde y regresó a la mansión Sinclair.


  En el camino, se le ocurrieron varias cosas, ninguna que fuera del gusto de sir Hugo, y una sola que quizá sería aceptada por Isobel.


  Encontró a su hermana cansada y tratando en vano de calmar a su hijo, que sufría a todo pulmón la aparición de los primeros dientes.


  Me lo llevo un ratito, cariño se ofreció Sidony. ¿Vienes un rato con tía Sidony, Will?


  Cuando la joven estiró los brazos, el niño se acomodó contra su pecho y se puso a morderse el puño.


  ¿A que sí? Ven conmigo y descansa.


  Me alegro de que hayas regresado suspiró Isobel, agradecida. Ha estado llorando casi desde que te fuiste, y no quiere saber nada de su niñera. Pero siempre está contento contigo.


  Sidony no se atrevió a alardear de que ella sí sabía confortarlo, a diferencia de esa ruda matrona que hacía de niñera. Dio vueltas con él en sus brazos mientras el niño seguía mordiéndose el puño. Al rato, volvió a pensar en algunos planes para entretenerse, pero ninguno acababa de convencerla. Una y otra vez se le aparecía la intrusa imagen de sir Giffard MacLennan en la mente, y cada vez que esto sucedía, necesitaba repetirse que no tenía ningún interés en ese hombre. Sólo quería pensar en algo más interesante que lidiar con bebés llorosos o atuendos femeninos.


  Esperó a que Will se durmiera de puro cansancio e Isobel tuviera tiempo para relajarse, cenar, y disfrutar de su copa de vino.


  Necesitamos un respiro, cariño suspiró Sidony mientras se levantaban de la mesa. ¿Qué te parece si mañana hacemos una cabalgada hasta Hawthornden, para visitar a Sorcha? Estaba pensando en que...


  Por Dios, no estabas pensando de ninguna manera le respondió Isobel. ¿Cómo se te ocurre que pueda dejar a Will en el estado en el que está? Me sorprende tu actitud poco considerada.


  Lo sé. Lo siento respondió la joven, tratando de reprimir el sentimiento de culpa. Pero aunque os quiera tanto a ti y a Will, y aunque no me entienda a mí misma, me he estado sintiendo asfixiada estos últimos días, necesito un respiro. Seguramente lo entenderás. ¿Recuerdas cómo acostumbrabas a volar con tu caballo, después de un día de lluvia en Chalamine, si el castillo estaba lleno de gente? Además, ya lo he pensado todo. Podemos llevarlo con nosotras. Sabes que le gusta montar, y lo distraerá de sus dientes.


  Son seis millas hasta Hawthornden. Es demasiado lejos.


  Dormirá la mayor parte del viaje.


  Pero no dormirá al regreso, y si pasamos la noche en el castillo de Sorcha, tendremos que permanecer allí hasta el lunes, porque ella y Hugo siempre asisten al servicio en Roslin, y seguramente Isabella querrá que nosotras hagamos lo mismo.


  No había pensando en eso reconoció Sidony. Pero si Michael no está, no habrá ningún motivo importante para regresar antes del lunes. La cena de Adela es el martes, y a Sorcha no le molestará tenernos en su casa. Tampoco a Hugo.


  Oh, sí que les molestará respondió Isobel. Recuerda que todavía no tienen hijos y que Hawthornden no es tan grande como Roslin o Sinclair. ¿Crees que a alguno de los dos le gustará escuchar los berridos de Will durante toda la noche, como ha venido ocurriendo estos últimos días? Tendríamos que llevarnos también a la niñera, y ella teme más a los caballos que a pagar sus pecados añadió finalmente, como argumento decisivo.


  Sidony sintió el impulso de volver a disculparse. Obedeció a su hermana, bajó la cabeza y cruzó las manos sobre el regazo.


  Ahora soy yo la que está siendo ruda Isobel se enterneció con la imagen aniñada de su hermana, parecía tan decepcionada. Sé que te gustaría estar en casa, en las Tierras Altas, y sé que no debería depender tanto de ti para cuidar a Will. Deberías estar disfrutando de tu tiempo aquí, y no trabajando de niñera.


  Sidony se mordió con fuerza el labio. Nunca antes había ignorado una petición de ninguna de sus hermanas, no sabía qué extraño demonio la poseía y la impulsaba a rebelarse de esta manera.


  No conviene que vayas sola a Hawthornden prosiguió Isobel. Pero puedes coger a dos criados y montar hasta Lestalric para visitar a Adela y a Rob. Puedes pasar un día afuera. Para cuando regreses, Will estará mucho mejor.


  Una vez más, Sidony sintió la necesidad de volverse atrás. Pero si lo hacía, durante mucho tiempo no volvería a encontrar la fuerza para imponer su voluntad.


  ¿Estás segura, Isobel? musitó. ¿De veras?


  Sí, cariño, estoy segura respondió su hermana con su cálida sonrisa.


  Si Will lloró esa noche, Sidony no lo escuchó. Todo seguía en silencio a la mañana siguiente, cuando se puso su vestido verde de montar, tomó un panecillo de la cocina como desayuno y corrió al establo para ordenar que ensillaran su caballo favorito.


  Los dos criados, acostumbrados por la imperiosa condesa, sus nueras y la costumbre de sus hijos a no cuestionar las acciones de las mujeres de la mansión Sinclair, ensillaron los caballos para ellos cuando Sidony les indicó que la acompañaran.


  La joven dudó sólo un momento, cuando llegó hasta la entrada de la Canongate. Echó un vistazo hacia el este, agradeciendo que los aposentos de Isobel no dieran a la carretera, y dobló hacia St. Giles. Pronto estuvo fuera de la ciudad. Después de todo, Isobel no le había prohibido ir hacia el sur, sólo había asumido que no lo haría.


  Mantuvo buen ritmo mientras cruzaba el río y avanzaba hacia la colina más allá. En la carretera había muchas carretas cargadas de lana, ovejas y viajeros.


  De repente se le ocurrió que tal vez Sorcha no estuviera en Hawthornden. Dado que el castillo quedaba a sólo a una milla de Roslin, Isabella seguramente había requerido también la ayuda de Sorcha. Sin embargo, Sidony siguió avanzando.


  Se sentía maravillosamente libre, aunque un poco culpable todavía.


  Sus hermanas siempre habían impuesto sus deseos por encima de todo lo demás, pero desde pequeña, ella había sido distinta.


  Una media hora más tarde, llegaron a la carretera que seguía el curso de la orilla este del río North Esk y emprendieron el ascenso hacia la cañada de Roslin. No mucho después, se encontraron con un pequeño grupo de hombres armados de sir Hugo. Pero como la reconocieron, no pusieron objeciones en dejarla pasar.


  


  


  Giff había pasado una buena parte de los últimos tres días burlándose de la pretensión de Rob de mejorar su aspecto para que pudiera presentarse en la Corte Real. Sospechaba que lo llevarían hasta allí varias veces, antes de que movieran la piedra si es que aquella piedra era la verdadera, algo que Giff no creería hasta que la viera con sus propios ojos.


  Rob también lo había acompañado hasta Leith Harbor para verificar que alguno de todos los barcos anclados en la bahía reuniera los requisitos de Giff. Pronto descubrió más de uno que podría serles útil.


  De todas formas, sin conocer la carga, se sentía poco preparado para juzgar las cualidades de las embarcaciones con un cierto grado de certeza. Así fue que ambos se habían marchado la tarde anterior hacia Roslin. Cuando llegaron allí, se enteraron de que Hugo había dispuesto guardias a lo largo de todo el desfiladero para detener cualquier visita indeseada antes de la partida de Isabella.


  Es una buena excusa para desplegar esta cantidad de guardias explicó Hugo. Con Fife en la ciudad, últimamente no hemos visto a muchos de sus hombres merodeando por la zona. Pero escuché que tenía planeado viajar hacia el norte pronto, seguramente para molestar a Henry.


  Siempre que esté lejos de mi camino mientras navego hacia el oeste, no tengo objeciones comentó Rob.


  Por supuesto coincidió Hugo. Pero tienes que estar pendiente de él durante el viaje. Y si su bonito barco está anclado en la bahía de Sinclair cuando llegues allí, será mejor que sigas tu curso sin detenerte hasta Girnigoe.


  ¿El nuevo barco de Fife está en el embarcadero de Leith? preguntó Giff. ¿Cómo es?


  Hugo se encogió de hombros.


  Es una mezcla entre galera y barco mercante. Seguramente, no es tan bueno.


  Preferiría para mí una rápida galera del oeste comentó Giff, pero como supongo que nuestra carga no será tan fácil de transportar...


  Pronto podrás juzgarlo con tus propios ojos y sabrás lo que necesitas lo interrumpió Hugo, en tono severo.


  Por eso el sábado a media mañana se encontraban Giff, Hugo y Rob de pie ante una alta roca, en una cañada llena de árboles espesos.


  Sin decir una palabra, Rob deslizó una mano por el borde más cercano de la roca, se entretuvo un instante en la base, luego se incorporó, tomó el borde con las dos manos y tiró con fuerza.


  La roca se movió, dejando a la vista un pasadizo lo bastante ancho como para que pasase una persona.


  Por aquí indicó Rob después de que Hugo le tendiera una antorcha encendida.


  Acostumbrado como estaba al mar abierto, Giff detestaba los lugares cerrados. Pero cuando la luz del día desapareció, dejando a la vista únicamente la antorcha, una gran curiosidad diluyó su malestar. Él y Hugo siguieron a Rob dentro del pasadizo.


  Doblaron para un lado y para el otro. La antorcha crepitaba impaciente mientras Rob seguía avanzando. El suelo era extrañamente liso y sin obstáculos.


  Los anchos hombros de Rob no le dejaban ver más adelante, pero finalmente el guía se detuvo, alzó la antorcha más alto y anunció.


  Ahí está Giff, allí adelante.


  MacLennan comprobó que el pasadizo se había convertido en una amplia cámara. Sintió un escalofrío al posar sus ojos sobre el objeto que le indicaban.


  Dios me bendiga murmuró.
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  Capítulo 6


  Parecía irreal que Giff estuviese contemplando la verdadera piedra de coronación de Escocia.


  A primera vista, se imponía por su majestuosidad. De un mármol o basalto pulido, de unos cincuenta centímetros de largo, y casi un metro de ancho, bien tallada, con dibujos que danzaban bajo la luz de la antorcha, el bloque principal estaba apoyado sobre unos pies que parecían de águila, pero las esquinas delanteras resultaban más bien como piernas de un reptil, quizá como de lagartija.


  Parece endemoniadamente pesada masculló, inclinándose para tocarla.


  Por un segundo dudó, pero como ni Hugo ni Rob hicieron nada para impedírselo, la cogió de un extremo con ambas manos y trató de moverla.


  Pesa como una tonelada.


  Menos de un cuarto de tonelada, me parece puntualizó Rob. Creo que seis hombres podrían sacarla de aquí. Si ese par de garras a cada lado son tan fuertes como parece, será fácil atarles dos palos para el transporte.


  Hemos mandado cortar algunos para ese propósito comentó Hugo.


  Así que estáis seguros de que ésta es la verdadera Piedra del Destino dijo Giff, acuclillándose para observarla mejor.


  Ahora ya casi no tenía dudas de su autenticidad. Pasó una mano por la suave superficie y detuvo los dedos en lo que parecía la marca de un pie, e imaginó a reyes antiguos a punto de ser coronados, admirando aquella pieza única tal como él hacía ahora.


  Henry ha dicho que se asemeja a la piedra tallada en los tiempos antiguos comentó Hugo. Los más modernos muestran un trono más alto, con el pie del rey sobre una silla. El príncipe cree que Eduardo se llevó la equivocada sólo porque la gente no había visto la verdadera durante muchos años.


  ¿Estás de acuerdo con hacer el trabajo? agregó Rob.


  Lo haré declaró Giff. Estaba dispuesto a luchar contra cualquiera que tratase de impedirlo. Puedo hacerlo. Y no conozco a nadie en quien pudiera confiar más para protegerla.


  Entonces creo que debería saber tanto del asunto como podamos decirle dijo Rob a Hugo. Después de todo, estará arriesgando su vida, tanto como la piedra.


  Tienes el derecho a elegir cuánto quieres contarle respondió Hugo. Tú eres el que ama los secretos y el que menos interés tiene en revelarlos.


  Rob se volvió hacia donde estaba Giff.


  El abad de Holyrood me dijo que cuando llegaron noticias a la abadía de Scone, en 1296, de que Eduardo de Inglaterra pretendía llevarse la piedra hacia su país, el abad de Scone recurrió al abad de Holyrood, quien por ese entonces era sacerdote de Lestalric. Estuvo de acuerdo en ocultar la piedra si lograban transportarla antes de que Eduardo llegara hasta Lothian. El abad que hoy está en Holyrood servía a nuestro hombre cuando Eduardo III de Inglaterra marchó sobre Escocia en 1329. Los dos sacerdotes acudieron a Bruce, pues los ingleses ya habían saqueado la abadía de Melrose, y todo el mundo creía que estaban camino de Holyrood. Así que Bruce les recomendó que confiaran su problema a dos de sus camaradas más leales.


  Si Lestalric contribuyó con el abad, entonces...


  Rob completó la frase con evidente resistencia.


  En efecto, fue mi bisabuelo, sir Robert Logan. El mismo que intentó llevar el corazón de Bruce a Tierra Santa después de que hubiera muerto, y que murió en el camino sin lograrlo. Sin embargo, le reveló el secreto a su hijo, mi abuelo, antes de partir, y mi abuelo me lo reveló a mí.


  Giff frunció el ceño.


  Hay otros dos grandes nombres asociados a esa misma misión, y ambos murieron también en España.


  El bueno de sir James Douglas y sir William Sinclair.


  No voy a preguntarte quién fue el otro confidente, porque sospecho que no puedes revelarlo, pero confío en que me disculparás si trato de adivinarlo dijo Giff.


  Lo importante ahora es alejar la piedra de las garras de Fife.


  Dado que sospecha de los Sinclair y está intrigando en contra de Henry, supongo que no querrás que la lleve hacia Girnigoe o hacia Orkney. ¿Dónde podría estar segura? El único hombre lo bastante poderoso para mantenerla alejada de Fife es el señor de las Islas.


  No, no debe ir a parar a manos de Donald objetó Hugo.


  ¿Adónde entonces?


  A un hombre conocido por su lealtad, que también es miembro de la Orden respondió Hugo. Llevarás la piedra a Ranald de las Islas.


  Giff volvió a fruncir el ceño.


  Sé muy bien que Ranald es leal. Pero también debe fidelidad a su medio hermano menor. Apoyó las reclamaciones de Donald mientras luchaba por convertirse en el segundo señor de las Islas, a pesar de que casi todos los nobles insistían en que el mismo Ranald fuera coronado.


  Apoyó a Donald porque así lo quería su padre aclaró Hugo. Pero Donald no es miembro de nuestra Orden. Además, es nieto del rey de los escoceses y sobrino de Fife. Pero como la madre de Ranald es una Macruari y no una Estuardo, él no comparte ese vínculo con el rey ni con Fife.


  Podremos discutir más sobre el tema cuando regrese Michael se impacientó Rob. Partió a Eigg hace dos semanas para hablar con Ranald. Pero ahora creo que deberíamos irnos de aquí. Alguien podría ver a nuestros hombres a la entrada del bosque y preguntarse si realmente sólo están pescando.


  ¿Has visto lo suficiente, Giff? le preguntó Hugo.


  Sí respondió Giff, satisfecho. ¿Tenéis algún plan de cómo sacarla de la cañada?


  Hemos hecho muchos planes, que dependen de cuándo puedas zarpar. Lo que necesitamos saber es si puedes cargarla en una embarcación.


  Si logras trasladarla hasta el barco sin una horda de hombres de Fife pisándote los talones, yo podré cargarla sin problemas respondió Giff. Estoy pensando que sería preferible otro embarcadero distinto del de Leith, especialmente si el barco de Fife sigue anclado allí cuando estemos listos para movernos.


  Todos tendremos una visión mejor cuando hayamos encontrado el barco y escuchemos las noticias que Michael traiga de Ranald dijo Rob, impaciente por salir de la caverna.


  Ya en la entrada, colocaron la roca en su lugar y esparcieron hojas y ramas en la base, para borrar las huellas.


  Retrocedieron por el angosto sendero y salieron junto a la cañada del río, donde los hombres de Hugo ya habían abandonado las cañas de pescar y se habían montado en sus caballos.


  ¿Algún signo de visitantes? preguntó Rob después de montar su propio caballo.


  No, milord respondió el líder del grupo. Al menos, ninguno de la clase a la que vos os referís. Sólo una de las damas, que pasó a caballo por la cima de la colina.


  ¡Por Dios! ¿Cómo puedes reconocer desde aquí quién era? preguntó Giff.


  Disculpadme, sir, pero nuestros muchachos estaban vigilando el camino y no hubieran dejado pasar a ninguna otra muchacha. Vos mismo podéis verla ahora, allá arriba señaló el hombre.


  En la orilla oeste del turbulento río North Esk, Giff pudo ver un jinete que se acercaba al castillo de Hawthornden desde el norte, y no tuvo dificultades en reconocerlo.


  Hugo dejó escapar una maldición.


  ¿Seguro que no es Sorcha? comentó Rob.


  No, Sorcha está en Roslin respondió Hugo. Pero esa muchacha monta con una silla de hombre, como hacen ellas, debe de ser Sidony. ¿Qué diablos está haciendo sola por ese camino?


  Seguramente ha querido visitaros a ti y a Sorcha en Hawthornden dedujo Rob. Cuando se entere de que ninguno de los dos está allí, seguirá hasta Roslin.


  Si mi mayordomo la deja continuar sin agregarle un par de hombres a su escolta, tendrá que vérselas conmigo cuando regrese a casa gruñó Hugo. Vamos.


  Giff seguía mirando hacia el norte. Pensó que aquel jinete montaba mejor que cualquiera de sus hombres. Justo en ese momento, Sidony volvió la cabeza y miró hacia abajo. Parecía como si hubiese notado su presencia antes de seguir camino. Giff, que había conocido a lady Isobel en la mansión Clendenen, a la esposa de Rob en Lestalric y la noche anterior a la esposa de Hugo en Hawthornden, sabía ahora que al menos tres de las hermanas se le parecían mucho.


  Sin embargo, había reconocido a Sidony de inmediato.


  Notó que los otros dos habían montado y se apresuró a seguirlos, preguntándose qué planeaba hacer Hugo. Cuando llegaron a Roslin, comprobó que las obligaciones de Hugo no le permitirían marchar hasta dentro de una hora.


  Todavía tenemos algunas horas de luz trató de hablar en un tono casual. Creo que será mejor que yo continúe. Cuanto antes encuentre el barco apropiado, mejor.


  Rob lo miró muy divertido, pero Hugo ya estaba distraído con otras obligaciones.


  Es una buena idea.


  Giff se apartó de inmediato y cruzó el angosto puente que unía Roslin con la colina hacia el este.


  El río North Esk doblaba en una curva pronunciada, rodeando casi toda la base del castillo de Roslin y el promontorio sobre el que había sido levantado, de modo que para llegar a la orilla oeste había que bajar la pronunciada pendiente hacia el puente de piedra que lo atravesaba. En cambio, para acceder a la orilla este, se usaba el camino más alto y más transitado por encima de la colina.


  Giff eligió esta última ruta y espoleó a su caballo para que pronto cobrara velocidad.


  


  


  Sidony había reconocido a Hugo y a Rob junto al río... y a Giff MacLennan, por el modo en que se movían. Su curiosidad se encendió cuando creyó ver que los tres salían de la pared misma de la cañada.


  Claro que los arbustos eran tupidos en ese sector, y había también muchos árboles, una hondonada en la cima del acantilado y un manantial que cruzaba el camino hacia el río North Esk, así que no era extraño que existiera una pequeña falla o corte en ese punto, o hasta una cascada.


  En Hawthornden comprobó que Sorcha estaba pasando el día en Roslin y rechazó la oferta del mayordomo de que la esperara hasta su regreso. Él le preguntó si pensaba marchar entonces a Roslin, pero Sidony no quería inmiscuir a Hugo en sus asuntos. De modo que simplemente prometió que regresaría otro día.


  Sólo quería una excusa para que mi caballo hiciera un poco de ejercicio, pero prometí a lady Isobel que volvería a la mansión Sinclair para la cena.


  Por supuesto, milady. Pero permitid que mis hombres os acompañen de regreso a casa.


  Gracias, no los necesito respondió ella. Tengo mi propia escolta.


  El mayordomo miró con recelo a los dos jóvenes criados.


  Disculpadme, milady, pero debería tener una escolta más apropiada a su rango. Sir Hugo se enfadará conmigo si os dejo ir con ese par de jovencitos.


  Sidony se mordió el labio. Permaneció en la puerta hasta que el mayordomo desapareció en el establo, en la muralla norte del castillo. Apenas él se perdió de vista, se dirigió a su escolta.


  Nos iremos ahora. Si quiere mandar unos hombres detrás de nosotros, bien, pero no tengo intención quedarme aquí sentada mientras preparan los caballos.


  Los dos muchachos se miraron, pero no hicieron ninguna objeción. Esta nueva sensación de seguridad era embriagadora.


  Sabía que Hugo la había visto. Es más, que los tres la habían visto. Y quería volver a la ciudad tan rápido como fuera posible.


  Azuzó al caballo para alcanzar un buen ritmo, y lo mantuvo así hasta que el camino empezó a descender bruscamente. Entonces, consciente de que los tres animales estaban cansados, disminuyó la velocidad, y pronto notó que sus dos compañeros mostraban cierto alivio por su decisión.


  Un momento después, uno de los ellos le habló.


  Disculpadme, milady, pero hay unos hombres a caballo justo detrás de nosotros. Son todos de Hawthornden.


  Sidony simuló un aire de indiferencia.


  Pueden unirse a nosotros si lo desean. No tengo nada que objetar.


  Pero necesitó de toda su fuerza de voluntad para no mirar por sobre su hombro, aunque sabía que ninguno de los hombres de Hawthornden se atrevería a amonestarla. Y puesto que Isabella todavía estaba en Roslin, era imposible que Hugo formara parte de aquel grupo.


  Ahora podía escuchar los cascos de los caballos detrás de ella. La curiosidad la carcomía, pero no quería que su extraña escolta pensara que le temía. Ella era una Macleod de Glenelg, y «haré lo que me plazca» se envalentonó, y ellos no tenían ningún derecho a detenerla.


  ¿Cuán cerca están? le preguntó a uno de los muchachos poco después, considerando que no se había incrementado el ruido de los cascos.


  Han aminorado la marcha, milady. Creo que se quedarán a distancia.


  Bajemos un poco el ritmo también nosotros, a ver qué hacen.


  Los jinetes de atrás hicieron otro tanto, y con esa comprobación, Sidony decidió ir al paso para volver a descansar. Si Hugo pretendía regañarla de nuevo, lo haría tanto si la encontraba en el camino o en la mansión Sinclair. Otra reprimenda tampoco era tan grave.


  La nueva sensación de libertad se acrecentó en su interior. Prosiguió camino orgullosa de su coraje, hasta que una voz familiar, algo cortante, demasiado cerca de ella, la sobresaltó.


  


  


  Giff había hecho una mínima pausa en Hawthornden, sólo para enterarse de que lady Sidony, después de enterarse de que su hermana no estaba en casa, había emprendido el regreso a la mansión Sinclair. De inmediato, quiso conocer los detalles. No estaba muy interesado en las quejas del mayordomo sobre la escolta personal de milady, sino más bien en qué era lo que la había inducido a emprender ese viaje.


  Estaba claro que no había llegado hasta allí para anunciarles ninguna calamidad ocurrida en la mansión Sinclair. Lady Sidony no podía ser la mensajera de noticias funestas.


  Mientras marchaba tras ella, Giff se preguntaba por el creciente interés que sentía por la muchacha. Además enfadar a Hugo le daba al asunto también un cierto incentivo. Sin importar la razón, la mayor de las motivaciones era que pasaría una hora conversando con lady Sidony.


  En general, era extraño tener un momento de privacidad con una joven, rodeada habitualmente por tantos parientes preocupados por ella. Y en el caso de lady Sidony Macleod el asunto no era diferente; tenía verdaderas huestes preocupadas por su destino. Rob ya había descubierto sus intenciones, con cierta diversión, pero Hugo se pondría furioso; Giff decidió entonces que disfrutaría de un nuevo brote de furia de su antiguo compañero de armas.


  Diez minutos más tarde, divisó un poco más adelante a los jinetes y dejó escapar una maldición. Lo último que Giff quería era una docena de hombres armados bajo las órdenes de Hugo, que pudieran informarle de todos sus movimientos mientras él intentaba mantener una charla con la doncella.


  De modo que se dirigió hasta el líder del grupo, con toda intención.


  Notó que lady Sidony y sus dos criados estaban lo bastante lejos como para no escucharlo.


  Buenos días otra vez saludó en tono alegre. Seguramente me recordáis. Estaba con sir Hugo en Lestalric, ¿no es así?


  Sí, sir Giffard respondió el líder del grupo, asintiendo con la cabeza.


  Entonces tendréis motivos para estarme agradecido. Porque estoy aquí para relevarlo de su obligación de proteger a la dama. Voy de camino a la mansión Sinclair. Yo me ocuparé de que llegue sana y salva a casa, a manos de lady Isobel. Los dos criados y yo seremos escolta suficiente en la ruta principal. Como ve, ya estamos a menos de media milla de la carretera.


  Sois muy amable, sir, pero sir Hugo querrá que nosotros también la acompañemos.


  Podéis presentaros a sir Hugo con mis saludos y decirle que yo os ordené que aceptarais mi oferta retrucó Giff con una sonrisa. Me conoce desde pequeño y estará más que dispuesto a echarme toda la culpa a mí.


  El hombre volvió a asentir.


  Entonces no hay nada más que decir remató Giff.


  El líder del grupo pareció dudar. Pero cuando Giff aceleró el ritmo de su caballo y se les adelantó, pronto escuchó con satisfacción que el hombre daba la orden de regresar a Hawthornden.


  Había notado que los dos criados de Sidony volvían la cabeza a menudo, pero que ella no lo había hecho ni una vez. Así que, o bien estaba tratando de no mostrar interés, o era sorda y no los había percibido.


  Los dos criados marchaban a la misma altura que ella.


  Giff los alcanzó y les habló en un tono de voz que casi siempre conseguía que todo el mundo le obedeciera.


  Atrás, muchachos. Quiero hablar en privado con la dama.


  Ninguno de los dos objetó nada. Y aunque había esperado que lo obedecieran, el hecho de no ofrecer la más mínima resistencia le confirmó su opinión de que no eran muy valiosos como escolta de Sidony. Hugo habría tenido razón en estar enfadado.


  La vio ponerse rígida y supo que ella había escuchado la orden, pero que seguía con la vista hacia adelante y el mentón alzado.


  Giff trató de mostrarse serio y obligó a su caballo a ponerse a la altura de ella.


  ¿Qué tipo de locura es ésta, milady?


  No tengo por qué rendiros cuentas respondió ella sin dejar de mirar hacia adelante.


  Agradeced que así sea.


  Ella se mordió el labio. Giff no supo si era porque sabía que se merecía una reprimenda o porque estaba tratando de sofocar una sonrisa.


  ¿Qué demonio se apoderó de vos para que volvierais a huir casi sin escolta, apenas unos días después de escaparos a los bosques? Debéis saber que habéis enfurecido a Hugo una vez más.


  ¡Por Dios! exclamó ella, volviéndose hacia él. ¿Pretendéis regañarme? No tenéis ningún derecho a hacerlo, no sois mi padre, ni mi marido, ni siquiera mi protector. No pienso escuchar ni una palabra al respecto.


  No por ahora murmuró él. Pero no podéis culparme de que me preocupe por vos. ¿Acostumbráis a inspirar la furia de Hugo a menudo?


  Me importa un rábano Hugo y su furia respondió ella, alzando aún más el mentón.


  Bien dicho. Pero tened cuidado, milady. Si empieza a llover y tenéis la nariz tan arriba, os ahogaréis enseguida.


  Sidony volvió la cabeza y de nuevo se mordió el labio, tratando de ahogar la risa.


  Eso está mejor. Pero me gusta más todavía cuando me miráis.


  Ella le hizo caso, y sus labios se entreabrieron irresistiblemente.


  ¿Pero por qué se te ha ocurrido hacer este largo viaje hoy?


  Ella dudó.


  Para veros a vos.


  Sidony no podía creerlo. Había hablado con el corazón, en lugar de pronunciar la frase que tenía preparada para él. La verdad se había deslizado fuera de su boca.


  El calor le inundó las mejillas. ¡Qué desfachatez! Tan directa, tan poco gentil... aunque tampoco es que él fuera un gran caballero. De pronto la imagen de la condesa Isabella irrumpió en su cabeza. Sidony apretó los ojos para quitársela de encima, pero sólo consiguió que Isabella se instalara con mayor comodidad en sus pensamientos.


  Abrió los ojos para ver cómo Giff le sonreía.


  Trató de relajarse.


  Me disculpo, milord.


  No tenéis por qué, sólo dijisteis la verdad.


  ¡Qué arrogante!


  Con alivio, Sidony comprobó que los hombres de Hawthornden habían desaparecido, y que los criados estaban lo bastante lejos como para no escucharlos.


  ¿Fuisteis vos quien les ha dicho a esos hombres que regresaran?


  Así es.


  Pero están bajo las órdenes de Hugo. ¿Por qué os obedecieron?


  En general, los hombres me obedecen cuando les doy una orden. Es una habilidad necesaria para todo capitán de un barco se jactó, y agregó con picardía: Sólo las mujeres me desobedecen abiertamente.


  ¿Por qué les obligasteis a regresar? le preguntó, convencida de que no quería flirtear con él, no al menos hasta que le respondiera algunas preguntas.


  Quería hablar con vos a solas, y temía que persistieran en marchar cerca de nosotros y nos escucharan, e informaran de cada una de nuestras palabras a Hugo.


  Sabéis entonces que estará tan furioso con vos como conmigo.


  Mucho más conmigo rió él.


  Sigo creyendo que cualquier persona sensata debería temerle. Pero está claro que no teméis a Hugo.


  Pienso que vos tampoco.


  Pues no, aunque no me gusta que se enfade. La única persona capaz de castigarme en serio no es de Lothian.


  Debes de estar refiriéndoos a vuestro padre.


  Un hombre feroz, pero su verdadera furia siempre se concentró en Sorcha y en Isobel. Ellas sí que lo provocaban. Sólo recuerdo una vez en que me haya pegado a mí, una vez que lo traté con descaro. En general, no me presta atención, y con Hugo, la mayoría de las veces, pasa lo mismo.


  Lo he notado, pero me costaba creerlo. Cuando salisteis al jardín la otra noche, creí que se daría cuenta de inmediato. Yo lo hice.


  Ella se encogió de hombros.


  Siempre me ha pasado lo mismo, con todo el mundo.


  ¿Por qué?


  La joven vaciló.


  ¿Y bien?


  Sidony le clavó los ojos cristalinos.


  Estoy pensando. Debéis ser paciente.


  Nunca soy paciente. Es la primera cosa que la gente aprende al conocerme.


  Entonces tendréis que practicarlo un poco conmigo.


  Estoy siendo muy paciente en este momento.


  Bien, yo tampoco lo entiendo, pero supongo que es porque tiendo a estar callada cuando hay muchas personas a mi alrededor. La gente parece no verme. Todas mis hermanas son bastante más extrovertidas. Y expresan sus ideas abiertamente. Desde pequeña aprendí que si me mantenía en silencio, era más fácil no enfadarlas o no meterme en sus discusiones.


  ¿Discuten a menudo?


  No ahora, que todas hemos crecido respondió Sidony. Además, todas están casadas, menos yo. Antes, siempre había alguna diciéndome lo que tenía que hacer, qué pensar, qué decir. Todas son muy amables. Pero cuando se tienen seis hermanas mayores, a menos que haya nacido con una naturaleza combativa, una acaba por doblegarse. Hace tiempo que dejé de hacer cosas según mi criterio. Hasta hoy concluyó, con una sonrisa.


  Creo que habíais decidido hacer ese cambio el día que nos conocimos opinó él.


  Oh, no. En ese momento aún no había tomado ninguna decisión. Sólo se me ocurrió la idea de ir al bosque, nada más. Y no me opuse a ella.


  ¿Pero hoy sí tomasteis una decisión?


  Giff sonaba divertido, y eso a ella le dolió.


  Sin embargo, él era el único hombre que había conocido hasta entonces que mostraba interés en averiguar sus opiniones.


  Así que trató de explicarse.


  La verdad, es que nunca tomo verdaderas decisiones respondió. Supongo que lo intentaría de pequeña, pero como los demás siempre se las arreglaban para cambiarlas, perdí la costumbre de hacerlo.


  Ya veo.


  Sidony observó a Giff con mayor atención, tratando de adivinar sus pensamientos.


  ¡Ah! Os estáis riendo de mí lo acusó ella, decepcionada.


  Volvió entonces a mirar hacia adelante y dijo en un tono de voz rígido y controlado:


  La ruta principal está ahí a unos pasos, sir. Ya no falta mucho.
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  Capítulo 7


  El regocijo de Giff se esfumó en una corriente de remordimientos. Se sintió como si hubiera pateado un cachorro. Si Hugo volvía a noquearlo, se lo merecería, y mucho más también.


  Sidony se veía tan triste que tuvo que morderse la lengua para no asegurarle de inmediato que no se estaba riendo de ella.


  Pero no era verdad. La idea de una mujer que no fuera capaz de tomar una decisión por sí misma le había divertido. Aquellas mujeres que, justamente, hacían tanto escándalo cuando un hombre no les obedecía. Lo había visto muchas veces desde la infancia. Su madre y sus hermanas eran perfectos ejemplos.


  Las mujeres de las Tierras Altas no eran conocidas por su sumisión ni por ser particularmente manejables. Hasta las mujeres de las tierras fronterizas parecían más sumisas. Y sólo Dios sabía que comparadas con las muchachas escocesas, las inglesas y las francesas estaban tan ansiosas de recibir órdenes como las ovejas frente al perro pastor.


  Mientras observaba aquel pequeño rostro rígido, con el mentón elevado como una bandera en lo alto de un mástil, no pudo evitar la culpa. Pero Sidony seguía avanzando, su caballo no se había percatado del tumulto emocional contra el que su dueña debía estar luchando en ese momento. Aquel cuerpo esbelto se movía sin problemas al ritmo del caballo.


  Sin embargo, los remordimientos se disiparon, empezaba a disfrutar observándola cuando notó que una lágrima se escabullía por su mejilla.


  Estiró una mano para tocarla.


  No, milady. Soy una bestia por haberos hecho sentir así. Debo admitir que vuestras palabras me resultaron graciosas, porque nunca había conocido a una mujer que no pudiera tomar decisiones. Pero os creo. Me pregunto cómo se sentirá uno al hacer siempre lo que otro le ordena y nunca decidir por uno misma lo que se quiere hacer.


  No se siente nada murmuró ella, sin intentar retener la nueva lágrima que le rodaba por la mejilla. Tampoco es demasiado difícil.


  ¿Y qué pasa si dos personas os presionan para hacer dos cosas distintas?


  Sidony se encogió de hombros.


  Eso ocurre pocas veces. Sorcha es la más cercana a mí en edad, casi siempre estábamos juntas antes de que se casara con Hugo. Ella tomaba las decisiones por las dos. Adela, que todavía estaba en casa por entonces, también se encargaba de darnos órdenes a ambas, porque por lo general hacíamos todo juntas. Si Sorcha no quería obedecer, yo no lo hacía. Y si Adela se quejaba a nuestro padre, él castigaba a Sorcha bastante más que a mí.


  Así que también hay beneficios murmuró él, provocador.


  La joven se enjugó una lágrima.


  Ya os he dicho que no era difícil le respondió. Pero quizá ahora entendáis por qué los otros tienden a ignorarme. Sólo piensan en mí cuando quieren que haga algo. El resto del tiempo, suponen que estoy haciendo alguna cosa que me han ordenado.


  Giff asintió, pero aún le resultaba difícil imaginar cómo un hombre podría estar en su presencia sin fijar la atención en ella, olvidando todo lo demás.


  Habían doblado hacia la carretera principal que conducía a Edimburgo.


  Seguramente lady Isobel debe de haber previsto que este paseo tan largo, sola, enfadaría a sir Hugo. Me sorprende que os haya permitido hacerlo.


  Sidony se ruborizó. ¡Ajá! Conque lady Isobel no sabía lo que ella estaba haciendo en ese momento, «muchachita traviesa», pensó Giff, divertido.


  En lugar de responderle, Sidony prefirió cambiar de tema:


  ¿Por qué estabais vos y los otros dos ahí abajo en la cañada? Pensé que todos se dedicarían estos días a ayudar a la condesa en sus preparativos para el viaje a la ciudad.


  La mayoría parece entretenida con eso admitió él. Por supuesto no tenía ninguna intención de comentarle sus asuntos y continuó hablando de temas triviales: En verdad, no creo que sea tan importante. Está acostumbrada a un séquito acorde con su gran poder. Pero este viaje no es más que de ocho o diez millas. Parece demasiado escándalo para una distancia tan corta.


  Es que aún no habéis visto cómo viaja comentó Sidony con una sonrisa.


  Giff se alegró de verla sonreír.


  ¿Y cómo viaja?


  Con una verdadera caravana, se podría creer que está mudándose a una nueva casa.


  La miró para comprobar si estaba burlándose de él, pero parecía sincera.


  Estoy seguro de que el príncipe Henry mantiene la mansión Sinclair en buen estado y bien amueblada.


  Sidony rió entre dientes.


  La mansión Sinclair es magnífica, pero a ella le gustan sus propias sábanas y la mesa que tiene junto a su cama en Roslin, y otros muchos objetos. Además, les regalará a Rob y a Adela un cofre maravilloso que Rob quería para Lestalric. Y lady Clendenen asegura que también trae algunos objetos para donar a la abadía.


  Suena como un verdadero espectáculo.


  Siempre lo es coincidió ella. Pero aún no me habéis dicho qué hacían los tres en la cañada.


  Estábamos ocupándonos de un asunto de Hugo respondió él, sencillamente. Los dejé en Roslin, para que siguieran con eso.


  Adela estará decepcionada al saber que Rob no ha regresado con vos.


  No tendrá tiempo de decepcionarse. Rob regresa esta noche. Tiene que ayudarme a conseguir un barco añadió, pensando que esa información la distraería de su interés por la cañada.


  ¿Necesitáis un barco?


  Por eso he venido hasta aquí. Soy una criatura de los mares declaró en tono poético, pero ante el ceño fruncido de Siddie, aclaró: marinero de profesión. Cuando encuentre el barco, tendré que llevarlo hacia el oeste, a casa.


  Oh.


  Giff vio que esa información la decepcionaba, pero esta vez no sintió remordimientos. Sus asuntos, y especialmente este asunto, no era algo que a ella le concerniera.


  Sidony se recuperó rápido. Mientras seguían conversando, con períodos de silencio agradable, sus pensamientos se concentraban en su acompañante y las reacciones impredecibles que él le inspiraba.


  ¿Cómo se había atrevido a cuestionarlo sobre lo que estaba haciendo en la cañada, junto con Hugo y Rob? Ciertamente, no tenía experiencia en tratar con hombres, pero sabía perfectamente que no les gustaba discutir sus asuntos con las mujeres.


  Pero ansiaba saber más de Giff, sobre todo si planeaba buscar un barco para alejarse de ella. «Eres una idiota Sidony Macleod, a sir Giffard MacLennan le importa un rábano estar cerca o lejos de ti», se reprochó. En realidad, hasta hacía sólo dos días, ella también hubiera aprovechado cualquier oportunidad para salir de allí, y regresar a las Tierras Altas.


  Dejó escapar un suspiro. Giff acababa de señalarle la colina real.


  Se prometió disfrutar todo lo posible del tiempo que les quedara de aquel viaje ilícito.


  Sabéis dijo en voz suave, todavía no me habéis dicho de qué parte de Kintail venís. ¿Pretendéis mantenerlo en secreto?


  No respondió él, con una sonrisa que de pronto la hizo sentir acalorada. Reconozco que no he pensando mucho en mi casa durante estos últimos días.


  ¿Pero dónde está?


  Duncraig.


  Ah, entonces la conozco confirmó la joven, recordando una formidable muralla color gris que parecía tan alta como el acantilado donde se levantaba. Está sobre los acantilados de la costa de Kintail, al norte de Kyle Akin, ¿no es cierto? Es casi tan imponente como Dunstaffnage, sólo que más alta pero no tan grande.


  Mi padre aprobaría una descripción así observó él. Le gusta pensar que Duncraig es impenetrable.


  Y supongo que lo será.


  Ha sufrido algunos ataques, como la mayoría de las fortalezas. Pero decidme volvió a desviar el tema, ¿qué sucederá si Isobel se entera dónde habéis estado hoy? No me gustaría revelar algo que no debería.


  Sabe que he ido hasta la ciudad respondió Sidony, con cierta culpa, porque ella me sugirió que visitara a Adela en Lestalric. Pero después cambié de camino.


  Si queréis aceptar mi consejo, comentadle de inmediato vuestro cambio de planes.


  Sidony asintió. Pero cuando llegaron a la mansión Sinclair, descubrieron que Isobel no estaba en absoluto preocupada por las actividades de Sidony, porque sir Michael Sinclair había regresado a casa.


  


  


  ¡Giffard, maldito embustero! Por fin has bajado de tu hediondo barco y te has dignado a visitarnos Michael se adelantó sonriendo para estrecharle la mano.


  Giff saludó a Michael con la misma satisfacción, hacía varios años que no lo veía. Después de que se hubieron dado la mano, apareció lady Isobel, radiante, y deslizó un brazo alrededor del de su esposo.


  Cuan amable de vuestra parte escoltar a Sidony a casa, sir Giffard le agradeció ella. Espero que hayáis disfrutado del paseo.


  En efecto, milady respondió él, aliviado de no tener que negar que venían desde Lestalric. Pero no os distraeré con detalles. Ahora que sir Michael ha regresado a casa, seguramente está esperando que me marche ahora mismo.


  De ningún modo, pues mi esposo, con el entusiasmo de regresar, se ha olvidado de comer algo en el camino y ha cabalgado desde Glasgow hasta aquí sólo con un mísero desayuno. Así que estábamos planeando una cena temprana. Nos encantaría que nos acompañaseis en la mesa.


  Giff sonrió.


  Soy uno de aquellos que siempre están dispuestos a aceptar una buena cena, milady. Aunque no quisiera interrumpir la reunión familiar...


  Insisto.


  En realidad estaba muy hambriento, y aceptó agradecido la sugerencia de lady Isobel.


  ¡Esplendido! Cenaremos en unos minutos anunció Isobel, y se reclinó sobre su esposo, sonriendo mientras él la abrazaba de la cintura.


  ¿Cómo está Will? quiso saber lady Sidony una vez que los hombres se alejaron hacia la escalera.


  Giff se dio vuelta, lleno de curiosidad. No la había escuchado hablar nunca de un tal Will.


  Creo que está mejor, pobrecito respondió Isobel. No ha llorado mucho hoy. Justo le estaba contando a Michael sus problemas con los dientes cuando llegasteis.


  Giff sonrió y siguió a su anfitrión.


  


  


  Sidony los vio alejarse y trató de imaginar la mejor forma de hacer su confesión. Isobel también había hecho sus travesuras antes de casarse, difícilmente la reprendería. Pero Giff había conseguido que se sintiera culpable.


  De modo que apenas su hermana le preguntó qué había ocurrido para que sir Giffard se ofreciera a acompañarla desde Lestalric, Sidony confesó:


  Me temo que no venimos de Lestalric.


  ¿No?


  No.


  Tomó aire, irguió los hombros y habló:


  He ido a Hawthornden hoy por la mañana. Pero no me quedé añadió rápidamente. Eso sí, me llevé de aquí a los dos criados, además la ruta estaba llena de gente, también de carros y ovejas, y luego me encontré con sir Giffard, así que estuve segura todo el rato.


  ¿De veras? dijo Isobel con gentileza, divertida con el torpe relato de su hermanita.


  Volvió a comprobar que se ruborizaba.


  Sé que debes de estar enfadada.


  No estoy enfadada, sólo decepcionada. ¿Sir Giffard se hallaba en Hawthornden? Aunque llevaras a dos criados contigo, viajar tan lejos no es prudente, cariño. Y ya que estuviste allí, ¿por qué no visitaste a Sorcha?


  Se encontraba en Roslin.


  Estuvo a punto de hablarle a su hermana sobre los hombres reunidos en la cañada, pero como temía que Michael y Giff regresaran en cualquier momento y las escucharan discutiendo sobre el asunto, desistió. En efecto, los hombres se reunieron con ellas poco después, y juntos disfrutaron de una agradable cena. Los caballeros intercambiaban miradas todo el tiempo; Sidony percibió la ansiedad de Giff. Así que cuando Michael apartó su plato, sus palabras no resultaron sorprendentes.


  ¿Por qué no nos retiramos a la otra sala con este excelente vino, Giff? Quiero oír todas tus aventuras desde la última vez que te vi, y yo también tengo mucho que decirte. Seguramente nos demoraremos, mi amor añadió, dirigiéndose a su esposa. Te doy ahora mismo las buenas noches. Debes decirle a la niñera que si Will se despierta por la noche, empape un paño con licor y agua y se lo dé a chupar. Mi madre lo remediaba de ese modo.


  Así lo haré, sir asintió su esposa.


  Se levantó a la par que él y se puso de puntillas para darle un beso.


  Pero ten en cuenta que no me dormiré hasta que vengas a la cama añadió, con un guiño. No lo entretengáis demasiado, sir Giffard.


  No lo haré, milady.


  Sin mucho entusiasmo, Sidony dio las buenas noches a los dos hombres y se acordó de dar las gracias a Giff por haberla escoltado hasta la casa.


  Para su sorpresa, cuando Michael dijo que acompañaría a Isobel hasta las escaleras y ella se apresuró a seguirlos, Giff intervino y la detuvo, tomándola de un brazo.


  Se acercó bastante, para que nadie pudiera escucharlo.


  No os necesitan ahora. Espero que le hayáis dicho la verdad a lady Isobel, porque debo decirle a Michael que estuve hoy en Roslin. Y no quedará bien sí contamos historias distintas.


  Ya se lo he contado respondió ella, orgullosa. Podéis decirle a Michael lo que queráis.


  Muy bien su intensa mirada logró una vez más que Sidony se sonrojara. Se humedeció los labios en un gesto sensual.


  Oh, milady, no deberíais hacer algo así murmuró él.


  Después, la acercó de un tirón y la besó.


  En respuesta, Sidony se fundió contra él, sorprendida por lo bien que se sentía aquel cuerpo, tan tibio contra el de ella, tan musculoso. Y esta vez, cuando la lengua de él se deslizó entre sus labios, ella no se resistió. En lugar de eso, se dejó invadir por la oleada de sensaciones extrañas.


  Cuando la vio pasarse la lengua por los suaves labios, Giff no necesitó ninguna otra señal. Ni tampoco pensó en las posibles consecuencias. Estaba empezando a disfrutarlo realmente, había deslizado una mano hacia uno de los pechos de ella, cuando escuchó que alguien se acercaba, y se apartó de inmediato.


  Por todos los cielos, no dejes que Michael te vea esa expresión murmuró justo antes de darse vuelta, recoger el atizador e inclinarse hacia la chimenea.


  Cuando Michael entró en el salón, Sidony se había apartado hacia la mesa, simulando jugar con un cuchillo.


  Ella se dirigió a Michael con una sorprendente tranquilidad.


  ¿Isobel ya ha subido a su habitación, sir?


  Michael sonrió.


  Está esperándote. ¿Por qué no llamas a algún criado para que se ocupe de eso, Giff? preguntó cuando lady Sidony salió apresurada de la habitación.


  Me gusta hacerlo dijo Giff, incorporándose. Pensé que tú y tu esposa preferiríais estar un momento a solas.


  Es cierto admitió Michael. Voy a buscar la jarra de vino, ¿te parece?


  Ambos se marcharon a una sala contigua.


  


  


  Me ha tranquilizado verte por aquí dijo Michael.


  Corrió una mesa y la puso junto al fuego. Le indicó luego a Giff que trajera una silla para él. Buscó otra para sí y colocó las copas y la jarra de vino sobre la mesa antes de sentarse.


  No has estado en la ciudad durante mucho tiempo, pero supongo que ya habrás tenido oportunidad de discutir todo con Rob y Hugo.


  Sí, y me he enterado de que no he venido preparado como corresponde se quejó Giff. Tu mensaje no fue específico, y lo recibí estando en Galloway.


  No podíamos ser específicos se excusó Michael, escanciando el vino. El asunto es que...


  Ya sé lo que quieres de mí lo interrumpió Giff, consciente de que hasta la mansión Sinclair podría tener oídos ocultos y demasiado curiosos. ¿Podemos hablar aquí en confianza?


  Las puertas son sólidas. Tampoco hay mirillas ni nada semejante añadió Michael con una sonrisa melancólica, tal vez recordando algo del pasado. Una vez, mi esposa nos escuchó a mí y a Hugo en Roslin. Por suerte, ahora ya no tiene esa costumbre.


  Giff pensó de pronto en los hábitos de Sidony, pero Michael volvió a distraerlo.


  ¿Qué sabes al respecto?


  Supongo que todo lo que necesito saber respondió Giff. Rob y Hugo me llevaron a ver la carga. Si tienes gente de confianza que ayude a embarcarla y me puedes proveer de hombres leales y remeros armados para proteger la embarcación, podré llevarla sin correr grandes riesgos hasta Ranald de la Isla en Eigg. Supongo que se mantiene el plan original, si es que pudiste hablar con él y quiere asumir la responsabilidad.


  Sí, aunque no le he dicho todavía lo que estará protegiendo respondió Michael. Sólo le he dicho que era un objeto valioso que nos habían confiado y que pensábamos que estaría más seguro lejos de Midlothian.


  Pero si confías en él, ¿por qué no le has dicho de lo que se trataba?


  Michael se encogió de hombros.


  «Cree en la victoria, pero calcula los riesgos y prepárate para haberte equivocado en los cálculos». Lo hemos escuchado más de una vez en Dunclathy, ¿no es cierto? Aunque tú nunca te mostraste muy ansioso por seguir esas máximas añadió Michael con un brillo en los ojos.


  Entonces no confías en él por completo concluyó Giff, ignorando el guiño.


  Confío en él, pero no en las circunstancias, así que no le conté todo. Ahora bien, me has hablado de remeros bien armados. ¿Es que no tienes a tus propios hombres?


  Recuerda que he venido a Edimburgo desde Galloway. Si hubiera cuido que regresar al Doncella de los mares, no podría haber vuelto en menos de dos semanas, o quizá un mes si el clima del norte no cooperaba.


  Eso no nos habría servido de mucho.


  Y aunque algunos de los barcos de Sinclair puedan estar cerca, Rob cree que son demasiado conocidos. Pienso que podríamos disfrazar cualquier barco o galera. La mayoría de las embarcaciones grandes hubiera necesitado solamente un cambio de estandarte o de vela, aunque es cierto que los nuevos tienden a mostrar bastantes diferencias en el diseño.


  ¿Es un problema sin solución?


  Irritante, quizá, pero no sin solución sentenció Giff con una sonrisa. Me has enviado llamar, supongo que no pondrás demasiadas objeciones a mis métodos.


  No hace falta que te diga que necesitamos discreción. Primero pensamos en usar los barcos de Sinclair, bien armados, para transportarla, pero pronto comprendimos que así levantaríamos las sospechas de Fife.


  Quizá, mantener discreción en la carga no significa necesariamente mantener discreción en la aventura. Una procesión ruidosa y de gran tamaño puede esconderla muy bien.


  Michael asintió, aguzando la mirada.


  Supongo que Hugo te ha dicho que Henry nos dará el soporte económico. Pues bien, haz lo que te parezca, pero trata de que no acaben colgándonos a todos, ¿de acuerdo?


  De acuerdo. Ahora, cuéntame más sobre tu charla con Ranald. ¿Estás seguro de que no le dirá nada a Donald sobre el asunto?


  Creo que estaba un poco sorprendido de que le confiáramos algo para que lo protegiera. Mencioné el asunto de Donald y me dijo que él no tenía ninguna obligación de hablarle de los templarios ni de lo que ellos protegían, y juró que el objeto estaría a salvo con él. Así que entiende perfectamente la importancia del asunto. Sabrá lo que es cuando se haga cargo, claro, pero hasta ese momento, lo mantendremos bien en secreto.


  Muy bien.


  Me sorprende que Rob haya estado de acuerdo en contarte a ti lo que es. Es muy receloso a la hora de revelar los secretos.


  Lo obligó la necesidad de tener que moverla.


  No conoces a Rob. Si no fuera porque Fife ya tiene sospechas de la zona donde está oculta la piedra, y que la tienen los Sinclair, Lestalric hubiera luchado para no sacarla de aquí.


  ¿Y cómo es que Fife sospecha la verdad?


  Pura maldad y un poco de casualidad respondió Michael, y echó un poco más de vino en la copa de Giff.


  En algún momento, el conde empezó a ocuparse cada vez más de los asuntos del rey, prácticamente dirige Escocia en su lugar. El hermano de Rob buscó sus favores y le sugirió que quizá los Logan, en especial Rob, sabían dónde se hallaba la piedra.


  ¡Por Dios! ¿Realmente el hermano de Rob lo traicionó?


  El hermano y el padre de Rob murieron antes de que pudiéramos averiguarlo. Fue el mismo Fife quien insinuó la traición. Es un hombre muy astuto, además de peligroso. No lo subestimes.


  No lo haré aseguró Giff. Me han dicho que Fife piensa que la piedra está guardada junto al tesoro y que quiere encontrar ambas cosas. ¿No esperará un barco de dimensiones descomunales para acarrear semejante carga?


  Pensamos que cree que hay porciones del tesoro esparcidas por varios lugares explicó Michael. Ha dejado entrever que sospecha que Henry tiene la mayor parte. De hecho, se ha mandado construir un barco propio para viajar a Girnigoe y enfrentarse a él. Pero no está dispuesto a marcharse antes de que el rey regrese a Stirling, puesto que allí, como protector del castillo, es donde Fife detenta mayor poder.


  He escuchado que ya ha asumido muchas de las obligaciones reales comentó Giff.


  La mayoría confirmó Michael en Stirling, Su Majestad está rodeada de los espías de Fife. Pero ahora estoy más preocupado por este asunto de conseguirte un barco antes de que el conde llegue. ¿Has visto alguna embarcación que pudiera servir para nuestro propósito?


  En este momento, hay una buena cantidad en el embarcadero de Leith, pero la mayoría está cargando lana para llevar al sur señaló Giff. Algunas podrían servirnos, incluyendo dos grandes barcos franceses que tal vez tengan algo de lugar para cargas y mercad...


  ¿Franceses?


  Giff sonrió.


  Sí. Es poco usual, te aseguro, pero los franceses pueden ser a veces tan astutos como los escoceses para reconocer una buena idea cuando se topan con ella. Otra posibilidad es un mercante holandés de Rotterdam que parece veloz. Yo estoy más a gusto en una galera del oeste, pero puedo pilotar cualquier cosa que tenga una vela. O remos, si es el caso.


  Esos botes largos no deben de tener lugar suficiente para la piedra.


  Es cierto. Planeo visitar mañana al capitán del barco holandés, quizá pueda persuadirlo de que nos alquile su barco por un par de semanas. Esto sería suficiente para nosotros, y Fife no tendría por qué enterarse.


  De todas formas deberías disfrazarlo sugirió Michael. No muchos holandeses viajan al norte. ¿Qué te parece si le cambias el aspecto por uno similar al de un barco nórdico? Una embarcación así viajando a Orkney no resultaría tan llamativa, Henry recibe visitas de los nórdicos una o dos veces al año.


  No es una mala opción.


  Ahora cuéntame cómo fue que acabaste escoltando a mi cuñada si ella estaba en Lestalric y tú venías de Roslin.


  


  


  En el castillo, el conde Fife observaba con irritación a su subordinado, encogido por el miedo.


  ¿Qué diablos quieren decir con que «están planeando algo»? le espetó. ¿Qué es lo que están haciendo? ¡Y quítate el sombrero cuando hablas conmigo, Rolf Stow!


  No lo sé, milord respondió el desdichado Stow, después de quitarse el sombrero y apretarlo entre las manos. Pero de repente, han puesto guardias en todas partes, a ambos lados de la cañada. Y también abajo. Seguro que planean algo.


  Interesante masculló Fife. Pero una información tan escasa no me sirve, averigua algo más. Y no regreses aquí con esas migajas inútiles. ¿Pretendes que vaya yo mismo y les pregunte qué se traen entre manos?


  No, milord. Pero sir Hugo ha puesto guardias y no deja pasar a nadie.


  Sir Hugo le recordó Fife no tiene el poder general sobre las tierras. Controla la guardia de Roslin, pero no tiene autoridad para colgar a nadie. Si te enteras que lo ha hecho, sólo tienes que decírmelo. La corona se ocupará de él.


  Pero no será él quien dé la orden balbuceó el hombre, lo hará la condesa. Y ella sí tiene el poder de ordenarlo, como vos sabéis. Cuando el conde de Orkney no está por aquí, ella responde por él.


  Entonces no te acerques tanto como para que te acusen de haber pisado tierra ajena le espetó Fife. Pero averigua qué demonios están haciendo. ¡Vete ahora!


  El hombre salió corriendo, y Fife, con el ceño fruncido, se volvió hacia la única persona presente en la habitación.


  Vos conocéis a los Sinclair, De Gredin. ¿Qué opináis al respecto?


  El chevalier se rascó la barbilla.


  Su Majestad está a punto de llegar, milord. Quizá sólo están preparándose para trasladarse a Edimburgo. Si mal no recuerdo, cuando la condesa deja su hogar, arma un gran revuelo, por eso procuran tener siempre el área controlada. Además, no creo que vos seáis su único enemigo.


  Habéis estado casi un año en Orkney, y me decís que no habéis visto ningún rastro del tesoro le recordó Fife. Si no está allí, debe de estar en Roslin.


  En realidad, sir, no he visto demasiado en Orkney. Salvo el palacio del obispo en Kirwall, es una vasta región de islas. Está claro que el príncipe Henry, quiero decir, Orkney, planea construir un asentamiento allí, pero pasamos la mayor parte de nuestro tiempo en Girnigoe, que también es bastante desolado el chevalier hilaba sus ideas a toda velocidad. En realidad, Henry podría muy bien tener el tesoro y mantenerlo en cualquiera de los dos lugares sin levantar sospechas.


  Habéis dicho lo mismo de la gran flota de barcos, de la que tanto escuchamos hablar.


  Eso no es más que la verdad, milord. No he tenido oportunidad de explorar con detenimiento. Un hombre podría desaparecer allí tan fácilmente como un tesoro.


  Ya lo veremos, os lo aseguro. Exploraré cada centímetro de esas tierras tan pronto como mi barco esté listo y aparezcan vuestras escoltas del Vaticano. ¿Cuántos barcos creéis que enviará Su Santidad?


  Sólo Dios sabe alzó los hombros. Vos queríais que vinieran lo más rápido posible, así que no pueden ser muchos. Considerad lo que pensarían los ingleses si vieran una flota desconocida cruzando sus aguas. Pero ver algunos barcos con la bandera de la Hansa no levantará las sospechas de nadie.


  Fife no tenía nada que objetar a eso, pero esperaba que el Papa enviara una flotilla. Aunque no podía confiar en el Papa, ya que él mismo tampoco había sido del todo sincero.


  Fife quería ayudar a De Gredin a hallar el tesoro para Su Santidad, pero mucho más que eso deseaba encontrar la Piedra del Destino de Escocia.


  Su informante le había dicho que la piedra nunca había salido del país, y sus espías londinenses habían informado que la piedra guardada allí la que los ingleses habían robado de la abadía de Scone un siglo atrás, no era más que una pedazo de arenisca de sólo treinta centímetros. Él sabía por los sellos que se adjuntaban a los documentos reales que la piedra verdadera era mucho más grande. Y si podía devolverla a Escocia, sería el mejor argumento para que el Parlamento escocés lo coronara rey.


  Por supuesto, no había dicho nada a De Gredin sobre la Piedra del Destino. Y, la verdad es que si además hallaban el legendario tesoro de los templarios, ni él ni Escocia serían capaces de separarse de él.


  


  [image: img1.png]


  Capítulo 8


  Aún le ardían los labios por los besos de Giff. Fue subiendo poco a poco las escaleras, hacia los aposentos de Isobel. Se encontró con la niñera de Will que estaba saliendo de la habitación.


  Entra, cariño, ven la invitó Isobel desde adentro. Trae una silla.


  No quiero perturbar tu descanso. Sólo he venido un momento para preguntarte si aún planeabas ir a misa mañana en St. Giles.


  Desde luego, con Ealga, y espero que tú vengas con nosotras, Michael no puede quedarse hasta la hora de la iglesia. Al parecer, todos nuestros hombres están involucrados en este asunto, Michael, Rob, Hugo... Te aseguro que le pedirá a Giff que se encuentre con Rob aquí y que vayan con él.


  Eso no le agradará a Adela comentó Sidony con una mueca.


  Isobel parecía cansada, aunque era temprano y había anunciado que esperaría a su esposo despierta, estaba aguardando a que su hermana se fuera a acostar para hacer lo mismo. Pero la oportunidad de preguntarle por lo que podrían estar haciendo los hombres esa mañana en la cañada no se presentaría de nuevo tan fácilmente.


  De modo que Sidony se decidió a hablar. Le describió la escena, con la mayor cantidad de detalles posibles, incluyendo su idea de que los hombres parecían haber salido de la roca misma de la cañada.


  Pero no vi ni una huella ni nada similar. Sólo un manantial que brotaba entre los arbustos hacia el río Esk añadió. ¿Qué crees que pueden haber estado haciendo?


  ¿Cómo podría saberlo? preguntó Isobel, mientras se quitaba los alfileres de su velo. ¿Le has preguntado a Giff?


  Sidony hizo una mueca.


  Dijo que era un asunto de Hugo, creo que en realidad no quería hablarme de eso.


  A la mayoría de los hombres no les gustan las mujeres entrometidas, cariño comentó Isobel. Debes tener cuidado de que no te atrape curioseando.


  Sidony sonrió.


  Es un consejo algo extraño viniendo de ti. Tú siempre has tratado de descubrir cosas.


  Pero ya no necesito hacerlo. Michacl me cuenta casi todo lo que quiero saber.


  Entonces quizá tú podrías preguntarle sobre lo que estaban haciendo...


  Hasta ese momento, Isobel había evitado mirar a su hermana a los ojos, pero ahora lo hizo directamente.


  Cariño, si Michael me respondiese, de todas maneras, no te lo diría a ti. Una buena esposa no habla de los asuntos que su marido le revela.


  Sidony comprendió la inutilidad de seguir insistiendo. Le dio las buenas noches y se retiró.


  Su doncella ya estaba en la habitación cuando llegó.


  ¿Deseáis acostaros, milady? Aún es temprano.


  No sé exactamente lo que voy a hacer admitió Sidony. Pero si enciendes esas velas y me buscas el bordado, trabajaré un poco.


  Mientras bordaba a la luz de la luna, los pensamientos de Sidony volvieron a concentrarse en Giff MacLennan, y sintió cómo sus labios se henchían al rememorar ciertas imágenes. Abandonó el bordado y se apoyó dos dedos sobre la boca. Se preguntó entonces por qué su propio tacto no le provocaba esas olas de calor que él le había inspirado en todo el cuerpo.


  También se sentía sorprendida por haberle permitido semejante libertad. ¿Por qué se había apartado de ella tan rápido?


  Por la poca atención que había prestado a su alrededor mientras Giff la besaba, Michael bien hubiera podido entrar en el salón y sorprenderlos.


  Sonrió ante aquella ocurrencia. Pero pensar en Michael volvió a despertarle la curiosidad. ¿Qué demonios estaban buscando en la cañada? Nunca había visto a los guardias de Hugo pescando como simples campesinos, y pocas veces apartaban la atención de su señor.


  Se preguntó si Michael y Giff continuarían conversando en el salón, y de pronto deseó que esa habitación tuviera una mirilla como la que existía en el castillo de Roslin. Dejó escapar un suspiro y abandonó esa fantasía. Ni siquiera en Roslin le serviría; ahora ese pequeño cuarto estaba siempre cerrado con llave.


  Tampoco serviría tratar de escuchar al otro lado de la puerta. Las puertas de la mansión Sinclair eran pesadas y sólidas, y los criados estaban bien entrenados. Si fuera tan tonta como para poner una oreja contra la puerta, el primero que la viera se lo diría a Michael de inmediato.


  La luz de la vela no facilitaba el bordado; dejó su trabajo a un lado después de una hora y decidió visitar a su sobrinito. Will rezongaba un poco pero seguía durmiendo, no sabía si por cansancio o por la ayuda del licor. En un sillón cercano, la niñera también dormía.


  Escuchó voces abajo cuando cruzaba el pie de la escalera, e hizo una pausa, con la esperanza de escuchar algo más.


  Buen viaje, Giffard, espero que... decía Michael.


  Chistó de indignación y regresó a su habitación para dormir. Luego apagó las velas y se durmió casi de inmediato.


  


  


  A la mañana siguiente la doncella le trajo las buenas noticias: lady Adela había acompañado a sir Robert a la mansión Sinclair y planeaba ir a misa con ellas en St. Giles.


  El sacerdote hablaba demasiado lento y demasiado extensamente. La silla de Sidony no era lo bastante cómoda como para un servicio tan tedioso, y cuando al fin terminó, se levantó rápido, para tomar un poco del aire fresco de la primavera.


  Cuando lady Clendenen y sus hermanas se reunieron con ella, Adela dijo riendo:


  Te movías tanto ahí adentro, que pensé que te caerías de la silla.


  Sidony sonrió. Después cambió de humor.


  ¿Podemos regresar? preguntó con su tono suave de voz. No deseo hablar con nadie hoy.


  Estoy de acuerdo coincidió Adela. Sé que te sentirás ansiosa de estar con nuestra pequeña Anna.


  A menos que le estén saliendo los dientes comentó Isobel riendo. Sidony me abandonó ayer, diciendo que ya había tenido suficiente de llantos de bebés.


  Pero, hermanita, pensé que te enloquecían los pequeños repuso Adela. No nos abandones hoy, por favor. Ya me siento lo bastante sola, Rob se ha marchado de nuevo, aunque prometió regresar a casa para nuestra fiesta.


  Michael y Hugo deberán permanecer en Roslin para atender a la comitiva de Isabella le recordó Isobel. Y seguramente Sorcha se quedará con ellos.


  Al fin, lady Clendenen hizo la pregunta que tanto intrigaba a Sidony.


  ¿Sir Giffard se marchó a Roslin con Michael y Rob?


  No, ha dicho que tenía algunas obligaciones que atender por aquí respondió Adela, e intercambió una mirada con Isobel. Insiste en regresar a la mansión Sinclair más tarde, para escoltarme de regreso a Lestalric. No entiendo por qué debería hacerlo.


  Yo tampoco dijo Isobel. No cuando Rob te ha proveído de una cantidad de guardias tan grande como la que lleva él. Espero que hayas invitado a Giff a comer con nosotros.


  Desde luego.


  Sidony notó que se miraban y se sorprendió, pero no les daría el gusto de preguntarles qué querían decir con eso. Y como Isobel había invitado a almorzar a Ealga antes de que regresase a la mansión Clendenen, no tendrían oportunidad de conversar en privado hasta que la dama se hubiera marchado.


  ¿Sabéis? Me gustaría encontrarme con Isabella si hace buen día comentó lady Clendenen una vez que se sentaron a la mesa, y si alguna de vosotras me acompaña, claro. Estoy segura de que le agradará que formemos parte de su comitiva cuando entre en la ciudad.


  Isobel rehusó gentilmente, y Adela respondió que no estaba lista para dejar sola a la pequeña Anna un día entero, pero Sidony aceptó de inmediato.


  Lady Clendenen por fin se marchó, y Sidony se dedicó a jugar con sus sobrinos. Decidió dejar solas a sus hermanas para que hablaran sin distracciones.


  Sin embargo, los niños recibieron sólo la mitad de su atención, pues su tía estaba demasiado ocupada en dilucidar cuál de sus vestidos sería mejor para la cena de esa noche.


  


  


  Leith Harbor.


  Giff se bajó de un salto del bote, satisfecho por la reunión con el capitán del barco holandés, que se había mostrado muy dispuesto a alquilar su embarcación el tiempo suficiente para que él cumpliera con su cometido. Planeaba llevar el barco holandés sólo hasta el castillo de Girnigoe, donde Henry les brindaría uno propio para transportar la piedra el resto del camino.


  Fife nunca podrá alcanzarte si zarpas antes de que él se entere le había asegurado Michael la noche anterior. El viento sopla en contra, y Fife no es un buen marinero.


  Pero es muy probable que su capitán sea excelente comentó Giff.


  Desde luego, el conde siempre contrata a los mejores, pero si nunca sabe cuándo es el momento de soltar el caballo, menos aún lo hará con un capitán. Mete la nariz en todos lados. Además no por nada eres conocido como el rey de las tormentas, amigo.


  Giff se apartó de los marineros de Lestalric que lo habían transportado hasta el barco holandés, se acomodó la espada sobre la espalda e hizo una pausa para observar el movimiento de la atareada bahía antes de reclamar su caballo en el establo del muelle.


  Inspeccionó una vez más el mercante holandés y el barco de Fife; probablemente Michael tenía razón: la embarcación holandesa podría enfrentarse muy bien al mal tiempo. El nuevo diseño del barco de Fife aún no había probado la furia del mar. Si el capitán era un hombre de Edimburgo con poca experiencia en tratar con marineros, probablemente no sabría cómo emplear sus habilidades.


  Se apartó de las naves y de sus especulaciones, con la intención de regresar a Lestalric para disfrutar de un almuerzo y tomarse un tiempo para planear su estrategia.


  Sin duda, Henry estaría de acuerdo en pagarle a la tripulación para que permaneciese en Edimburgo para que los hombres de Sinclair tomaran el mando de los remos.


  Escuchó voces masculinas detrás de él, dando gritos como niños, y se dio vuelta. Descubrió un grupo de hombres maduros, incluyendo a un rufián vestido de negro que con un palo le daba caza a un niño de ocho o diez años. El niño iba eludiendo los golpes y los obstáculos a toda prisa en dirección a Giff.


  ¡Detengan a ese ladrón!


  El pequeño vio a Giff y de pronto cambió el rumbo para poder esquivarlo, y volvió una vez más la cabeza para comprobar que dejaba atrás a sus captores.


  Giff se inclinó a un lado y aferró de una pierna al niño.


  Soltadme comenzó a patear al aire y a retorcerse. ¡Me van a dar una paliza! ¿Queréis que me maten?


  Mantén la boca cerrada si no quieres que yo te dé la paliza masculló Giff con calma mientras obligaba a ponerse en pie al muchacho, pero agarrándolo todavía del hombro.


  Bien, habéis cazado al pequeño villano dijo el primero que los alcanzó, jadeando con rabia. Gracias, sir. Ahora me lo llevaré. Se merece una buena tunda.


  ¿Sois vos su padre?


  Dudo que este bribón tenga alguno.


  Yo no soy un bribón, ¡sapo reventado! respondió el niño en tono beligerante.


  Cuando el hombre rabioso volvió a intentar agarrarlo, Giff se interpuso y colocó al niño detrás de su espalda.


  ¿De qué se lo acusa?


  Un hombre dijo que se había llevado algo declaró el acusador. Yo no lo vi, pero el maldito, cuando pasó corriendo, me dio un codazo.


  No puede haberlo golpeado tan fuerte, apenas si puede aplastar una hormiga señaló Giff al huesudo muchacho. ¿Dónde está el hombre que dio la alarma?


  Allí gruñó el perseguidor, indicando con un dedo a la muchedumbre reunida.


  Entonces apartaos ordenó MacLennan en un tono que no admitía réplica. Yo me encargaré.


  El hombre dudó.


  Sí ¡lárguese, calvo panzón! murmuró la pequeña figura detrás de Giff.


  Quédate callado le ordenó Giff y le dio una sacudida, sin quitar la vista de los hombres. En voz bien alta, dijo: ¿Quién de ustedes ha acusado a este niño?


  Aquí, milord respondió un hombre de mediana edad, corpulento, sosteniéndose el delantal mientras se aproximaba. El pequeño me ha robado un pedazo de carne recién salido de la olla.


  Giff silenció un nuevo gruñido procedente de detrás suyo con otra sacudida.


  ¿Cuánto os debe? preguntó, mientras con la mano libre buscaba su bolsa. Se la colocó entre los dientes para desatar el cordón.


  La multitud empezó a dispersarse y el hombre, sonriendo con satisfacción anticipada, respondió despreocupadamente:


  Nada más que tres libras, milord.


  Giff lo miró.


  Encogiéndose de hombros, se corrigió:


  Ocho centavos, sir.


  Demasiado por un trozo de carne seca respondió Giff. Dudo que cobréis más de dos centavos por eso que llamáis comida, y tampoco estoy seguro de que el niño os haya robado nada. Os daré una libra por las molestias. Y a este bribón le daré una lección que me sirva de recompensa.


  Dadle una buena tunda, sir, eso os servirá gruñó el vendedor, aceptando el dinero.


  La mayor parte de los que habían participado de la caza ya se habían alejado. Sólo el que decía haber recibido el codazo y el que llevaba el palo todavía quedaban a la vista, pero parecían estar hablando entre ellos sin prestarle atención a nadie más.


  Giff se volvió hacia su cautivo.


  ¡Le habéis dado una libra entera a ese maldito! exclamó el muchacho indignado. Si creéis que le voy a devolver esa increíble suma, estáis tan desquiciado como los... ¡ey!


  Giff lo levantó del suelo y lo puso a la altura de sus ojos.


  No digas una palabra más si no quieres que te dé una paliza ahora mismo.


  Muy bien, estoy mudo, ya podéis soltarme. Pero tenéis que saber bien que está actuando como esos matones descerebrados.


  Giff tuvo que reprimir una carcajada.


  No soy un matón. Te bajaré, pero si esa es tu forma de permanecer mudo, te cortaré la lengua para asegurarme.


  Un par de ojos color miel, de gruesas pestañas, se abrieron como platos ante él. El niño se mantuvo en silencio hasta que lo devolvieron al suelo.


  ¡Mirad, atrás de vos! gritó.


  Giff hubiera sospechado que era una trampa del sinvergüenza para poder escapar, pero intuyó el peligro. Se dio vuelta, apartando al niño, justo cuando el rufián vestido de negro se lanzaba sobre él con el palo levantado.


  Pudo parar el golpe e incrustar un puñetazo en la mandíbula de su oponente con toda su fuerza.


  El palo salió volando, y el rufián acabó en el suelo... inconsciente. Su compañero se acercaba ahora para reemplazarlo cuando una pequeña figura lo golpeó, con la cabeza gacha, dándole justo en el sensible lugar donde antes lo había acusado de plantarle un codazo.


  La víctima se dobló de dolor, con una mano tratando de cazar al agresor mientras con la otra se cubría la parte dolorida. Pero con una agilidad digna del hombre mejor entrenado de Dunclathy, el muchacho se escabulló como una liebre.


  El vendedor y otros dos se acercaron corriendo.


  Hemos visto lo que ha ocurrido, milord dijo el primero, y estamos dispuestos a presentar cargos y llevarlos ante el magistrado.


  Giff se lo agradeció y los dejó para que se encargasen de los dos hombres. Su pequeño ayudante se balanceaba sobre los pies.


  ¡Ay de mí! Ésa sí que ha estado buena exclamó el muchacho. ¡Le ha metido una en los cuartos!


  ¿En los cuartos? sonrió Giff.


  El pilluelo le devolvió la sonrisa, dejando a la vista un hueco que sólo entonces empezaban a cubrir unos dientes desparejos.


  En los cuartos confirmó orgulloso. Mi padre me azotaría si me escuchara decir cu....


  Entonces no deberías decirlo lo interrumpió Giff.


  ¡No lo he dicho!


  Así que tienes un padre.


  Claro, ¿vos no tenéis uno?


  Sí que tengo afirmó serio. Y si yo hubiera cogido algo que no me pertenecía, él también me habría dado una buena paliza.


  No, vos sois demasiado grande.


  No siempre fui tan grande. ¿Es cierto que robaste el pedazo de carne?


  El niño abrió la boca y luego la cerró, al ver la expresión grave de Giff. Después, alzó el mentón y se puso firme.


  Sí lo hice.


  ¿Dónde está?


  Los ojos volvieron a brillarle cuando el pilluelo levantó la manga y dejó a la vista un rollo de carne cubierto con pan rallado, que pronto volvió a esconder.


  ¿Por qué lo cogiste?


  Quería probar si podía respondió el niño con franqueza... quería ver si me gustaba.


  Entonces debiste haberlo comprado.


  Pero para eso se necesita dinero.


  ¿Y tú no tienes nada de dinero?


  El niño alzó los hombros.


  ¿Cómo te llamas?


  Dudó. Luego usó el tono del vendedor para reclamar su pago de tres libras.


  La mayoría me llama «el pequeño capitán».


  ¿Y cómo te llama tu padre?


  Hizo una mueca extraña antes de abrir mucho los ojos.


  ¿Vos conocéis a esos patanes que os estaban vigilando mientras le echabais un vistazo al barco del holandés? ¿Para dónde zarpa, capitán?


  Giff decidió que esparcir un poco de información errónea por el muelle no le vendría nada mal:


  He estado pensando en viajar al norte, al Moray Firth. Y fui a verlo para preguntarle por el transporte.


  Para su sorpresa, el niño dejó escapar un resoplido y sacudió la cabeza.


  Vos no debéis ir al norte con esa barcaza. El agua va a estar brava.


  ¿Y qué sabes tú de barcos, jovencito?


  El niño puso los ojos en blanco antes de responder.


  Sé muy bien que os conviene viajar con mi padre. Él también sale para el norte, y si vos juráis no decir nada sobre la libra que os debo y no le decís nada del rollo de carne, le pediré que os lleve con nosotros.


  ¿Y de qué barco es capitán tu padre?


  Aquel de allá. Ése con los remos alzados y el mástil alto.


  Esa nave pertenece a lord Fife respondió Giff, mirándolo seriamente.


  Claro. Es el Reina Serpiente. Pero mi papá es el capitán. Por eso me llaman el «pequeño capitán». Pero mi nombre es Jake Maxwell añadió con cortesía.


  ¿Realmente crees que podría haber espacio para alguien más?


  El niño volvió a sonreír.


  Si estáis de acuerdo con mis condiciones, vamos ahora mismo y preguntáis.


  No le diré nada a tu padre, pero no estoy de acuerdo con lo de la libra vaciló Giff. Debes devolverme la suma completa.


  Jake lo midió con cuidado.


  Entonces, lo haré, algún día se resignó. Aunque no sé cómo.


  Ya se te ocurrirá algo rió Giff. ¿Vamos ahora a ver a tu padre?


  El bote está allí, los hombres podrán llevarnos.


  Saca el rollo de carne ordenó Giff cuando se acercaban al agua.


  ¿Para qué?


  ¿No tenías hambre? preguntó sacando su cuchillo. Voy a perderme el almuerzo, así que pensé que podrías compartir el tuyo.


  ¡Claro! exclamó Jake, con una sonrisa instantánea, también tengo una chuleta de carnero, y un scone para comer algo dulce después.


  Un verdadero festín lo felicitó mientras el niño sacaba de su bota el pedazo de carne y el scone.


  Los habrás adquirido de la misma forma que el rollo de carne, supongo.


  Todavía están calientes, pero como vos habéis dicho que no le diríais a mi padre...


  Oh, no lo haré le aseguró Giff.


  El énfasis en su tono hizo que el muchacho levantara la cabeza y lo mirara intrigado con sus ojos color almendra.


  Eres tú quien lo va a hacer aclaró alegremente, mientras cortaba unas lonchas de carne. Cuando percibió con el rabillo del ojo que el niño estaba a punto de escapar, agregó: A menos que te dé miedo, claro está. Un hombre tiene que aceptar la responsabilidad de sus actos.


  ¡No tengo miedo! exclamó Jake, indignado.


  Buen muchacho.


  Dejó el cuchillo a un lado y le dio una de las lonchas de carne.


  Aquí está tu parte. Huele muy bien.


  Más vale que así sea, si me ha costado una libra entera murmuró Jake.


  Ya no tenía tanta prisa en ir al Reina Serpiente.


  Ahí está nuestro bote.
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  Capítulo 9


  Trató de concentrarse en su trabajo de costura, pero unos vagos y persistentes pensamientos hicieron que se pinchara dos veces el pulgar, de modo que lo dejó a un lado.


  Dejó la puerta un poco abierta y verificó repetidamente que su cabello estuviera en orden, y que el delicado velo de seda blanco se hallara en su lugar. Esperó hasta escuchar las voces de sus hermanas, «¡date prisa, Siddie!». Cuando bajó, sir Giffard MacLennan entraba en el salón en ese preciso instante.


  Sidony se detuvo en el último peldaño y tomó aire antes de acercarse al huésped que cruzaba en ese momento el umbral.


  Bienvenido, sir lo saludó Isobel con una sonrisa. Me alegro de que nos honréis con vuestra presencia. Espero que vuestra búsqueda haya resultado exitosa.


  Completamente exitosa, milady, os lo agradezco respondió él.


  Apenas la miró un segundo, para detenerse luego en la belleza escocesa de pie junto a la escalera. Entonces sonrió complacido.


  Confío en que mis criados os hayan dado un buen almuerzo dijo Adela.


  Por desgracia, milady, mis asuntos me retrasaron tanto que no pude almorzar en Lestalric.


  Oh, querido, ¡entonces debéis de estar desfalleciendo de hambre!


  Nada de eso replicó, divertido. He compartido el almuerzo con una persona muy peculiar.


  ¿Peculiar? preguntaron al unísono Isobel y Sidony.


  Nos lo contaréis una vez que nos hayamos sentado resolvió Adela.


  Nadie se atrevió a discutir con ella. Ella y Rob habían convertido el castillo de Lestalric, olvidado y derruido por tanto tiempo, en un hogar muy acogedor, tanto que la mayoría de los miembros de la nobleza de Escocia clamaban por ser invitados a sus cenas.


  ¿Has dicho que Rob regresaría para la cena? preguntó Sidony, pensando justamente en esas celebraciones.


  Me prometió que lo haría. Pero tiene que partir de nuevo el miércoles para formar parte de la comitiva de Isabella.


  Sentaos en el lugar de Michael, Giff dijo Isobel indicando la cabecera de la mesa.


  Bendijeron los alimentos, e Isobel hizo un gesto para que los criados comenzaran a servir.


  Bien, Giff, contadnos vuestra historia.


  MacLennan demostró ser un buen narrador y las hizo reír más de una vez durante el relato.


  ¿Y qué pasó cuando os encontrasteis con el padre de Jake? preguntó Sidony.


  El capitán Wat Maxwell es un buen hombre, creo. Jake me presentó con mucha pompa, pero como no sabía mi nombre, porque no se le había ocurrido preguntármelo antes, tuve que completar la presentación. Me sorprendió descubrir que el capitán Maxwell había escuchado sobre mí.


  ¿Y qué os pareció el barco del conde Fife? preguntó Isobel.


  Sidony notó que Giff la escudriñaba como si sospechara algo.


  Es un buen barco. Es tan maniobrable como una galera, a pesar de ser más pesado. Además, tiene espacio suficiente para carga, como los barcos mercantiles. Y con respecto a Maxwell, diría que sabe muy bien lo que hace.


  Esta vez fueron Isobel y Adela las que intercambiaron miradas.


  Sidony estaba a punto de preguntar qué diablos le ocultaban, cuando percibió la mirada penetrante de Giff.


  ¿Por qué os atacaron esos dos hombres, sir? lo sorprendió de repente.


  Giff se encogió de hombros.


  Seguramente me tomaron por una presa fácil.


  Que alguien pudiera considerarlo víctima indefensa, con aquella espada que llevaba colgando sobre la espalda era ridículo. Además, Giff caminaba como si el mundo le perteneciera, aunque no llevase la espada consigo.


  Quizá alguien los mandó a vigilaros comentó Isobel.


  ¿Pero por qué? preguntó Sidony.


  Diablos, no lo sé respondió Giff, y luego añadió con remordimiento: Disculpad mis modales bruscos, milady. Me gustaría repararlo. Hace una tarde soleada. ¿Me haréis el honor de dar un paseo conmigo por el jardín un poco más tarde?


  Sidony miró a Isobel, quien asintió.


  Me encantaría, sir aceptó la joven. Pero me gustaría más que respondierais a mis preguntas.


  Antes de que su hermana cometiera más faltas de decoro, Adela se apresuró a preguntar por las novedades que traía de las actividades de los ingleses en las tierras fronterizas.


  Rob ha escuchado que Fife planea algo contra Douglas. Las noticias llegan desde los monasterios, en los carros de lana comentó lady Lestalric.


  Podéis estar seguro de que pronto lo sabrá toda Escocia añadió Isobel. Seguramente, el señor de las Islas se enterará.


  ¿Cómo es posible?


  Sidony lo miró sorprendida.


  Sir, deberíais saber que en las Islas nos enteramos de todo. Nuestra hermana Cristina se casó con el almirante en jefe del señor de las Islas, el hombre mejor informado de toda Escocia.


  Así es coincidió Isobel. Lachlan Lubanach tiene informantes en todas partes. Muy poco de lo que ocurre en Escocia se le escapa.


  Conversaron animadamente hasta que acabaron la cena. Giff se levantó de la mesa entonces y preguntó:


  ¿Deseáis coger un abrigo, lady Sidony?


  Sidony no quiso ponerse ningún abrigo, a pesar de que su vestido era de una tela liviana. Giff la condujo entonces hasta el jardín. Cuando pasaban junto a sus hermanas, lady Adela le murmuró:


  Manteneos cerca, sir.


  Él le sonrió.


  No tengo ninguna intención de alejarme, milady. Pero si deseáis regresar a Lestalric de inmediato, sólo tenéis que decirlo y partiremos enseguida.


  No respondió ella con una mirada amable hacia Sidony. No tengo ninguna prisa.


  Una vez fuera, Giff la tomó del brazo y la condujo a un sendero más apartado. Había varias ventanas de la casa que daban al jardín.


  Estás muy callada comentó.


  Estoy cansada.


  Si deseas regresar, yo...


  Estoy cansada de que me oculten todo. ¿Cuál es el secreto que compartes con Isobel y Adela? le preguntó la joven directamente.


  ¿Qué es lo que te hace pensar que compartimos algún secreto?


  No soy tonta. La forma en que miraste a Isobel cuando te preguntó si habías tenido éxito en tu día. Y después, cuando quiso saber qué tal era el barco de Fife.


  Eres una buena observadora.


  También noté cómo reaccionaron cuando mencionaste al capitán Maxwell continuó. Me sentí una niña en medio de una conversación de adultos.


  Eso no fue nada amable de nuestra parte admitió él.


  Posó su mano sobre el hombro, deteniéndola en medio del sendero.


  Veo que no tienes ningún pescado en la mano esta vez, pero...


  Al fin, Sidony sonrió.


  ¿Me vas a decir lo que os traéis entre manos? ¿O no confías en mí?


  Por Dios, muchacha, ¿cómo podría saber si eres de confianza si apenas te conozco?


  Giff notó que ella se ponía rígida.


  La verdad es que ya sabes bastante del asunto añadió rápidamente.


  ¿Qué es lo que sé?


  Que busco un barco para viajar al oeste.


  Sidony lo miraba tan intensamente que Giff deseó devorar esos labios carnosos.


  Ya veo dijo ella. ¿Pero por qué debería importarle a Isobel lo que pensabas del capitán de Fife?


  Sus ansias de callarla con un beso se redoblaron, pero el instinto le indicó que si convertía en un gran misterio la cuestión, sólo acabaría alimentando la curiosidad de Sidony.


  Lo que sea que Fife esté buscando me imagino que se relacionará con lo que tú y los demás encontrasteis en la cañada, ¡es eso lo que intentas transportar a Girnigoe o a algún lugar más lejos en tu viaje al oeste, sir Giffard?


  Una gota de sudor se deslizó por la sien de Giff, esa jovencita tenía una mayor perspicacia que cualquier caballero templario. Luchó por idear una respuesta convincente que la desviara de sus acertadas suposiciones, pero su curiosidad lo traicionó:


  ¿Y todas estas conjeturas tuyas también te revelan qué podría ser ese objeto?


  Supongo que será parte del tesoro.


  Mientras él luchaba para ocultar su impresión, lady Macleod prosiguió.


  Algo que perturba al conde se frotó la barbilla como un viejo filósofo. Quizás... quizás el hombre que te atacó con el palo esté a las órdenes de Fife concluyó.


  Por todos los diablos, no lo había considerado. Todavía peleaba por mantener la calma. Aunque lo que más le hubiera apetecido hacer era zarandearla para arrancarle todo lo que sabía.


  ¿Y por qué crees que era un hombre de Fife?


  Porque dijiste que Jake Maxwell los había visto observándote, y los hombres de Fife se visten de negro, igual que él.


  Giff echó un vistazo a la casa.


  Ven aquí le ordenó, y la condujo hasta la sombra de unos arbustos. Luego se acercó peligrosamente a ella y le habló en todo grave:


  ¿De qué tesoro estás hablando?


  Sidony levantó el mentón, pero no hizo nada para liberarse. Tampoco dijo una palabra.


  Giff la sacudió, impaciente.


  Dímelo.


  Quizá no debería haberlo mencionado. Creo que no diré nada más.


  Le apretó los hombros, tanto que logró que Sidony hiciera una mueca de dolor.


  Entonces te llevaré rápidamente a Roslin, así se lo explicarás tú a Hugo, a Rob y a Michael.


  ¡No lo harás!


  Oh sí, cariño, lo haré. Te aseguro que lo haré.


  El corazón de Sidony latía con rapidez. Deseaba no haber mencionado el tesoro. Su furia le parecía estimulante, tan estimulante que experimentó un curioso deseo de desafiarlo.


  ¿Y bien?


  Me estás lastimando.


  Giff la soltó, pero seguía estando demasiado cerca.


  Aléjate de mí pidió ella. No puedo pensar cuando me miras así.


  No pienso moverme se rehusó. ¿Me lo dices o vas a decírselo a ellos? Y no creas que no soy capaz de cargarte sobre mi hombro y llevarte a los establos mientras ensillo el caballo.


  Sidony sacudió la cabeza. Cuanto más la presionaba para que se decidiera, tanto más difícil le resultaba pensar.


  Dime lo que sabes sobre el tesoro repitió con calma.


  Sólo que todos mis cuñados y ahora tú, supongo, guardan un tesoro. Y que por eso Fife lo quiere.


  ¿Quién te lo ha dicho? frunció el ceño.


  En realidad, nadie.


  No me tomes por idiota, jovencita. Alguien te lo contó.


  Quiero decir que nadie me lo contó intencionadamente añadió ella de inmediato cuando él volvió a cogerla de los hombros. Sólo los escuché hablar.


  ¿Así que husmeas detrás de las puertas?


  ¡Eso no es cierto! exclamó ella. Olvidaron que estaba allí, como siempre.


  ¿Qué fue lo que oíste?


  Cosas diferentes en momentos distintos admitió ella, encogiéndose de hombros. A Isobel, a Adela y a Sorcha, claro está, pero también a Michael y a Henry fue contando con los dedos. Creo que nunca escuché nada de Rob o de Hugo...


  ¿Y cómo diablos pudiste presenciar tantas conversaciones privadas?


  Ya te he dicho, se olvidan de que estoy allí. En realidad, les da igual si estoy o no. A veces me siento como un fantasma. Sé que no lo hacen a propósito, pero...


  Claro que no musitó él. Parecía más enfadado que nunca. ¿Y a quién más le has mencionado este tesoro?


  A nadie respondió, sorprendida.


  ¿A nadie, nadie? ¿Por qué no hablaste con tus hermanas?


  Por Dios, sir, todavía me duele la paliza que me dio mi padre cuando conté algo que había escuchado. No pude sentarme bien en una semana. Tenía ocho años. Uno no se olvida tan fácilmente una lección así.


  ¿Estás segura de que no se lo has mencionado a nadie?


  ¿A quién podría mencionárselo? se apartó un rizo dorado que había caído graciosamente sobre el rostro. Nunca se lo diría a los criados, y en realidad, lo mejor es que mis hermanas no se enteren de lo mucho que les he escuchado decir durante todos estos años. Eres la primera persona que se ha mostrado interesada en mis comentarios.


  Muy bien, entonces suspiró. Regresemos. Si nos quedamos demasiado tiempo sin que nos vean, enviarán a alguien a buscarnos.


  He escuchado lo que te decía Adela.


  Pero Sidony no estaba segura de querer escuchar lo que él tuviera que decirle.


  Los otros tendrán que saber sobre esto comentó él serio, mientras caminaban.


  ¿Todos?


  Sidony se mordisqueó el labio inferior.


  Puede que Michael lo entienda, y quizá Henry, pero Hugo no lo hará, y tampoco Rob. Pensarán que Sorcha y que Adela fueron descuidadas.


  Por favor, milady dijo él, impaciente, todos fueron descuidados, incluso los hombres.


  Pero ellos prefieren culparnos a mí y a mis hermanas.


  Pues, que lo hagan respondió él, desalmado. Ésa es la consecuencia de tus acciones y de las de tus hermanas.


  Típico de los hombres resopló ella, desdeñosa. ¿Por qué será que cuando las mujeres hacen algo, es una falta que merece castigo, y cuando los hombres cometen un error, sigue siendo la falta de las mujeres?


  ¿Es así cómo lo ves? Sonaba divertido.


  ¡No te rías de mí! Es lamentable, pero la mayoría de las veces, así ocurren las cosas.


  Giff se detuvo y se enfrentó a ella.


  Entonces deberías ser más cuidadosa en no disgustar a tus parientes.


  ¡Y tú no deberías inmiscuirte en mi familia!


  ¿Así que pretendes que les mienta?


  No necesitas mentir.


  Y entonces, ¿qué quieres que responda cuando me pregunten cómo llegaste a enterarte de eso? Mi reputación también está comprometida, ¿sabes? Esto no es un juego de niñas.


  Furiosa, Sidony casi abofetea a ese templario engreído.


  Oh, entiendo, para ti yo soy una niña caprichosa. Me ves igual que el resto.


  Giff también estaba furioso, ¡cómo podía acusarlo de verla como una niña! Si lo que deseaba era arrancarle el vestido y poseerla sobre la hierba. Tuvo que contenerse, para no lamer esos labios entreabiertos. Sidony lo miraba como una diosa guerrera, dispuesta para la batalla.


  Te equivocas. Lo que digo es que no eres la muñeca de una niña que debe quedarse donde la abandonaron hasta que alguien la levante de ahí. Eres una mujer joven con voluntad propia. Si hubieras actuado como te correspondía, habrías revelado tu presencia al instante. Ésa es la pura verdad, y tú lo sabes, independientemente de si quieres reconocerla o no.


  Se le hablan llenado los ojos de lágrimas.


  ¿Realmente piensas eso?


  Te lo demostraré declaró él.


  Giff estaba haciendo un gran esfuerzo por contener los nervios. A pesar de que la había tratado con rudeza, debía enseñarle una lección a esa jovencita terca. Mientras ella le narraba una vez más cómo había hilado los retazos de las conversaciones para llegar a deducir la existencia del tesoro, él concluyó que todos se habían equivocado en tratarla como si no existiera, pues esa actitud había confundido a Sidony. La muchacha se equivocaba al creer que no tomaba decisiones por propia voluntad, cuando en realidad cada acto que realizaba o no demostraba una resolución tomada. Por eso dijo de pronto:


  Pensé que eras honesta, pero ahora me lo cuestiono.


  Esta vez, las lágrimas acabaron por correr por las mejillas de Sidony. Pero Giff las ignoró como había hecho antes. No podía permitir que lo afectaran ahora; de lo contrario, fallaría en su misión por hacerle entender su error.


  Sidony se mordía el labio, tratando de controlarse. Giff reconoció los signos de una crisis inminente. Esperaba haber juzgado correctamente su temple.


  Si no puedes controlar tus emociones como para seguir esta conversación, quizá tengamos que regresar adentro.


  Para su alivio, Sidony alzó el mentón y le clavó la mirada.


  Habla, milord, puedo soportar tus agresiones una vez más, aunque ya has expresado bastante bien la baja estima en que me tienes.


  No seas tonta le espetó él. Si no me importaras, no estaría perdiendo mi tiempo en tratar de hacerte entender el error de tu forma de pensar.


  Sidony se cubrió los ojos con la manga de su vestido y lloró como un niño, tanto que Giff estuvo a punto de abrazarla para confortarla un poco. Pero se contuvo, y tuvo su recompensa cuando ella, un momento después, se recuperó llena de dignidad y concluyó su relato.


  Simplemente pensé que como Isobel no me esperaría hasta la hora de la cena, no habría ninguna diferencia si iba hacia Hawthornden a visitar a Sorcha... y quizá a verte de nuevo a ti.


  Sidony hizo una mueca, y luego pareció recordar algo.


  Vi a una de las mujeres de lady Clendenen hablando con un criado en la puerta. Como no quería hablar con nadie en ese momento, doblé hacia St. Giles. Así que supongo que allí tomé una decisión. Ahora puedo verlo. Pero en ese momento, no lo pensé con detalle. Sólo actué, y tampoco volví a pensar en eso hasta ahora.


  Giff asintió, satisfecho.


  Ahora dime, si fuiste a ver a Sorcha o a verme a mí, ¿por qué no regresaste al verme con los otros en la cañada?


  La muchacha detalló cada uno de sus movimientos durante la tarde.


  Cada uno de esos pasos es una decisión señaló él, amable. ¿Lo ves?


  Si las decisiones son elegir una opción, entonces sí admitió por fin. No estoy segura de que sean sólo eso. Tiendo a pensar en ocasiones más difíciles y la forma en que Sorcha y los otros actúan cuando toman decisiones sobre lo que yo debo hacer.


  Tienes que entender que cada decisión tuya afecta a las otras personas. Lo habrás notado ya, porque algunas de esas personas estarán enfadadas contigo, y con derecho.


  Sidony reaccionó como el joven Jake, dejando escapar un largo suspiro.


  Tendría que haberlo pensado antes comentó. ¿Me he vuelto tan egoísta que sólo pienso en mí misma?


  Mucho menos que cualquiera de los que conozco dijo él. Ánimo, quítate el cabello del rostro. Así me gusta más. Será mejor que regresemos, antes de que salgan a buscarnos.


  De acuerdo.


  Encontraron a sus dos hermanas sentadas cómodamente junto al fuego. Giff miró a Sidony, temiendo que dudara en el momento de la verdad.


  Pero ella avanzó muy firme, y lo dejó en el umbral del salón.


  ¿Has disfrutado del paseo? le preguntó Adela.


  He venido a confesar dijo Sidony de pronto.


  Giff escuchó divertido el tono severo de la joven.


  ¿Qué cosa, cariño?


  Sé algo acerca del tesoro.


  Giff se mordió el labio para refrenar la diversión. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Tal como lo esperaba, Isobel y Adela se volvieron hacia él, con miradas llenas de acusación.


  Giff, ¡no puedes...! exclamó Isobel, los ojos refulgiendo.


  No, no lo ha hecho respondió Sidony por él. Sois vosotras quienes me lo habéis dicho.
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  Capítulo 10


  El lunes amaneció soleado, las nubes blancas correteaban hacia el este, echando sus rápidas sombras sobre las casas y los jardines de la Canongate.


  Después del desayuno, Sidony se imaginó que podía detectar los aromas del tomillo y del brezo en el viento, y salió al jardín. Pero por primera vez, no quería ser transportada como por arte de magia a su casa. Recordó el paseo de la tarde anterior con Giff MacLennan, ¿cómo un hombre tan severo podía ocupar sus pensamientos?


  Pero no obtuvo ninguna respuesta.


  A media mañana, aunque el viento seguía soplando del oeste, las nubes habían desacelerado su viaje, y empezaban a acumularse y a oscurecerse.


  Para cuando Isobel y Sidony se sentaron a tomar el almuerzo, el cielo se había oscurecido tanto que uno de los criados apenas había terminado de encender todas las velas cuando la lluvia ya arreciaba contra los cristales.


  Isobel apenas si había dicho una palabra en toda la mañana, pero dejó escapar un suspiro al mirar por la ventana.


  ¿Muy lúgubre, no? Espero que no sea una de esas tormentas que duran días. Echaría a perder la cena de Adela de mañana.


  ¿Sigues enfadada conmigo? le preguntó Sidony con calma.


  Isobel y Adela se habían enfadado mucho la noche anterior, pero en presencia de Giff MacLennan, ninguna había ahondado más sobre el asunto. Adela se había marchado furiosa a Lestalric con Giff, e Isobel se había retirado a la cama con la excusa de un dolor de cabeza.


  Ahora, Sidony esperaba con ansiedad la respuesta de su hermana.


  Pero Isobel se sirvió dos porciones de salmón frito que le ofrecía uno de los criados y no dijo nada. Cuando el pescado estuvo dispuesto sobre la mesa, pidió a los dos sirvientes que se retiraran.


  No estoy enfadada, Siddie aseguró. No contigo. Estoy molesta conmigo misma. Sólo me pregunto lo que dirá Michael cuando regrese.


  No parece haberse enfadado contigo nunca comentó Sidony.


  Quizá no, pero cuando está molesto, puede hacerme sentir la criatura más vil de la creación con apenas dos palabras. Y esto le molestará mucho.


  Giff sostiene que yo debería haber hablado para recordaros mi presencia. Pero de verdad, Isobel, todos vosotros me enseñasteis hace mucho que no debía hablar cuando no correspondía. En todo caso, nunca nadie se ha preocupado por eso.


  Lo sé respondió Isobel, sintiendo remordimientos. Hasta puedo recordar una de esas discusiones en el solar de Roslin, con Sorcha y Adela, y ahora que lo pienso, estoy bastante segura de que tú estabas sentada a un lado, bordando junto al fuego, en la otra punta de la habitación. Hablábamos en voz baja, y siempre parecías estar distraída, pero estaba claro que podías escucharnos perfectamente.


  Sidony asintió, aliviada de que Isobel pareciera entenderla.


  Muchas veces, estaba distraída. Pero cuando no lo estaba, tampoco pensé que estuviera haciendo algo incorrecto.


  Pues bien, es probable que Adela sienta lo mismo que yo, pero Sorcha tal vez se enfade, porque Hugo lo estará. Supongo que no será capaz de entender que algo así pudiera ocurrir.


  Yo sólo quería estar cerca de todo el mundo, para saber lo que estabais haciendo trató de justificarse. Pero espero que estés en lo cierto con respecto a Adela, y que ella pueda hacer entender a Rob que nunca traicioné sus secretos.


  ¿Qué me dices de sir Giffard? Has hablado con él del tema, eso podría considerarse una traición.


  Pero él ya lo sabía. Además no repetí ningún detalle ni nada específico que hubiera escuchado de ninguna persona en particular.


  Eso nos ayudará, supongo suspiró Isobel. Al menos, con Michael, porque él siempre escucha primero y luego juzga. No puedo decir nada respecto de los demás. Rob regresará a casa mañana, y te garantizo que Giff se lo contará apenas llegue. Su reacción nos ayudará a saber cuan enfadados estarán los otros.


  Sidony hizo una mueca.


  Sé que muchas tormentas del espíritu pasan rápido, pero reconozco que no me molestaría que esta lluvia los mantuviera alejados un rato más.


  


  


  Giff estaba empapado hasta los huesos. En general, le gustaban los caprichos del tiempo, pero detestaba que el día que había empezado tan bien se desquitara contra él en forma de lluvia torrencial.


  Había cabalgado por la costa hacia Portobello, en busca del lugar más seguro para cargar la piedra en el barco holandés, pero aún no estaba convencido de cómo trasladarla.


  Siguió considerando el problema mientras iba de regreso a Lestalric. ¿Podrían simplemente usar un muelle público y llevar la piedra como cualquier otra carga?


  ¿Y qué pasaría si Fife y sus hombres aparecían en ese momento?


  A pesar de ser audaz, Giff decidió actuar con cautela. Sin embargo, él sabía que para tener éxito, debía moverse con rapidez.


  Mañana Rob traería algo más de información. No era marinero, pero Michael tenía experiencia con barcos, y Hugo también conocía del asunto por la flotilla de Henry. Y el príncipe mismo era el mejor marinero de los Sinclair, pero estaba en Girnigoe y sus barcos lejos, cargados de lana.


  También quedaba el problema del capitán holandés y su tripulación. No planeaba especificarle al capitán qué tipo de carga llevarían. Pero informarle a la tripulación holandesa que prescindiría de sus servicios sin duda causaría problemas, en especial porque los necesitaría hasta poder reemplazarlos por los hombres de Sinclair. Y no podía hacer ese cambio con los hombres de Fife apostados en Leith Harbor.


  El tiempo también era algo a considerar, aunque la experiencia le decía que la tormenta presente, tan pesada y confusa, acabaría pronto. En efecto, el atardecer fue espectacular, y las aguas de la bahía se tiñeron de rojo.


  


  


  Más tarde, mientras Fife revisaba unos documentos reales, entró un esbirro, hizo una reverencia y le habló a su señor.


  Disculpadme, su excelencia. Rolf Stow está aquí para reportarse, y el chevalier De Gredin lo espera también.


  Diles a ambos que pasen.


  El chevalier francés entró primero e hizo su exagerada reverencia, con Stow siguiéndolo detrás, esta vez con el sombrero en la mano.


  ¿Qué noticias traes para mí, Rolf Stow? le preguntó Fife de inmediato.


  El hombre se atusó la melena.


  La condesa Isabella ha retrasado el día de su llegada para el jueves porque los caminos están llenos de carretas con lana.


  ¿Esto es todo lo que has podido averiguar? lo miró con desprecio. ¿Nada más?


  Sólo que irá por el sendero del río mientras que sus carretas irán por la ruta de arriba.


  ¿Qué me dices de Hugo y sus hombres?


  Rolf apretó su sombrero.


  Se ocupan de sus asuntos, milord, más que nunca. Sir Hugo se ha dedicado a organizar una verdadera caravana como séquito para la dama.


  Así es dijo Fife. Pero si estuvieran tratando de mover otra cosa que no fuera lana, quisiera saber de qué se trata. Regresarás esta noche, para buscar más información.


  Cuando Rolf se hubo retirado, De Gredin se ubicó junto al fuego.


  Una caravana de carros es capaz de ocultar casi cualquier cosa que quieran mover.


  Descuidad. Planeo mandar revisar cada uno de esos carros y cada transporte de lana que entre en Leith Harbor. Bien hizo a un lado sus papeles, decidme cuándo llegarán esos barcos papales que esperamos.


  Pronto, sir respondió De Gredin. Pero tengo algo más que deciros.


  ¿De qué se trata?


  He enviado a vigilar a un caballero llamado Giffard MacLennan después de que lo vieron entrar en la mansión Clendenen con una de las hermanas Macleod. Al parecer, se reunió con Hugo Robison y Robert Logan, y desde entonces ha estado revisando y visitando algunos barcos en la bahía. Ayer por la mañana pasó más de una hora a bordo de un carguero mercante holandés, llamado El Trueno del Mar.


  ¿Sospecháis que MacLennan es capitán de algún barco anclado en la bahía?


  No ha llegado en barco hasta aquí, aunque se dice que es un marinero habilidoso. Sospecho que está tratando de vender o alquilar un barco.


  Interesante Fife se rascó la barbilla. Ordenad a vuestros hombres que no lo pierdan de vista.


  Pues tendré que poner a otros rebatió De Gredin con una mueca. Esos dos acabaron en Tollgate, ante un magistrado por un incidente en la bahía. Me llevó un tiempo encontrarlos. Pero mantendrán silencio, además no les he mencionado nunca vuestro nombre, milord.


  Al menos tenéis algo de sentido común. Recurrid a lo que sea necesario para averiguar qué diablos trama este MacLennan.


  Cuando el chevalier se retiró, Fife repasó su plan. Los Sinclair y los Logan sabían dónde se hallaba la piedra. Después de todo, William Logan había asegurado que su hermano Robert sabía cómo encontrarla, y el conde había creído que podría forzar a Logan a decírselo. Pero su plan había fallado, y el único barco en la bahía que partía hacia el norte o al oeste entonces era el de Orkney, con De Gredin a bordo. Después de eso, Fife había puesto vigilancia constante en Leith Harbor y en todos los barcos cargueros que zarpaban en esa dirección.


  De Gredin había colaborado en la primera búsqueda, hasta que Fife amenazó a lady Adela Logan, y el chevalier lo traicionó. Si hubiera visto algo en Girnigoe que pudiera conducirlo al tesoro templario, el escurridizo francés jamás lo compartiría a menos que tuviera que hacerlo.


  Así que, por alguna razón, De Gredin necesitaba de Fife, y empezaba a parecer que los Sinclair y sus amigos tenían algo importante que mover en secreto.


  


  


  Sidony e Isobel viajaron a Lestalric el martes por la mañana y llegaron a su destino bastante antes del mediodía. El único signo que quedaba de la lluvia torrencial del lunes era una miríada de charcos y un mar de tiendas erigidas a lo largo de la costa de Loch End, al norte de la colina de Lestalric, para proteger cientos de cúmulos de lana que esperaban ser cargados en los barcos que los transportarían a los Países Bajos y más allá. A caballo, sobre la colina que conducía al castillo, se detuvieron a disfrutar de la vista de las tiendas.


  Sidony nunca había visto nada semejante.


  Ésa debe de ser la lana de alguna de las abadías de las tierras fronterizas. Michael dijo que estaba en camino comentó Isobel.


  Y le explicó algunos detalles más, pero Sidony no prestó atención. El asunto de la lana le importaba un rábano; estaba más interesada en descubrir si Giff estaría en Lestalric.


  Adela bajó corriendo a la entrada principal para darles la bienvenida cuando entraron en el patio.


  Siento haberte molestado, Adela. Espero... le murmuró cuando se abrazaron.


  Descuida la interrumpió su hermana en voz baja. Lo sé todo. Es sólo que Rob vive atemorizado porque se desvelen sus secretos. Pero podré asegurarle que tú no traicionarás éste.


  ¿Y Hugo?


  Sorcha se encargará de su esposo aseveró Adela, guiñándole el ojo. De todas formas, Hugo y Michael llegarán mañana con Isabella, y Hugo sabe que no eres ninguna charlatana. Pero Rob llega hoy, y no te conoce tanto aún.


  Sidony tenía que darse por satisfecha. Estuvo esperando en silencio noticias de Giff, hasta que Adela le comentó que había salido a caballo esa mañana sin decir cuándo regresaría.


  


  


  Giff había partido de Lestalric apenas amaneció, decidido a encontrarse con Rob en el camino. Se le había ocurrido que con las hermanas de lady Adela y los infinitos invitados llegando esa mañana, él y Rob no tendrían verdadera oportunidad de hablar en privado.


  Se encontró con Logan y su comitiva habitual de una docena de hombres al sur del camino del río North Esk.


  ¿La ruta estaba igual de concurrida desde la ciudad? le preguntó Rob al verlo.


  Infernal resopló exhausto. Espero que tengas tan buenas relaciones con la abadía como para que podamos cruzar por el bosque. No puedo ordenar mis ideas con esos malditos balidos de fondo.


  Rob rió.


  Si mal no recuerdo, aunque no tuvieras ningún vínculo con la abadía, ya cruzaste por sus bosques hace una semana.


  Pero no dirigía una docena de hombres armados que triturarían la tierra del bosque con las patas de sus caballos. De hecho, estaba tan seguro de que tú la respetarías hoy que por eso tomé por la ruta principal, convencido de que te encontraría allí.


  Rob se volvió hacia el capitán de su comitiva.


  Doblaremos hacia la abadía al pie de Arthur's Seat. Los muchachos y tú podéis seguir a través de la ciudad. Estoy tan seguro en las tierras del abad como en las mías propias.


  El capitán aceptó la orden; pronto llegaron a la senda húmeda y fangosa.


  Espero que tengas un buen motivo para este desvío, sir comentó Michael al ver los charcos que se esparcían por la senda. Los caballos se hundirán en este maldito pantano.


  Quería discutir algunas cosas sin riesgo de interrupción o de oídos curiosos respondió Giff. Lestalric estará repleto de huéspedes.


  Te garantizo que hubiéramos podido encontrar un sitio para hablar en tranquilidad comentó Rob.


  Pero no sin que los demás lo notaran. Y además, tengo algo que deciros que no os gustará.


  Notó que Rob fruncía el ceño pero lo ignoró y les explicó lo que lady Sidony sabía acerca del tesoro desde hacía un tiempo.


  ¿Pero cómo?


  Giff se lo explicó lo mejor que pudo. Y para su sorpresa, Rob declaró:


  Sé muy bien cómo ha pasado. Sólo basta pensar cómo la gente habla de sus asuntos privados delante de los sirvientes, como si estuvieran hechos de cera. Yo mismo me he enterado de algunas cosas de esta forma. Y como parte de la familia, Sidony tiene un don para ser invisible cuando no quiere que los otros se fijen en ella.


  Giff lo estudió con atención, tratando de desvelar su estado de ánimo.


  Creo que tendremos que cuidarnos bien de con quién se casa la muchacha. Mantener secretos es muy difícil, pero parece casi imposible si hay algunos miembros de la familia que los conocen y otros no.


  Pero en toda Escocia se han esparcido rumores sobre el tesoro le señaló Giff.


  Son sólo mitos infundados rebatió Rob. Y la gente que los ha difundido no está encargada de proteger el tesoro. Además, la piedra tiene una importancia personal para los Logan y los Sinclair, porque su ubicación nos fue comunicada directamente a Henry y a mí. Aunque la Orden esté implicada, nosotros somos responsables directos de su seguridad.


  La muchacha no sabe nada de la piedra añadió Giff. Pero cree que me llevaré una parte del tesoro en el barco.


  Entonces no tenemos que contarle nada más resolvió Logan. El abad de Holyrood nunca ha pronunciado su nombre. Adela y yo decidimos hacer lo mismo.


  ¿Habéis decidido cuándo tendré que zarpar? preguntó Giff.


  ¿Has encontrado alguna nave?


  Un buen barco mercante holandés, aunque más bien lo llamaría una barcaza.


  Giff les describió la embarcación y les habló sobre Jake Maxwell y su padre, y también que Sidony había sugerido que ese hombre que lo había atacado en el muelle podría trabajar para Fife.


  Entonces cuanto más rápido nos movamos, mejor concluyó Rob. Dejaremos la piedra en el sitio correcto para el viernes, así aprovecharemos toda esta conmoción en las rutas.


  Giff le aseguró que para entonces el barco estaría listo y les preguntó que debía hacer con el capitán holandés y su tripulación.


  No podemos hacer que embarquen y naveguen conmigo hasta el punto de encuentro y después prescindir de ellos.


  Lo discutiremos con Hugo, antes del viernes tendremos un plan completo decidió Rob. Mañana por la mañana estaré de regreso en Roslin. Hugo ha estado preocupado durante un tiempo por la posibilidad de la presencia de un espía en Roslin. Por eso, aunque la condesa ha hecho saber que viaja mañana, lo retrasará un día, y usará como excusa que las rutas están muy concurridas. Por suerte, la ruta de Leith estará llena de gente toda la semana. Un poco de caos no vendrá nada mal remató Logan en tono burlón.


  Giff reconoció la frase que le había dicho a Hugo.


  Creo que además de un escenario caótico os sugerí una procesión con gente y música. ¿Ya la habéis organizado?


  Primero discutamos dónde quieres que nos encontremos contigo respondió Rob.


  Les describió los lugares, discutieron luego las ventajas de cada uno y para cuando ya habían fijado los detalles, se hallaban muy cerca del castillo.


  


  


  La alegría de Sidony porque Rob y Giff llegaran a tiempo para el almuerzo se ensombreció cuando sir Logan anunció, a pesar de la gentil protesta de su esposa, que la familia y Giff almorzarían en privado, en lugar de utilizar el salón principal como se acostumbraba.


  Adela no discutió y le pidió al mayordomo que pusiera una mesa para ellos en el solar.


  Es posible que algunos invitados lleguen temprano añadió. Si quieren comer algo, por favor ubíquelos en las tarimas, como hacemos siempre.


  Sí, milady. ¿Cuántos sirvientes necesitaréis?


  Rob contestó por su esposa:


  Nosotros nos atenderemos solos.


  Adela abrió mucho los ojos, pero ante la mirada severa de su esposo, prefirió no hacer ninguna objeción.


  Sidony observó el perfil serio de Rob y descubrió que palpitaba un músculo en su mejilla.


  Parece dispuesto a matar a alguien comentó a su hermana. Probablemente a mí.


  Isobel no le respondió. La mirada de Sidony ya se había trasladado hacia Giff. Justo en ese momento, él volvió la cabeza y le sonrió tan amablemente que le infundió confianza.


  Tan pronto como la mesa estuvo lista, Rob se sentó en un extremo y pidió a Giff que se colocara en el otro. No habló hasta que todos los platos estuvieron en su sitio y los criados fuera de la sala. Esperó a que todos tomaran asiento después de la bendición, y entonces miró a Adela y luego a Isobel. Al fin, miró al otro lado de la mesa a Sidony, que pronto se sonrojó.


  Era tan poco común ver a Rob enfadado que Sidony sintió una nueva oleada de culpabilidad, Aunque se las arregló para sostenerle la mirada, le costó mucho esfuerzo, más aún resistirse a mirar a Giff para recibir una nueva sonrisa de apoyo.


  Giff me ha contado lo que ocurrió comenzó Logan con calma. No negaré que estoy enojado, pero el daño está hecho, muchos son los responsables, y ahora debemos tener mucho cuidado para evitar que la información continúe esparciéndose. ¿Me comprendéis todos?


  Antes de que nadie se decidiera a hablar, intervino Adela.


  Sir, por favor, ella no ha...


  Rob puso una mano encima de la de ella, que descansaba sobre la mesa, para silenciarla.


  No tengo ninguna intención de actuar como un tirano, mi amor, no necesitas defender a Sidony. Ahora no tiene relevancia, a menos que alguien me esté ocultando algo más dijo e hizo una pausa, mirándolos uno a uno. ¿No? Entonces no necesitamos decir nada más al respecto ahora. No estoy hablando en lugar de Hugo o de Michael añadió, y dirigió la vista a Isobel. Seguramente ellos darán su opinión al respecto.


  Sidony inspiró hondo y dejó escapar un suspiro.


  Bien Rob bebió un sorbo de vino, quizá alguno tenga otro tema de conversación.


  Como nadie parecía dispuesto a hablar, Sidony se sintió obligada a tomar la palabra.


  ¿Aún planeáis viajar al oeste, sir? se dirigió a Giff.


  Así es, milady respondió él. La verdad es que ya he encontrado un barco.


  Ella volvió a suspirar.


  Así que pronto regresaréis a Kintail, ¿no es cierto? Me gustaría tanto visitar el lugar.


  Ya habrá tiempo, querida intervino Adela, mientras se servía de una bandeja con carnero asado que le ofrecía Rol. Sólo faltan unas semanas para la boda de nuestro padre, pronto todos partiremos hacia allí. ¿Estás tan ansiosa por dejarnos, cariño?


  Sidony sacudió la cabeza. La vida en Edimburgo después de la partida de Giff le resultaba triste y sin interés.


  No tengo ninguna objeción en que vengáis, milady comentó Giff en medio del silencio que se había generado. De hecho, resultaría de gran ayuda. Fife se desconcertaría al ver a una mujer a bordo.


  No alientes las fantasías de la muchacha, Giffard le advirtió Rob. Lo último que quieres encima de ese barco es a una mujer.


  La mirada de Giff se encendió con un brillo especial.


  Piénsalo, Rob. Todos me han contado los problemas que han causado los hombres de Fife durante el último año, y ahora no queremos volver a despertar su interés. ¿Qué pasaría si declarásemos que estamos transportando a una princesa nórdica a visitar al príncipe Henry en Orkney?


  No seas tonto respondió Rob sonriendo, lo que le indicó a Sidony que ambos bromeaban. Sólo piensa en las consecuencias, Giff. Llevarla contigo..., Macleod te obligaría a casarte con la joven en el instante de que se la devolvieras, si no te arranca antes el hígado.


  Entonces temo que está fuera de discusión, milady concluyó Giff, sonriendo de una forma que hizo que Sidony sintiera henchirse su corazón. Pero al menos no podéis decir que no me he mostrado dispuesto.


  No tan rápido intervino Isobel. Vos estáis en la edad de merecer una esposa, sir comentó con ligereza. ¿Acaso no pensáis en vuestra descendencia?


  Algún día, quizá respondió él. En algún momento heredaré Hincraig y tendré que asumir las obligaciones de un señor. Pero hasta entonces, quiero la menor cantidad de responsabilidades y de ataduras a tierra como sea posible.


  Pues yo tampoco quiero casarme declaró Sidony, orgullosa. ¿Qué se creían? ¿Que estaban en una subasta de ganado? Ella no estaba a la venta, ni quiero dar toda la vuelta a Escocia para regresar a casa.


  Él la miraba con aire burlón, pero fue Adela la que tomó la palabra.


  Algún día te casarás, cariño, descuida. Te gustan tanto los niños que algún día tendrás una familia propia.


  Claro que me gustaría tener hijos admitió la joven. Pero no estoy segura de querer un marido.


  Se armó un revuelo en la mesa. Si lady Clendenen hubiera estado presente, se habría desmayado.


  Pero cariño intervino Isobel, intentando calmar el barullo, necesitas una cosa para tener la otra.


  Ahí está el problema resopló Sidony.


  Todos la miraban ahora, interesados.


  Pero no quería seguir hablando del tema. No era el momento de decirles cuánto empezaba a detestar que le dijeran lo que debía hacer y, sobre todo, con quién debía casarse.


  


  


  Rob quiso intercambiar unas palabras a solas con su esposa y pronto ambos desaparecieron en las escaleras.


  Quisiera descansar, Sidony anunció Isobel de inmediato. Te recomiendo que hagas lo mismo. Seguramente nos acostaremos tarde esta noche, y mañana querrás salir temprano para ir con Ealga a encontraros con Isabella.


  Sidony no tenía sueño, pero sabía que su hermana necesitaba descansar y no podía imaginar ningún argumento para quedarse sola en el salón con la única compañía de Giff.


  Pero entonces fue él quien le respondió a Isobel.


  Me gustaría hablar con lady Sidony antes de que se retire. Le debo una disculpa.


  Muy bien, sir. La dejo a vuestro cuidado. Por favor, no hagáis que luego me arrepienta.


  La cuidaré, milady hizo una reverencia.


  Pero apenas los dejó solos, Giff le dijo a Sidony con un brillo pícaro en los ojos:


  Quiero decirte algo, pero seguramente me enviarás al cuerno. Así que tengo una opción mejor.


  Esa mirada pícara le recordó a su hermana Sorcha, cuando estaba a punto de involucrarla en una nueva aventura que por lo general terminaba en un desastre. Así que lo interrogó con cautela.


  ¿De qué se trata, sir?


  He visto que eres una buena amazona. ¿Querrías salir a caballo conmigo?


  ¿Ahora?


  Es el momento ideal. Lady Isobel quiere descansar, y lady Adela querrá estar un tiempo con su esposo Sonrió de manera provocativa.


  No puedo. ¡Piensa en lo que dirán!


  El truco es aprovechar la oportunidad cuando se presenta, milady. Claro añadió él, desafiándola, a menos que tengas miedo...


  No seas tonto.


  Giff le acarició la mejilla.


  No necesitas tenerme miedo. No te haré daño.


  No, porque yo no te lo permitiré rebatió ella, más prometiéndoselo más a sí misma que a él.


  Giff alzó las cejas, expectante.


  Está bien, iré.


  Sidony vaciló ante los establos.


  ¿Te estás acobardando? murmuró él.


  No, pero se me va a arruinar este vestido.


  No si usas una silla de mujer.


  Sidony hizo una mueca.


  Pero dile a los muchachos que se apresuren. Puede que Rob no se quede con Adela tanto como imaginas.


  Oh, te aseguro que se quedará toda la tarde con ella si no quiere que lo sermoneen.


  Pareces muy convencido comentó ella cuando él regresó a su lado. Yo diría más bien que es Rob quien está sermoneando a alguien ahora y Adela quien debe soportarlo.


  De todas, maneras supongo que encontrarán algo más interesante para hacer que sermonearse mutuamente le guiñó el ojo.


  Sidony se ruborizó.


  Ahora, dime cómo has aprendido a montar tan bien, jovencita.


  Mi padre nos enseñó a todas cuand... se interrumpió al ver al muchacho que había ensillado los caballos montado en un bayo, dispuesto a acompañarlos.


  Soy audaz, milady, pero no suicida aclaró Giff. No quiero que Rob ni ningún otro de esos cuñados tan protectores que tienes reclamen por mi sangre. Un mozo nos seguirá, pero no muy de cerca agregó, con otro guiño.


  Siddie se dejó conducir por el sendero, el bosque olía deliciosamente. Tras unas millas de prudente distancia, se animó a preguntar al caballero:


  ¿Qué es lo que querías decirme que requería este paseo a caballo?


  Por una vez, fue él quien pareció dudar.


  Quería disculparme por mi falta de modales.


  De pronto, Sidony se preguntó si él no estaría a punto de pedirle matrimonio. La idea no parecía tan desagradable.


  No me has ofendido respondió ella, alzando el mentón. El matrimonio no es algo que me preocupe en este momento.


  ¿Por qué no? preguntó divertido.


  Sidony trató de pensar en una respuesta inteligente que lo hiciera reír o desear desposarla en la capilla más próxima, pero acabó por responder con cierto candor.


  Estoy cansada de que la gente me dé órdenes. Y eso es algo que habitualmente ocurre con los esposos.


  Giff se rió.


  Entonces, disfrutemos de esta libertad que hemos conseguido. ¿Te gustaría ver el puerto de Leith?


  Sidony aceptó gustosa, tratando de ignorar el vuelco que le dio el corazón al comprobar que él no parecía interesado en convencerla de cambiar su opinión respecto del matrimonio. El día seguía soleado, y la actividad del puerto resultó de lo más fascinante. Hasta que no regresaron a Lestalric, Sidony no se percató de que había pasado tanto tiempo.


  Rob nos matará a los dos rió ella. Y si no lo hace, Adela me obligará a escuchar unas cuantas cosas después de esta escapada.


  Pero nosotros hemos disfrutado de una bonita tarde. Eres una compañía muy grata. Quizá, después de que regreses a Glenelg, podría visitarte algunas veces.


  Me gustaría aceptó, solemne, si es que no nos matan por esto.


  Pero no fue ni Adela ni Rob quien los recibió en Lestalric sino lady Clendenen, que corrió hacia ellos en el momento en que Giff ayudaba a Sidony a desmontar.


  ¡Por Dios! ¿Dónde has estado, niña? Uno de mis criados me dijo que habías salido. ¡A solas con sir Giffard! ¿En qué estabas pensando?


  ¿Me buscabas por alguna razón en particular, milady?


  Isabella planea postergar su viaje hasta la tarde del jueves. Pero ahora que lo pienso, Rob quizá ya te lo haya dicho.


  No, milady respondió Sidony, mirando a Giff. Nadie me lo había dicho todavía.
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  Capítulo 11


  Apenas lady Clendenen se hubo alejado lo suficiente para no escucharlos, Sidony se dirigió a Giff.


  ¡Tú ya lo sabías!


  Espero que no pretendas que me disculpe de nuevo respondió él, con una calma que resultaba enloquecedora, porque no tengo ninguna intención de hacerlo. Pero debo ir en busca de Rob y decirle esto de inmediato.


  Las mejillas le ardían por el enfado, pero él le había puesto un brazo alrededor de los hombros. Y lo más molesto era que, a pesar de que estaba furiosa, Sidony podía disfrutar de la sensación cálida de ese abrazo.


  Supongo que lo mejor será que estés conmigo cuando le hable a Rob sobre el asunto.


  Me gustaría estar allí aceptó ella, agradecida aunque sorprendida de que la dejara estar presente.


  Giff la miró con ojos malévolos.


  Tendré que confesarle que estaba contigo cuando lady Clendenen me lo dijo. Y él no será tan proclive a dar su opinión si tú estás presente.


  De repente, la muchacha comprendió que Giff intentaba protegerla del posible enfado de Rob.


  No le gustará que me haya enterado de esto, ¿verdad?


  No fue culpa tuya, milady. No te hará daño. Yo no se lo permitiré.


  


  


  Hallaron a Rob en el gran salón cubierto de vigas de roble. De inmediato notaron su sorpresa al ver que ellos entraban juntos. Tenían que abrirse camino entre aquella congestión de mesas y criados presurosos de preparar la cena.


  Rob ya tenía aspecto contrariado.


  Necesitamos hablar en privado declaró Giff. Allí junto al fuego estará bien.


  La expresión de Logan empeoró, pera accedió. Una vez separados del tumulto general, pregunto con calma:


  ¿Que sucede?


  Giff sabía que necesitaba ser directo.


  Lady Clendenen acaba de decirnos que la condesa ha pospuesto su viaje hasta el jueves por la tarde.


  ¿De veras? dijo Rob, secamente.


  También debes saber que su señoría y lady Sidony planeaban salir al encuentro de la condesa para darle la bienvenida y luego acompañar la procesión hasta la ciudad añadió Giff.


  Adela me ha dicho algo comentó Rob. Y a Sidony: Me había olvidado de que tú y lady Clendenen planeabais salir a su encuentro.


  Espero que no tengas ninguna objeción en que vayamos el jueves dijo Sidony, tímidamente.


  Me da igual, aunque supongo que Hugo no lo permitiría, considerando tu comportamiento tan inusual de estos últimos días.


  Giff apenas si pudo reprimir una sonrisa ante aquella cuidadosa formulación. Pero la muchacha alzó el mentón y les confesó a ambos:


  En el pasado, mis hermanas se han comportado muchas veces así, y han salido airosas. Quizá esté buscando saber cómo se siente uno cuando hace lo que quiere.


  Giff contuvo la respiración, pero Rob sólo sacudió la cabeza.


  Y pensar que yo te creía la única sensata de todas ellas. Ten cuidado, querida, y no te olvides de llevar escolta armada. El jueves la ruta principal seguirá repleta de gente.


  Gracias respondió la joven. No lo olvidaremos.


  Supongo que ahora querrás cambiarte para la cena señaló Logan.


  Giff temió que la terca muchachita insistiera en averiguar más sobre el viaje templario. Se sintió aliviado cuando Sidony declaró que los vería en la cena, hizo una reverencia y se alejó del salón.


  Tú, ven conmigo le espetó Rol. Ahora vas a escucharme.


  Resignado, acompañó a Rob sin decir palabra, pero con la esperanza de que lady Clendenen apareciera pronto.


  Rob cerró la puerta tras ellos.


  ¿A qué demonios estás jugando con la chiquilla Macleod? le preguntó.


  ¿Chiquilla? Quiso darle un puñetazo en la mandíbula. Pero el tono suave de Rob lo había desarmado, y en ese momento, comprendió que Sidony, al haberse decidido olvidarse de todos y acompañarlo en el paseo, merecía más de parte de él que una simple respuesta impetuosa.


  Antes de que me destroces, quiero informarte de que un criado nos ha acompañado durante toda la tarde.


  De todas maneras... replicó Rob e hizo una pausa para escudriñarlo... Reconozco tus intenciones.


  Por Dios, ni yo mismo las reconozco rebatió Giff. Ya he dicho que no tenía ningún deseo de casarme todavía, y ella tampoco. Pero no voy a negar que cuando llegue el tiempo de asentarme y formar una familia, puede que la desee como esposa.


  Cuan magnánimo de tu parte exclamó sarcástico.


  Giff dio un respingo.


  Es la verdad. No soy bueno en esto, como tampoco tengo modales de caballero cortés. Me gusta más que cualquiera de las mujeres que he conocido. No sólo es amable y agradable, sino inteligente, y apasionada. Además... me hace reír añadió luego rápidamente.


  Giff notó un brillo especial en los ojos de Rob y se sintió aliviado, pero se mantuvo en guardia. Aunque Rob tenía un temperamento equilibrado, siempre había sido uno de los mejores y más experimentados guerreros.


  Sidony también es una muchacha inocente añadió Logan. Cuida tus pasos, muchacho, porque no sólo tendrás que enfrentarte a sus cuñados si la lastimas, sino también a sus hermanas, que a fin de cuentas, podría ser lo peor para ti.


  Un golpe sordo en la puerta los interrumpió.


  Adelante dijo Rob.


  Lady Clendenen apareció en el umbral. El criado que la acompañaba los dejó de inmediato.


  Gracias por haber venido tan pronto, milady Rob se acercó a besar su mano.


  Buscó una silla alta para ella y otra para él; Giff se quedó de pie junto al fuego.


  Por favor, decidnos cómo os enterasteis de que la condesa planea postergar su viaje a la ciudad.


  ¡Por eso me mandó llamar, sir? Temí que hubiera ocurrido algo horrible, teniendo en cuenta especialmente que sir Giffard está aquí con vos repuso la dama, observando al más joven.


  No quise asustaros, pero estoy seguro de que si Isabella hubiera querido enviaros ese mensaje, me lo hubiera confiado a mí. Nosotros debemos velar por su seguridad, por eso nos preguntamos cómo habíais recibido vos esa noticia.


  ¿No es correcta, entonces?


  Por el contrario, milady, la noticia es cierta.


  Pues la escuché en el castillo, donde he almorzado hoy con la princesa María.


  Ya veo, ¿Y fue la princesa quien se os contó?


  Lady Clendenen frunció el ceño.


  No me acuerdo quién lo hizo. Había bastantes mujeres, y todas hablando al mismo tiempo, como pasa siempre. Lo lamento, pero no podría asegurar quién fue.


  Gracias, milady respondió Rob. Despreocupaos. Habéis sido de gran ayuda, y estamos más que agradecidos por eso.


  Cuando Giff la acompañó para abrirle la puerta, lady Clendenen le murmuró en tono conspirativo:


  Gracias, sir. Espero que hayáis disfrutado de vuestra tarde.


  Giff atinó a sonreír en silencio, bastante confundido. Luego cerró la puerta y se dirigió nuevamente hacia Rob.


  ¿Así que el plan está en marcha, no es así?


  Avisaré a los demás. Asegúrate de que ese barco holandés esté en el lugar convenido al amanecer del viernes y que puedas cargarlo para zarpar de inmediato. El éxito de nuestra empresa depende de eso.


  No os fallaré prometió Giff.


  


  


  Considerando la atención que estaba prestando Sidony a arreglarse para la cena, su criada hubiera podido vestirla con unos harapos en lugar de esa sobreveste amarillo pálido que le quedaba tan bien, con cintas de colores, sobre ese vestido de seda verde oscura.


  La criada le arregló los pliegues de la falda y le ajustó un cinturón plateado de tal manera que pudiera verse por entre las dos aberturas laterales de la sobreveste, y luego le tendió un espejo a su ama. Después, colocó una capelina sobre las suaves trenzas de Sidony y se inclinó a atarle los zapatos.


  Tan pronto como la joven estuvo lista, salió en busca de Ealga.


  La cena fue excelente, como todas las veladas organizadas por Adela, exactamente igual a cada una a las que Sidony ya había asistido antes: un barullo de trovadores y conversaciones discordantes. Pero aunque a ella le gustaba bailar, comprobó decepcionada que apenas había visto a Giff.


  Él vestía una chaqueta de terciopelo azul con botones enjoyados y un pantalón haciendo juego; seguramente prestados por Rob. Sólo se dignó a participar de una danza en círculo. El resto del tiempo, circuló por el salón sin quedarse en ningún lado, y extrañamente, no le prestó más atención que una reverencia y un par de sonrisas. Se fue antes de la medianoche, y poco después ella se retiró a sus aposentos.


  


  


  Rob salió hacia Roslin el miércoles antes de que amaneciera, y Giff también abandonó Lestalric para hacer los últimos preparativos de su viaje, así que Isobel y Sidony pasaron la mañana solas junto a Adela. Regresaron a la mansión Sinclair al final de la tarde.


  El jueves por la mañana amaneció con una fuerte brisa que refrescó toda la casa. Cuando Sidony se puso el traje de montar, divisó unas nubes que cruzaban el cielo gris. Aunque unos rayos de sol se colaron a través de ellas cuando ella e Isobel almorzaron juntas, una hora antes de lo habitual, y a pesar del viento, el aire de afuera era claro y vivificante cuando se unió a lady Clendenen y su escolta de seis hombres armados.


  La cabalgada resultaría algo tediosa, en especial por la preferencia de Ealga de utilizar la silla de montar de lado, que muchas mujeres nobles habían comenzado a usar hacía un tiempo. A pesar de que estaba bien recubierta con piel de oveja, la obligaba precisamente a ir de lado y se movía mucho con el ritmo del caballo. «¡Con razón lady Clendenen detesta montar!», pensó Sidony revolviéndose en su montura. Que lo soportara sólo para ir a encontrarse con Isabella era una prueba de cuánto estimaba a la condesa.


  


  


  Giff pasó la mayor parte del miércoles ultimando los detalles de la partida del viernes. Había encontrado al Trueno del mar amarrado al más pequeño de los dos muelles del puerto de Leith, mientras la tripulación se dedicaba con eficiencia a cargar provisiones. El capitán holandés regresó allí por la tarde. El hombre le habló con entusiasmo de la ciudad de Edimburgo.


  Mis hombres son de confianza continuó el capitán. Las provisiones están listas, si queréis revisarlas.


  Muy bien declaró Giff, complacido. Os pagaré la mitad, como acordamos, y el resto cuando hayamos embarcado nuestra carga el viernes por la mañana, antes de zarpar.


  El holandés pareció dudar.


  Recordad que os pagaré la mitad de lo que habíamos arreglado para vos y vuestra tripulación entonces, y el resto cuando lleguemos a destino acotó Giffard.


  Aunque ni el capitán ni la tripulación irían al norte, Giff había negociado de buena fe. Los hombres de la tripulación recibirían una buena suma por haber hecho bastante poco, a menos que, claro está, no consiguieran convencer al holandés, cuando pusieran sus propios hombres a bordo, de que no le estaban robando el barco. El hombre le estrechó la mano calurosamente antes de retornar al Trueno.


  Giff regresó entonces a Lestalric, se despidió formal y cálidamente de su anfitriona después de la cena, y se levantó temprano el jueves para llevar su propio equipo al barco.


  El viento soplaba gélido, como una advertencia de que el clima se complicaría.


  Pasó por la pequeña villa de North Leith y apareció en la orilla del puerto, para descubrir de pronto que el barco del holandés ya no estaba allí.


  


  


  La cabalgada resultó más larga de lo que Sidony y Ealga habían anticipado. Llegaron hasta el río North Esk sin haber visto ni rastro de la comitiva de la condesa.


  Debe de haber salido mucho más tarde de lo esperado comentó Sidony.


  Quizá los carros y las ovejas obstruyeron también este camino. Oh, ojalá que la encontremos pronto suspiró la dama. Este viento está convirtiéndose en una molestia.


  Sidony coincidió con ella. Avanzaron todavía media hora más, hasta que la joven notó que su compañera parecía languidecer.


  ¿Os sentís mal, milady?


  Me gustaría que tú y tus hermanas me llamarais Ealga respondió la dama, quejumbrosa. Según la ley, seré tu madre en menos de un mes.


  Supongo que debéis de estar muy cansada continuó Sidony, ignorando el comentario. Viajar de este modo es una tortura. Parece que uno está a punto de caerse todo el tiempo.


  Oh, es un castigo divino la dama se abanicó con la mano. Pero debo cumplir mi palabra. Sólo me gustaría saber cuánto tiempo más tardará en aparecer.


  Si aceptáis descansar aquí un momento, al amparo del viento, yo podría continuar camino, hasta descubrir dónde se encuentran. El camino está seco y mi caballo todavía tiene energía, no debería llevarme mucho tiempo dar con ellos y volver hasta aquí para comunicaros la distancia a la que están.


  Lady Clendenen se mostró de acuerdo y aliviada.


  Pero al menos llévate a dos de nuestros hombres, cariño.


  Como la escolta se componía de seis, Sidony rió.


  Pueden venir, si logran seguirme el ritmo. Pero primero debo procurar que vos estéis cómoda.


  No te preocupes, vete ya. Los otros hombres me cuidarán. Cuanto antes encuentres a Isabella, más rápido estaré de vuelta en casa.


  Sidony no necesitó ningún otro estímulo. Dio orden de avanzar y espoleó al caballo para que cogiera un buen ritmo. Un momento después, miró hacia atrás y descubrió que dos hombres de la escolta la seguían.


  Riendo entre dientes, espoleó una vez más a su caballo para que se apresurara. Los hombres no la regañarían, y a menos que acabara chocándose con Isabella o con Hugo, nadie más lo haría.


  El camino había resultado ser bastante empinado, ahora se internaba suavemente en la sombra de un bosque. Al ver que los árboles empezaban a ralear, dedujo que pronto el camino transcurriría más cerca del borde del acantilado, en la parte más profunda de la cañada. Disminuyó la velocidad.


  Pronto pudo divisar el río turbulento abajo y, en la distancia, la torre de Hawthornden, que se levantaba en medio de un alto bosque. El castillo estaba todavía a una cierta distancia. En poco tiempo el camino se internaría entre los árboles, para evitar seguir cada curva del río.


  De pronto, descubrió abajo a varios jinetes en el sendero de la orilla oeste, con estandartes de los Sinclair. También reconoció la figura de la esbelta condesa, sentada a horcajadas sobre su yegua blanca entre los líderes del grupo.


  El camino de abajo era más angosto y no se utilizaba tanto. Tampoco era adecuado para los carruajes y los carros que normalmente transportaban la enorme cantidad de equipaje de la condesa.


  Aunque Sidony estaba un poco sorprendida por ese cambio de ruta, no podía culpar a Rob o a Hugo por no haberlo mencionado. Nadie hubiera esperado que ella y Ealga avanzasen tanto para dar con Isabella.


  Notó que sólo había un carro cubierto de lona tirado por un buey, que seguía a los jinetes. Dedujo entonces que por eso habían avanzado tan despacio, a paso de tortuga. Pero no había ningún otro vehículo con equipaje, sólo algunos caballos cargados y atados unos a otros.


  Ella y Ealga podrían regresar a la ruta principal, al lugar que se cruzaba con el río para encontrarse con los demás. Se preguntó entonces si lady Clendenen tendría la paciencia de esperarlos. Isabella tardaría una hora más en salir de aquel sendero estrecho y lleno de curvas.


  ¡Milady! gritó uno de los hombres que la acompañaban. Hay unos hombres allí adelante.


  El guardia se los señaló con una mano, y pronto Sidony se percató de que no se trataba del grupo de Isabella. Más al norte, en el mismo camino del río, un gran grupo de jinetes se aproximaba a una curva que los conduciría directo a la comitiva de Roslin.


  Llevaban el estandarte de la corona.


  ¡Por Dios! ¡Debemos avisarles! exclamó ella.


  Pero el acantilado estaba a unos treinta metros sobre el camino del río, jamás la escucharían si gritaba, con el agua rugiendo velozmente a través de la cañada.


  Ninguno miraba hacia arriba, por lo que tampoco podía hacerles señas de lo que estaba pasando. Sólo entonces se le ocurrió que no se había cruzado con ninguno de los guardias de Roslin en su camino. No era posible que Hugo hubiera ordenado que todos acompañasen la comitiva de Isabella.


  Se estremeció de miedo. Alzó la vista hacia los dos hombres que la acompañaban, ambos estaban esperando sus órdenes.


  Apretó los dientes y recordó las palabras de Giff: «Debes tomar tus propias decisiones». Sus hermanas sabrían qué hacer. ¿Por qué ella no?


  Entonces, de pronto, se le ocurrió que la única ruta posible para el usual equipaje de Isabella era el camino de la colina.


  Vosotros dos, vamos dijo con energía. Los carros del equipaje deben de estar un poco más adelante, y tendrán hombres armados consigo. El capitán sabrá qué hacer, ¡pero tenemos que darnos prisa!


  Se internó en el bosque a todo galope, para de pronto, después de una curva, toparse con unos hombres armados. Fue tan abrupto que su caballo relinchó. Mientras luchaba por mantenerse en la silla, los hombres la rodearon.


  Los hombres que la acompañaban ni siquiera echaron mano a sus espadas. Hubiera sido inútil, los otros los superaban en número y llevaban los estandartes reales, al igual que los que iban por la orilla del río.


  Para sorpresa de Sidony, a pesar de los trajes negros, no obedecían al conde de Fife sino al chevalier De Gredin. Sus ojos verdes, color de jade, brillaron cuando él le obsequió esa sonrisa que alguna vez ella y sus hermanas habían creído encantadora.


  Milady, qué placer encontraros aquí la saludó, y sin hacer una pausa se dio la vuelta para dar órdenes. Cuatro de vosotros, conmigo. Otros dos, hacedle saber a su señoría que tengo en mi poder algo con lo que podrá chantajear a sus enemigos, si la búsqueda resulta infructuosa. Los demás, retrasad esos carros, hasta que la muchacha y yo nos hayamos alejado lo suficiente.


  ¿Qué estáis haciendo? le espetó Sidony. Yo no voy con vos a ningún lado.


  Mais bien sûr, ma chère, lo haréis siseó él. De lo contrario, ordenaré que maten a vuestros hombres de inmediato. Luego os ataré las manos y yo mismo llevaré de las riendas a vuestro caballo.


  


  


  Al ver que el barco holandés había desaparecido de su lugar habitual, Giff tuvo la esperanza de encontrarlo amarrado en uno de los muelles. Pero con sólo preguntar en el primero de ellos, se enteró de que esa mañana antes del amanecer, el capitán había tomado una carga de lana de las abadías y había zarpado hacia Brujas con la marea baja.


  Giff recordó entonces que ya le había pagado la mitad de las provisiones, y no pudo más que fruncir el ceño. También recordó el gesto del hombre y su recelo antes de aceptar el dinero. Y luego, aquellos dos hombres que lo habían atacado el domingo, y la sugerencia de Sidony de que debían de ser hombres de Fife. Decidió entonces que tenía que ir a Tollgate a tratar de conseguir algún tipo de información útil.


  El enjuto carcelero de Tollgate dijo que los recordaba muy bien.


  Sí, sir, perfectamente. Pero un hombre vino el lunes por la noche y se los llevó.


  Seguramente Fife, después de haber descubierto que el barco holandés estaba comprometido de alguna manera con los Sinclair, había persuadido al capitán para que tomara una carga de lana y marchase hacia el sur. Ahora, Giff se debatía entre dos opciones: o bien ideaba un mensaje que les transmitiera a los además lo que había ocurrido sin darle información vital al mensajero o a alguien que pudiera interceptarlo, o encontraba un nuevo barco.


  Aún había muchos anclados en la bahía, así que se abocó a la búsqueda de otro barco de inmediato. Dejó su caballo en el establo del puerto y fue visitando uno por uno. Pronto se enteró de que la mayoría de los capitanes ya habían cargado y estaban esperando la marea para salir, o tenían intención de cargar ese día o el siguiente, con mercancías que ya habían acordado transportar.


  Incluso trató con los dos grandes barcos franceses, que todavía estaban amarrados en el puerto. Los dos capitanes parecieron dispuestos al principio, pero hacían más preguntas sobre la carga y el destino del viaje de las que Giff quería responder, con el resultado final y esperable de que ambos declinaron la oferta, después de haberle hecho perder una buena parte de su escaso tiempo.


  Al atardecer, recordó lo amigable que le había resultado el capitán Maxwell. Seguramente conocía la mayor parte de las embarcaciones y, aunque era un hombre de Fife, podría aconsejarle alguna para alquilar.


  De modo que, para el caso de que Fife hubiera advertido al capitán Maxwell en su contra, compró tres rollos de carne a un tendero y, de las alforjas de su caballo, recogió su equipo y una jarra de fuerte licor de las Islas, y se marchó cargado de provisiones. Encontró el Reina Serpiente varado en el mismo lugar que el domingo, con sus marineros en las cercanías.


  El agua de la bahía estaba más agitada que la primera vez, y el viento los fue mojando levemente mientras los remeros lo transportaban hasta el barco. Cuando llegaron, Giff se cargó las alforjas sobre un hombro y subió por la escalera de cuerdas hasta la cubierta.


  


  


  Sydony pensaba que el chevalier la entregaría a Fife, pues cabalgaba bajo el estandarte del poder real.


  La idea de que la entregaran al conde como botín de guerra la aterrorizaba, en especial porque De Gredin había comentado alegremente que Fife disfrutaría interrogándola. Y también había sugerido que el conde podría utilizar medios horribles para hacerlo, hasta que ella dejó de escucharlo y comenzó a pensar con todas sus fuerzas en Giff. Si alguien podía enfrentarse con Fife y De Gredin, ése era sir Giffard MacLennan.


  En lugar de tomar la dirección de Edimburgo, tal como ella había esperado, De Gredin, llevando de las riendas al caballo de Sidony a pesar de lo que había dicho antes, se había apartado abruptamente del camino, cruzado el puente y bajado al otro lado. Poco tiempo después, llegaron a una cabaña, ante la que él desmontó y la bajó de su montura.


  Dos de vosotros, ocupaos del carro y de los caballos. No tardaré mucho.


  La cogió de brazo y la llevó dentro. En la cabaña vacía, mezcló en un jarro una pócima horrible que le obligó a beber. Aunque luchó por mantener la conciencia, pronto la oscuridad la rodeó.


  Despertó, bostezando, estaba muy oscuro, casi no podía respirar y le dolía tanto la cabeza que no lograba pensar en nada. Estaba tendida sobre una superficie dura, y podía escuchar el ruido de las ruedas de un carro debajo. Luego la oscuridad volvió a envolverla.


  La siguiente vez, se despertó al escuchar unos relinchos y el ruido metálico de unos arneses. Luego oyó un chillido y en la penumbra descubrió que estaba en una especie de establo, tal vez. Alguien había levantado un poco la tapa del cajón. Tragó una bocanada de aire fresco y trató de levantarse, pero se dio cuenta de que tenía las manos atadas detrás de la espalda.


  Ni una palabra le murmuró De Gredin y la ayudó a incorporarse. Bebeos esto rápido añadió después y le echó en la garganta el contenido de una copa tan rápido que ella tosió y tragó, segura de que iba a vomitarlo.


  El aire salado y una imagen fugaz del puerto afuera, al otro lado de las puertas abiertas, le revelaron dónde estaba. Escuchó que se aproximaban unas voces masculinas. Intentó gritar, vio el puño de él, y ya no supo nada más.
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  Capítulo 12


  El capitán Maxwell, Jake y Giff disfrutaron de una cena juntos, sentados sobre uno de los bancos de los remeros, en la penumbra. Habían compartido los rollos de carne con dos de los guardias, pero el licor, en el jarro, sólo había sido para Giff y el capitán.


  Jake, encantado de verlo, había dicho de pronto y sin rodeos:


  —No tengo vuestra libra todavía. Mi padre no me pagará por limpiar abajo.


  —Y tampoco debería hacerlo —respondió Giff—. ¿Cuán sucio puede estar un barco así de nuevo?


  —Habrá suciedad suficiente, con todos esos paquetes y barriles y las otros bultos. Además habrá que vaciar las trampas de ratas después de que hayamos estado en el muelle. No me importa sacar las cosas, ni tener que fregar, pero odio las ratas, vivas o muertas.


  —Deberías darle las gracias a sir Giffard por la cena, en lugar de andar quejándote como una niña. ¿Dónde guardas tus modales, bribón? ¿En el trasero? —lo regañó su padre y todos se rieron.


  Siguieron conversando animadamente. Giff entretuvo a sus anfitriones con cuentos de trovadores de las Tierras Altas y de las Islas, hasta que Maxwell envió a su hijo a la cama.


  —Nosotros hemos estado durmiendo en la cabina de popa, sir, y él se dormirá de inmediato, así que por qué no venís conmigo y traéis ese licor. Cuando queráis marcharos, colgaré una linterna para que se acerque la barcaza y os lleve de regreso a la costa.


  —¿Ya sabéis cuándo zarparán? —le preguntó Giff mientras lo seguía hacia la cabina de popa.


  A la izquierda había una litera con dos camas, y en el otro extremo había una pequeña mesa, fijada a la pared, con un banco angosto a cada lado.


  —No creo que falte mucho —dijo Maxwell cuando ambos tomaron asiento.


  Pronto, Jake se subió a una de las camas y se echó una manta encima.


  —La gente de su señoría ha estado trayendo provisiones y equipos durante varios días —comentó Maxwell—. Hay cosas distribuidas por todo el barco, y algunas de las pertenencias de milord están en unas cajas bajo la escalera. Veréis, ésta será el camarote del conde, pero como a Jake le gustan más estas camas que las de mi pequeño camarote de proa, no veo por qué no permitírselo hasta que el conde suba abordo.


  —¿Entonces su señoría viajará con ustedes?


  —Mis respetos, señor, pero tendría que saber los motivos de vuestra pregunta antes de responderos.


  Giff se encogió de hombros.


  —Pura curiosidad, capitán, podéis decirme que no es asunto mío. Tengo más historias que contarle, si lo preferís. Uno de mis favoritos es sobre la hija de un rey nórdico, muy conocida por su talento en las artes ocultas.


  —Es verdad, vuestras historias me divierten mucho, y vuestro whisky es excelente —bebió un buen sorbo, mirando hacia la última cama, donde todo parecía tranquilo—. ¿Qué cosas mágicas podía hacer la princesa?


  Giff llenó la copa de Maxwell y lo mismo hizo con la suya.


  —Pues sobrevolaba los campos enemigos como un águila. Su padre, el rey, la consultaba a menudo, cuando los otros consejeros le fallaban. Pero ella estaba celosa de las vastas tierras de Lochaber, de modo que...


  En voz baja, le narró toda la historia, embelleciendo el momento en que la muchacha decidía volar echando una nube de fuego sobre los bosques donde se había reunido la gente para tratar de detenerla. Se entretuvo un tiempo explicando las conversaciones entre el hombre sabio y el rey, y para el momento en que llegó a la muerte de la doncella y las penas de su padre, Jake roncaba en la litera de arriba, y el resto de la audiencia de Giff, después de que le hubieran llenado dos veces más la copa, se bamboleaba en su sitio.


  Giff dejó a Maxwell abrazado a la botella y llorando por la princesa. Un centinela dormía sobre un banco de remos, envuelto en una gruesa manta. El otro estaba de pie en la cabina de proa, mirando al este y al viento que inundaba el estuario.


  Después de subir sigilosamente por la escalera, Giff se deslizó hacia la parte más alta.


  —Una noche realmente movida, ¿no es cierto? —comentó Giff.


  El hombre se sobresaltó.


  —¡Por Dios, sir! Casi me matáis de un susto.


  —Según lo que me ha dicho el capitán Maxwell, dos hombres solos pueden levantar el palo transversal y salir a navegar —comentó Giff en tono amable—. ¿Es eso cierto?


  —Así es —dijo el hombre mostrando cierto orgullo—. Veréis, tenemos las correas y todo lo necesario como para que la vela sea tan liviana como una sábana, supongo que un solo hombre podría izarla. ¿Queréis que cuelgue el farol, para que el bote venga a buscaros?


  —Primero me gustaría que me ayudes a izar la vela.


  —Oh, sir, eso no puedo hacerlo.


  —¿Sabes nadar? —le preguntó Giff.


  —Sí, claro, pero...


  Giff lo tiró por la borda y fue hacia el otro marinero, para discutir con él sus requerimientos.


   


   


  El conde de Fife había pasado un día frustrante, pues a pesar de estar seguro de que la admirable condesa de Strathearn y Caithness llevaban la piedra entre su gran cantidad de equipaje, había sido incapaz de dar con ella.


  Se había enfrentado a Isabella en persona, pero a pesar del estandarte real, al que todos los nobles de Escocia debían respeto, la dama no se había dignado bajar de su caballo. «Busque donde queráis, milord, pero daos prisa, debo continuar mi camino», le había espetado con arrogancia.


  Era una verdadera lástima, pensaba al observar sin apetito el plato bien lleno de su cena, que los hijos de los reyes de Escocia, a diferencia de cualquier otro reino, nacieran sólo con el rango de condes y no con el de príncipes.


  Isabella esgrimía el mismo rango que él. Sin duda, esa mujer se creía superior, porque aunque Fife tuviera dos condados, los había obtenido por matrimonios convenientes, y no por nacimiento.


  —Disculpadme, milord, si os distraigo de vuestros pensamientos —dijo suavemente la dama que lo acompañaba—. Habéis estado tan silencioso, espero que gocéis de buena salud.


  —Así es, milady —sonrió el conde—. El día ha sido tedioso, pero estoy a la espera de una noche algo más entretenida.


  En efecto, la dama era virtuosa en muchos aspectos. El conde reparó en sus encantos con una mirada lasciva. Y además, su esposo estaba de viaje, y la esposa de Fife se hallaba en Stirling.


  Volvió a concentrarse en la cena, hasta que el paje real llegó para informarle de que el chevalier De Gredin lo esperaba en su salón de audiencias. Le murmuró a su bonita invitada que el deber lo llamaba y abandonó el comedor sin decir nada más.


   


   


  Giff sacudió por los hombros al segundo guardián. Notó que para entonces los gritos del primero casi se habían esfumado, en especial por el viento que los estaba arrastrando hacia mar abierto. El muchacho parecía un nadador bastante bueno, y seguramente daría la alarma una vez que hubiese llegado a la costa.


  Se preguntó por un momento si no le hubiera convenido matarlo, pero jamás había podido asesinar a sangre fría. Giff sacudió la cabeza, en su opinión, preocuparse después de haber actuado resultaba inútil.


  El guardia se estiró sobre el banco, quejumbroso:


  —Déjame, Geordie, o te arrancaré la cabeza para que puedas jugar con ella.


  —Despiértate, muchacho —lo zamarreó Giff—. Te necesitan.


  El hombre parpadeó desconcertado, se incorporó de inmediato y sacudió la cabeza.


  —Disculpadme, sir —quiso a levantarse, pero se dejó caer de vuelta en el banco cuando Giff lo empujó hacia abajo con una mano—. ¿Dónde está el capitán?


  —Durmiendo —respondió MacLennan—. Pero necesito tu ayuda. ¿Cómo es tu nombre?


  —Hob Grant, sir. ¿Y dónde está Geordie?


  —Está ocupado. Levántate y te lo enseñaré.


  El hombre se puso de pie, todavía luchando por despertarse.


  —Por aquí —Giff le indicó el borde del banco más cercano a la borda—. Mira hacia allí. Hay un poco de luz, porque la luna no se ha escondido detrás de los nubarrones. Pero ¿ves ese chapoteo?


  —Sí, claro —respondió el hombre.


  —Ése es Geordie —aclaró Giff.


  El hombre lo miró, abriendo los ojos como platos.


  —¿Sabes nadar?


  Por fin el hombre entendió la situación.


  —No, sir, ni una brazada —confesó aterrorizado.


  —Entonces serás más amable que tu amigo Geordie. Ayúdame a levantar el ancla y a izar la vela.


  —Pero, sir, ¡éste es el barco del conde de Fife!


  —A Fife no le importará; de hecho, no sabrá nada de todo esto —masculló Giff—. ¿Vas a ayudarme, o prefieres hacerle compañía a tu amigo?


  —Jamás podrá manejar solo este barco.


  —No necesitaré hacerlo; tendré este viento tan magnífico y a ti de ayudante.


  —Su señoría nos colgará a todos cuando nos atrape.


  —Entonces debemos asegurarnos de que no lo haga, ¿verdad? —le dio unos golpecitos en el mentón—. No perdamos más tiempo. ¿Vienes o vas? —señaló el mar abierto con la cabeza.


  —Haré lo que vo me digáis. Pero ¿no deberíais despertar al capitán?


  —Todavía no. Prefiero levar anclas primero.


  —¿Ya habéis observado la marea?


  —Estaba cambiando cuando la campana de la abadía anunció las vísperas, no volverá a cambiar en nuestra contra hasta dentro de una hora. ¿Conoces algún obstáculo antes de llegar al mar abierto?


  —Por Dios, sir, ¿no conocéis estas aguas?


  Giff sonrió.


  —Las conozco lo suficiente. Sólo quería saber si tú también.


  —Pues no tendremos nada de qué preocuparnos si nos mantenemos en el centro del canal principal, hasta la isla de May, pero si vamos demasiado hacia el norte, podemos toparnos con...


  —No iremos hacia el norte, nos dirigiremos al sur.


  —Quizá después, pero al principio tenemos que ir hacia el norte hasta dejar atrás los bancos de arena del este de Leith y las Black Rocks. Después habrá otras rocas en los pasos, Fidra, Craigleith, y la Bass Rock, como también...


  —Todas cercanas a la orilla —acotó Giff, aunque no pretendía ir tan lejos. Si todo funcionaba bien, conduciría el barco en la oscuridad menos de tres millas. Sabía que su éxito dependería de la cooperación del viento y de la marea.


  Si cualquiera de ambos se levantaba demasiado pronto...


  Pero era inútil ahora pensar en eso.


  —En marcha —ordenó, decidido.


   


   


  Fife mandó que el paje se retirara sin encargarle ningún refrigerio ni para él ni para el chevalier, que hacía un momento lo había sorprendido, al sentarse con descaro en una silla junto al fuego.


  —No me gustan los mensajes crípticos —dijo en voz calma—. ¿Qué diablos es ese objeto misterioso que decís que habéis encontrado?


  —Entonces debo deducir que no encontrasteis nada de mayor valor entre las pertenencias de la condesa Isabella de lo que hallé yo —declaró jactancioso.


  —Es mejor que os pongáis de pie para hablarme —le espetó Fife, preguntándose por cuánto tiempo ese hombre seguiría habiéndole con su estúpida arrogancia.


  —Espero Señoría que me disculpéis mi falta de educación —De Gredin se levantó de inmediato e hizo su reverencia habitual—. Hoy he cabalgado mucho y no he comido nada. Pero el cansancio y el hambre no son excusas para los malos modales. Creo que he adquirido los medios para forzar tanto a los Sinclair como a Logan de Lestalric a que compartan con nosotros todo lo que sepan sobre el tesoro de Su Santidad.


  —Y entonces, ¿por qué no me traéis vuestra misteriosa adquisición? —le preguntó Fife, impaciente.


  Por intermedio de sus propios hombres, Fife sabía que el chevalier había capturado a lady Sidony, pero no había decidido todavía qué hacer al respecto. Mantenerla cautiva implicaba un riesgo que no quería correr. Sólo le preocupaba la Piedra del Destino, y era improbable que la menor de las Macleod supiera algo al respecto. Pero sin duda le encontraría alguna utilidad, pensó recordando la belleza de las hermanas.


  —No me atreví a traerlo hasta aquí a la vista de todos —comentó De Gredin con un toque de diversión—. Y tampoco se me ocurría una forma de trasladarlo en secreto, así que me pareció seguro ocultarlo en otro lado.


  —Todavía no me habéis dicho qué maldita cosa habéis traído.


  De Gredin sonrió.


  —No es una cosa, precisamente, milord, sino una persona.


  La sonrisa de De Gredin desapareció.


  —Es lady Sidony Macleod, milord —informó, solemne.


  —Su padre es consejero de las Islas y colabora con mi sobrino MacDonald.


  —Pero más importante es que está emparentada con Michael Sinclair, con sir Hugo y con Lestalric. Nadie querrá arriesgar su seguridad. Negociarán con nosotros para protegerla.


  —Habéis dicho que la escondisteis. ¿Cómo? ¿Dónde?


  —En un barco. Pero nadie sabe que está allí. Se encuentra en el sector de cargas, y le he dado una poción para que duerma toda la noche. Estará asustada, confundida y muy incómoda cuando llegue la mañana. El estado ideal para interrogarla.


  —Entonces han llegado los barcos que prometisteis —concluyó el conde, convencido de que De Gredin pretendería mantener a la joven bajo su propio control.


  Se sorprendió al escuchar que los barcos aún no habían llegado.


  —¿Dónde se hallan? —le preguntó, disgustado—. Confiaba en que estuvieran aquí en Leith.


  La impaciencia de Fife volvió a aflorar cuando el chevalier guardó silencio.


  —¿Y bien?


  —Os ruego que me perdonéis, milord —dijo aquel hombre exasperante—. Apenas si puedo pensar. ¿Sería posible que pudiera comer algo?


  Fife reconoció la táctica, porque él mismo la empleaba. De Gredin pensaba que su trofeo lo había colocado en una posición de ventaja y que no le haría ningún daño mostrar su poderío. Y aunque Fife no deseaba seguirle el juego, decidió dejarlo creer que dominaba la situación durante un rato más.


  Le gritó a un criado que trajera para el chevalier algo de cenar y vino.


  —La tomaréis aquí —añadió.


  Al darse vuelta, notó que De Gredin se había sentado en la silla de almohadones al lado del fuego y se había recostado hacia atrás con los ojos cerrados.


  —Magnifique —suspiró.


   


   


  Giff observó con satisfacción que el viento se embolsaba en la vela y que el barco empezaba a moverse despacio hacia el norte. Gracias al hábito de obediencia y al temor a las represalias, Hob Grant demostró ser un asistente capaz.


  El Reina Serpiente había echado amarras bastante lejos de los otros barcos, sin duda por el temor del conde de que algún barco a la deriva chocara contra él. El viento soplaba desde el oeste, un detalle que había hecho dudar a Hob Grant de la capacidad del barco de salir del puerto sin contratiempos.


  Giff rió entre dientes.


  —Ése es nuestro último problema, muchacho. ¿Puedes maniobrar el timón?


  —Desde luego, pero ¿cómo lograréis ocuparos solo de esa vela tan enorme?


  —No te preocupes por mí.


  Hacía semanas que no tenía algo de diversión. Giff rebosaba de energía. Ordenó a Hob que se colocara en la popa y volvió su atención hacia la vela, previendo ya el traicionero estuario norte de Caithness.


  Regular los tiradores era una tarea que requería fortaleza y agilidad, pero lo disfrutó sobremanera. No era tan fácil como hacerlo dos hombres, pero nunca era más feliz que cuando el viento soplaba fuerte y tenía un buen barco que timonear.


  Ninguna sensación se comparaba con deslizarse a gran velocidad sobre las olas, y una vez que estuviera en las aguas abiertas del estuario de Forth, con el viento a favor, sólo tendría que fijar la vela y rezar para no acercarse demasiado a la orilla antes de encontrar el lugar en la orilla este de Lestairic donde el manantial de Nidrie se volcaba en el estuario.


  El conde se enteraría de que su preciado barco se había desvanecido del puerto apenas saliese el sol. Giff rió con ganas al imaginarse el revuelo que armaría Fife. La mayoría de los barcos anclados ahora en la bahía eran extranjeros, pero el astuto conde lograría poner a cualquiera bajo su mando.


  —He asegurado el timón, sir —informó Hob, liberando un tirante mientras Giff sostenía el otro para ajustar la vela—. ¿Creéis que Geordie ha llegado bien a la orilla?


  —Desde luego —contestó Giff, haciendo una mueca—. Ese muchacho parecía un gran nadador.


  —Entonces seguro que les ha dicho a los demás que hemos salido. Y aunque se haya ahogado, ¿no creéis que nuestros compañeros de la costa nos han visto y se han puesto a seguirnos?


  —No. Se ve muy poco en una noche tan negra como ésta. Y aunque se despeje, no hay luna que ilumine nuestra travesía.


  —Pero yo puedo ver la costa —señaló Hob.


  —Siempre se ve mejor desde el agua —le explicó Giff—. Es más fácil ver la orilla opuesta desde el puerto que un barco justo enfrente, además sólo podrán distinguir un conjunto de mástiles. Dudo que el cuento de tu amigo Geordie les inspire más que unas cuantas carcajadas.


  Giff le dio una palmada en la espalda y luego miró a la distancia, tratando de decidir dónde se desembocaba en el mar el maldito manantial que estaba buscando.


   


   


  Fife contuvo su impaciencia mientras bebía vino, observando a su huésped con ojos pesados hasta que De Gredin apartó los restos de su comida y bebió a grandes tragos.


  —¿Os sentís mejor? —le preguntó—. Confío en que después de esta suculenta cena, me daréis la información que quiero —comentó Fife fríamente.


  De Gredin se ruborizó.


  —No he querido ser descortés. Estaba famélico.


  Fife se limitó a asentir con la cabeza.


  —Os diré entonces lo que queréis saber —le relató cómo había capturado a Sidony y dónde la había escondido—. Bien —se levantó pesadamente—, mañana nos despertaremos cerca del mediodía y tendremos una conversación con la dama.


  Fife aprobó el plan, le dio las buenas noches a su huésped y se retiró, confiado en que todo funcionaría de acuerdo con lo planeado. Pero el descanso tocó a su fin una hora antes de lo previsto y abruptamente, cuando un paje tembloroso le trajo un mensaje urgente del puerto.


   


   


  Cuando el castillo de Lestalric apareció después de rodear las Black Rocks y los peñascos, Giff descubrió que la fuerza del viento había disminuido considerablemente y decidió mantenerse lo bastante lejos de la costa como para no correr riesgo de encallar.


  Miró a la distancia desde el lado de estribor.


  —¿Adónde nos dirigimos, sir? —le preguntó Hob.


  —Lo llaman el manantial de Nidrie. ¿Lo conoces?


  —No, sir, pero debe de haber un montón de manantiales pequeños que desembocan por aquí en el estuario. ¿Podréis reconocer el correcto desde lejos?


  —Sí, pero para cuando que lo logre, nuestro amigo Fife ya se habrá lanzado a buscarnos.


  —La marea cambiará pronto. Ya se puede sentir.


  Giff asintió.


  —El cielo se está aclarando, así que supongo que el capitán Maxwell se despertará pronto. Es una pena que no tengan un bote abordo.


  —Tenemos uno, pero vos lo dejasteis en la orilla con nuestros compañeros —le recordó el centinela en tono de reproche.


  —Controla tu lengua —le advirtió Giff secamente.


  Los hombres se midieron con la mirada hasta que se escuchó una voz muy joven llamar desde la puerta de la cabina.


  —¿Dónde estamos? Mi pa' todavía ronca a pierna suelta. ¿Dónde está todo el mundo?


  —Buenos días, Jake —lo saludó Giff—. Estamos yendo hacia Portobello. Yo mismo despertaré a tu padre, ¿por qué no nos consigues algo para el desayuno?


  —No quiero ir abajo, no, señor, no, no —respondió Jake—. Va a estar más negro que la noche, y mi pa' no me deja llevar ni linterna ni vela, para que no incendie el barco entero. Además, hay un fantasma ahí abajo, yo mismo lo escuché ululando.


  —Sólo escuchaste el viento soplando entre los tablones de madera —le aseguró Giff, divertido.


  —Pero me llegó hasta las tripas, sir —cuestionó el pequeño capitán.


  —Yo también he oído muchas veces ese sonido inquietante —reconoció Giff, reprimiendo una sonrisa—. Pero no necesitas ir abajo. ¿Tu padre y tú no guardáis algunas provisiones en la cabina?


  —Pan y cerveza, pero vos querréis algo más de lo que trajimos.


  —Bien, trae de ese pan. Nos servirá. Y tu padre agradecerá la cerveza. —Se dirigió entonces a Hob—: Grita si me necesitas. Iremos hasta ese túmulo de rocas allá y daremos la vuelta. Creo que el manantial está en aquella bahía —señaló—, pero necesitamos más luz para estar seguros.


  —Muy bien, me mantendré atento —asintió Hob.


  —¿Dónde está nuestro Geordie? —preguntó Jake cuando Giff se volvió hacia la cabina de popa.


  —Fue a tierra un poco más temprano —explicó Giff—. ¿Vas a buscar ese pan o quieres que tu padre te lo ordene?


  —No, ya voy —dio un salto—. Sólo que parece raro.


  En efecto, era extraño, y Giff no estaba nada ansioso por la conversación que se avecinaba con el capitán Wat Maxwell. Y tampoco quería escuchar lo que Hugo y los demás tuvieran que decirle, aunque confiaba en que una vez que les diera sus razones, las aceptarían. Además, no tenían otra opción.


   


   


  Fife había enviado a su sirviente personal para despertar a De Gredin. Ahora, caminaba de un lado a otro de la habitación esperando a que el chevalier apareciera. En el momento en que entró, Fife se apresuró a hablarle.


  —¡El Reina Serpiente ha desaparecido! ¿Qué es lo que pudo haber pasado? Por Dios, si vos tenéis algo que ver con esto...


  —Calmaos, milord —lo detuvo De Gredin, tratando de controlar un bostezo—. ¿Qué ganaría robándoos vuestro barco? Ninguna persona en su sano juicio se atrevería a hacerlo. En primer lugar, a menos que el capitán sea un traidor a quien no le importa una pizca su pellejo, quien se lo haya llevado debe de haber necesitado una tripulación. Supongo que la persona que quería alquilar el barco holandés descubrió de alguna manera que nosotros lo habíamos hecho zarpar y ahora quiere vengarse llevándose el Reina Serpiente. Me pregunto si sabrá que también se está llevando a lady Sidony.


  —O sabía que vos la escondisteis allí —le espetó Fife.


  —Lo dudo. Ha zarpado en medio de la noche. Diría que han puesto la carga en otro lado. A estas horas deben de estar millas al norte.


  —¿Cuántos barcos esperáis que lleguen aquí? —lo cuestionó Fife.


  —Por lo menos seis u ocho, sir, pero no llegarán hasta dentro de unos días. Además, supongo que preferiréis quedaros un tiempo más en Edimburgo para dar la bienvenida a Su Majestad.


  —No seáis estúpido —le replicó Fife, furioso—. Iré tras esos malditos traidores tan pronto como me sea posible. Y una vez que les dé alcance, ¡los colgaré a todos del mástil!


   


   


  En algún momento de la noche Sidony se había quejado por el dolor de los músculos entumecidos y el latido que sentía en su cabeza. Cuando abrió los ojos, no descubrió ninguna diferencia en la negrura que la envolvía y decidió que estaba durmiendo, de modo que los cerró de nuevo.


  Cuando horas más tarde los abrió nuevamente con el mismo resultado, estuvo a punto de volver a cerrarlos, hasta que sintió el estómago revuelto y que el mundo que la rodeaba se balanceaba a su alrededor.


  Volvió el recuerdo, y con él un miedo apabullante.


   


   


  Un enfurecido Maxwell le gritaba a Giff mientras sufría los efectos del exceso de licor. Al menos, se sentía agradecido de que el buen capitán se hubiera resignado lo suficiente como para no seguir despotricando eternamente sobre lo que él había hecho.


  Maxwell permaneció en silencio agarrándose la cabeza que parecía a punto de estallarle.


  —¿Qué es lo que pretendéis hacer conmigo y el muchacho? —le preguntó Maxwell una vez que pusieron rumbo hacia el manantial que Giff por fin había encontrado.


  —No pretendo mantener un enemigo a bordo. Mi empresa es demasiado importante como para correr riesgos. Pero creo que vos sois un hombre honesto. Si estáis de acuerdo en acompañarme y juráis ayudarme compartiendo conmigo los conocimientos que tengáis de este barco, os llevaré con gusto en el viaje.


  Maxwell dudó un buen rato antes de contestar.


  —No me dejáis mucha opción, porque no seré capaz de explicarle esto a su señoría. Además, sabemos que bien podría colgar a mi muchacho delante de mí y obligarme a presenciar su muerte. Pero vos, ¿por qué creéis que podrá confiar en mí?


  —¿Puedo? —le preguntó Giff.


  —Os doy mi palabra de fronterizo.


  Giff le extendió la mano.


  —Lo acepto, pero el muchacho se queda con nosotros.


  —No lo haría si tuviera que dejarlo en tierra. Fife lo atraparía en un suspiro. Mirad, sir —dijo entonces, señalando—, alguien está echando al agua un bote.


  Giff inspiró hondo. Pronto se enteraría de cuánto habían enfadado a Hugo sus decisiones impulsivas respecto del barco y al capitán. Aquella idea le hizo sonreír, pero aunque Hugo estaba en el primer bote que se acercó a ellos cuando echaron anclas, no hizo ninguna pregunta.


  En lugar de eso, le espetó:


  —Creemos que Fife tiene a Sidony.
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  Capítulo 13


  Giff sintió como si Hugo hubiera vuelto a noquearlo, igual que aquella vez.


  Apenas si podía respirar, pero luchó para controlar la ira, mientras Hugo subía a la embarcación y lo apartaba de los demás. Aunque no había pensado en la muchacha desde su salida de Lestalric, comprendió que su olvido se debía a que la creía segura en su casa. Sintió como si Fife le hubiera quitado algo que le pertenecía.


  Hemos organizado un grupo de hombres para dar con ella le contó Hugo. Todavía no sabemos mucho hasta ahora. Al parecer, ella y Ealga salieron a encontrarse con la comitiva de Isabella, y el viaje les llevó más tiempo de lo esperado.


  ¿Quién la dejó ir? preguntó apretando los puños.


  Dividimos la comitiva de la condesa. Un grupo tomó el camino junto al río. El otro, con el resto de los carros y carretas, tomó el camino sobre la cañada. Tal como habíamos esperado, Fife separó las fuerzas y siguió a ambos grupos. Queríamos que él trajera consigo la mayor parte de sus hombres cuando saliera en busca de la condesa.


  Así que estaba bien informado. ¿Identificaron a su espía en Roslin?


  Sospechábamos de Rolf Stow y de otros dos, de modo que les dimos a los tres una pequeña pero precisa información. Stow era el único que sabía que Isabella atravesaría la cañada. Y Fife la detuvo en persona.


  Bien. ¿Y qué haremos con Stow?


  Todavía nada respondió Hugo con una sonrisa. Nos conviene más si seguimos haciéndole creer que está seguro, especialmente ahora que tienen a Sidony.


  No me has dicho todavía cómo la capturaron.


  Por el peso del carro, el ritmo de Isabella fue más lento del que habíamos calculado Hugo hizo una mueca. Lo agregamos a la comitiva para dar motivos a Fife para que hurgase entre las pertenencias de ella, pero como Ealga y Sidony no la encontraron donde creían, empezaron a preocuparse.


  Entonces la muchacha siguió adelante sola para ver dónde estaban.


  No del todo sola. Se llevó a dos hombres armados consigo. Los encontramos anoche en la pendiente este de la colina... muertos.


  Giff se estremeció, pero su voz se mantuvo tranquila.


  Así que no fue Fife mismo quien la capturó. No si estaba ocupado husmeando el carro de Isabella.


  Exacto. De Gredin la capturó.


  Es el chevalier que pasó este último año en Girnigoe, con Henry, ¿no es cierto? El sujeto al que Rob detesta.


  Ninguno de nosotros le tiene simpatía respondió Hugo. Pertenece a un grupo similar al de una Cruzada Santa en pos de recuperar el tesoro para la Iglesia romana. Sus guerreros son tan hábiles como cualquiera de los formados en Dunclathy, y uno de ellos, Waldron de Edgelaw, murió el año pasado en su segundo intento por hacerse del tesoro. Todos creímos que De Gredin era un pálido reflejo de Waldron, pero nos equivocamos.


  Si raptó a lady Sidony, es tan villano como cualquier otro rufián siseó Giff.


  Un rufián inteligente añadió Hugo. Debe de haberle hecho una oferta irresistible al conde para que lo acepte, porque Fife no tolera a los traidores. Creemos que De Gredin sobrevive hasta ahora porque lo ha persuadido de que el Papa lo apoyará en su pretensión a la corona. Sin embargo, De Gredin no es digno de ninguna confianza, y menos aún de la de Fife.


  Supongo entonces que el objeto que buscaba Fife estaba en otro lado Giff quiso conocer todos los detalles.


  Se dirige hacia aquí, en un gran carromato, bajo una montaña de lana, en un convoy con otros carros similares. Aunque los hombres de Fife revisaron todos los carros de la ruta a Leith, no prestaron atención a ninguno que viniera hacia Portobello, porque no hay barcos mercantes que puedan anclar aquí. Y como creía que lo transportaríamos por la cañada de Roslin, envió a muchos de sus hombres para que lo ayudasen.


  ¿Cómo la moviste de su lugar?


  También bajo una pila de lana, transportada por varios pastores en fardos enormes y asegurada con dos palos. Ese tipo de transporte pesa en general doscientas cincuenta libras, ciento cincuenta menos que nuestra carga, pero nuestros muchachos son fuertes y sólo tenían que llevarla unos metros antes de ponerla sobre el carro. Ahora está lista para ser cargada.


  Pero, Hugo, primero tenemos que encontrar a lady Sidony.


  Tú no, muchacho. No puedes retrasarte. Por eso no te he preguntado por qué demonios habías robado este barco y cómo diablos te las arreglaste para conseguirlo.


  Giff hizo una mueca.


  Creo que Fife se encargó del capitán holandés, el barco desapareció sin previo aviso. Necesitaba otro se encogió de hombros.


  Hugo rió entre dientes.


  Estoy seguro de que tienes mucho más que contar. Ya habrá tiempo para historias de aventuras. Ahora dime cómo haremos para cargar nuestro cajón. Es muy pesado.


  Maxwell les aseguró que las poleas y las cuerdas de la popa, utilizadas en general para levantar las cargas desde el muelle, servirían para levantar una caja de un bote. «Si los hombres pueden sostener la caja desde abajo mientras maniobramos, podremos cargarla», había afirmado el capitán.


  Milord Fife requirió especialmente esa entrada de carga dijo después. Cargamos varias veces provisiones en el puerto, y las cuerdas y poleas han demostrado trabajar muy bien.


  Y así ocurrió esta vez. En pocas horas, la pesada caja fue embarcada sin problemas. Cuarenta y ocho remeros de Sinclair habían subido al barco con su equipamiento y sus armas. Hugo estaba listo para reencontrarse con Rob en el bote y regresar a la costa de Lestalric.


  ¿Tienes lo suficiente para el viaje?


  En realidad, no lo sé admitió Giff. El capitán dijo que los hombres de Fife habían cargado provisiones y equipos, y dado que el barco requiere una tripulación de cuarenta o más, supongo que tendremos comida, no sólo carne salada y agua. Además, deberemos detenernos en las islas y salir a cazar.


  Hugo cogió un paquete de considerables dimensiones, que Rob le tendía desde el bote, y se lo dio a Giff.


  Michael y Rob pensaron que te gustaría llevar bandera nórdica, y un estandarte Sinclair que la acompañe. Además, han inventado un nuevo nombre para tu barco, para sustituir al de Reina Serpiente.


  Espero que no lo hayan bautizado El maldito Renacuajo o algo así.


  No. Para que coincida con la bandera nórdica, ahora es el Dragón de Las Islas.


  Ha sido una buena idea, se la agradezco, pero me hubiera gustado que me trajeran un poco más de licor. Le di a Maxwell todo el que tenía.


  Haces bien en confiar en él opinó Hugo.


  Giff asintió con cierta expresión adusta.


  Si descubro que me traiciona, lo colgaré. Pero me dio su palabra, y parece un hombre de honor.


  Hugo le estrechó la mano.


  El destino de Escocia viaja contigo ahora, ten mucho cuidado. Puedes estar seguro de que te toparás con tormentas, de una u otra forma.


  Pero ya sabes cómo me llaman le recordó Giffard, y luego habló con seriedad. Encuéntrala, Hugo.


  Pronto estuvieron en camino, y Giff aprovechó la primera oportunidad para hablar con Maxwell.


  Ahora que Fife no necesitará la cabina de popa, pienso quedármela. Vos mantendréis al muchacho con vos, claro.


  Gracias, sir. Lo he enviado abajo para que ayude a los hombres con los equipos. Aunque sea un barco de gran tamaño, no hay mucho espacio para que un adulto se mueva ahí abajo sin darse la cabeza con los travesaños.


  Aseguraos de que mantengan las armas, los escudos y cualquier otro equipamiento que puedan necesitar en los espacios entre los bancos, como si estuvieran en una galera de guerra ordenó Giff. Vos seréis el capitán, pero debéis considerarme el dueño de la nave. Dirigid el curso hacia el norte, pero manténgase lejos de la costa por un tiempo. Y si tenéis alguna idea de cómo alterar el aspecto de este barco, acepto sugerencias.


  De modo que estamos esperando que nos persigan.


  Fife nos estará pisando los talones tan pronto como pueda, y bien furioso. Busca algo que cree que poseemos. Y moverá cielo y tierra para encontrarlo.


  ¿Algo relacionado con la caja en la bodega, quizá? insinuó el capitán.


  No puedo deciros nada excepto que es algo que la familia Sinclair custodia hace tiempo.


  ¿Me diréis hacia dónde nos dirigimos, al menos? le preguntó Maxwell.


  A la bahía de Sinclair, en Caithness.


  Maxwell asintió y fue al timón para dar las órdenes correspondientes.


  Habían navegando bastante cuando Giff vio al joven Jake saltar de la escotilla de popa, pálido. Recorrió el barco con la vista hasta encontrar a Giff cerca del mástil, ocupado dando indicaciones a sus hombres. El muchacho corrió hasta él y se le plantó enfrente.


  ¡Ya le había dicho que había fantasmas abajo!


  Giff reprimió la risa.


  Pensé que podías reconocer los ruidos normales de un barco a esta altura le respondió.


  Y así es dijo Jake, indignado. Hace ya dos años que navego en barco, desde que murió mi ma'. Sé que el viento sopla y ulula, pero no sabía que también podía dar puñetazos bajo la cubierta.


  Quizá se te escaparon una o dos ratas apostó Giff.


  Entonces comentó Jake, abriendo los ojos como platos, ¡debe ser una rata enorme!


  ¿Exactamente dónde escuchaste los golpes?


  En la popa señaló Jake, asintiendo. Creo que el fantasma está en el compartimento debajo de la cabina de milord. Pero mi pa' me dice que ya no voy a ir más a esa cabina. Ni tampoco quiero, no, señor, no, no, ni loco.


  Muéstramelo pidió Giff.


  Recordó entonces la trampilla que Maxwell le había señalado cerca de la cabina de popa. Sin duda, Fife quería mantener sus provisiones personales bien cerca. «Qué glorioso sería encontrar una botella de whisky o un barril de vino en el escondite», suspiró MacLennan.


  


  


  Sidony se despertó dolorida, tenía todos los músculos entumecidos. Hasta ahora no había reconocido ninguna de las voces masculinas. Para su sorpresa, había descubierto que estaba en un barco o una galera, pero como creía que De Gredin la había embarcado en la nave de Fife, tenía miedo de llamar la tendón y pedir ayuda.


  Sin embargo, estaba hambrienta, aunque todavía se sentía descompuesta por la horrible pócima que el chevalier le había hecho tragar, pero su preocupación más urgente era no morir asfixiada.


  Trató de gritar, pero tenía la garganta demasiado seca. Así que se puso a golpear uno de los lados de su prisión con los puños. No ocurrió nada. Luego le llegó el ruido de una tapa metálica que se movía. Se abrió el compartimento y la luz recortó una figura oscura que sostenía la tapa.


  ¡Por todos los diablos! ¿Qué rayos estás haciendo tú aquí?


  El enfado en ese tono familiar la impresionó, pero ya nada le importaba.


  Por favor rogó con un hilo de voz, regáñame más tarde, pero ahora sácame de aquí...


  ¡Jake! ¡Trae agua, de inmediato! el niño salió corriendo.


  Luego, unas manos fuertes y cálidas la tomaron por debajo de las axilas y la sacaron de allí. Para su sorpresa, cuando él la sentó en un camastro y empezó a desatarle las manos y los pies, descubrió que no había estado en una caja, sino debajo del suelo de la cabina, en una especie de sótano minúsculo.


  Giff la hizo sentarse y la tomó de los brazos.


  ¿Cómo diablos te metiste ahí dentro?


  La joven prorrumpió en llanto por el dolor y la frustración de no poder levantarse.


  No creo que pueda.


  Deja que te ayude dijo él, con voz calma, casi tierna.


  No tenía opción; las manos le dolían de golpear, y sentía pinchazos en los pies si trataba de incorporarse. Sidony apretó los dientes y aceptó que él la ayudara.


  Aquí está, señor Jake le tendió el jarro tímidamente.


  Bebe esto, te sentará bien.


  En silencio, ella bebió apenas un sorbo y se atragantó. Entonces, Giff la ayudó con ternura. Mientras lo hacía, ella observó una pequeña mesa en un rincón, con un postigo recogido a un lado y asegurado a la pared.


  Giff la llevó hasta el camastro y luego se inclinó para masajearle el tobillo derecho. Sus manos eran cálidas; pero su mirada, severa.


  Hugo y Rob creen que estás en poder de Fife.


  Eso es lo que estuvo a punto de pasar, creo.


  Se fijó que había otra puerta cerrada, cerca de la pared opuesta.


  ¿Podemos hablar tranquilos aquí o alguien puede escucharnos?


  No a través de esas portillas, que dan sólo al agua. Supongo que alguien podría tenderse sobre la cabina en la cubierta, pero cualquiera que pase le dará un puntapié por holgazanear. Así que dime cómo has llegado hasta aquí.


  Sidony le contó lo sucedido y se sorprendió de que Giff supiera que De Gredin la había raptado.


  Pero le dijo a sus hombres que avisaran a Fife explicó ella. Dijo que el conde me interrogaría. Con respecto a cómo llegué hasta aquí añadió, no tengo la menor idea. Me forzó a beber una cosa horrible que me durmió, y cuando me desperté, estaba en uno de los establos de Leith Harbor, creo. Y cuando me dio a beber otra vez esa horrible poción, me pareció que me quería subir a uno de los barcos de Fife. No sé cómo he acabado en uno de los tuyos.


  Éste es el barco de Fife aclaró, enfadado.


  ¿Y entonces cómo te enteraste de que yo estaba aquí?


  Giff apretó la mandíbula, quería estrangular a Fife por el solo hecho de haberla capturado. Pero la idea de que Sidony había estado semidesmayada debajo del suelo mientras él charlaba jocosamente con Maxwell lo enfurecía aún más. ¿Qué hubiera pasado si se hubiera sofocado o si De Gredin la hubiese envenenado con su pócima?


  Sí no hubiera tenido un aspecto tan frágil, la habría sacudido o besado o dado un escarmiento.


  No sabía que tú estabas en este barco y bien hubiera podido escoger cualquier otro. De hecho, en este momento estarías conversando con Fife, no conmigo. ¿Tienes alguna idea de por qué te raptó?


  Al escuchar aquel tono, Sidony se estremeció. Pero mantuvo la calma.


  Tal vez intuya que tú sabes algo del tesoro.


  La penumbra le daba un aspecto fantasmal, tenía la ropa sucia y el cabello enmarañado. Pero sólo estar junto a ella lo excitaba. Sacudió la cabeza, tratando de resistirse a sus encantos, al menos para demostrarle qué poca inteligencia había demostrado al exponerse a semejantes peligros.


  Fue una tontería alejarte tanto de la ciudad la regañó y haber dejado sola a lady Clendenen.


  ¡No la dejé sola! Me llevé a dos hombres conmigo, y ella se quedó con cuatro.


  ¡Dos hombres! ¿Cuántos tenía De Gredin?


  No los conté, capitán respondió con sarcasmo.


  No te pases de lista conmigo, muchachita, has puesto en peligro nuestra misión. ¿Qué es lo que crees que ocurrió con tus dos hombres?


  Sidony sintió un escalofrío.


  No... no lo sé. No tuvieron oportunidad de luchar, se fueron con los hombres de De Gredin, en dirección a la comitiva de Isabella. Seguramente no les hicieron daño, porque los hombres de Hugo estaban junto a los carros.


  Giff había suavizado su expresión, pero volvió a endurecerse cuando escuchó esto último. Se puso de pie y empezó a sermonearla de la misma forma en que hubiera hecho Hugo de haber estado allí. Le apenaba que Giff hubiera dejado de masajearle los tobillos.


  


  


  Con irritación cada vez mayor, descubrió que MacLennan era igual que Hugo y sus hermanas: pensaba que podía regañarla en cualquier momento en que ella hiciera algo que él desaprobara.


  Cuando escuchó lo suficiente, lo interrumpió.


  ¿Intentas decirme que has robado este barco?


  Fue una suerte para ti que lo haya hecho le espetó él y siguió regañándola.


  Pero Sidony no podía permitirle que continuara, quería saber algo más.


  ¿Y qué harás conmigo?


  Giff se cortó; parecía más sombrío que nunca.


  No puedes llevarme de vuelta a la costa repuso orgullosa, porque Fife ya debe de estar buscándote. Así que dime, ¿cuánto tiempo nos llevará llegar al lugar adonde te diriges?


  Unas ocho horas.


  ¡Por Dios! ¿Hace tanto que zarpamos ya? ¿Dónde estamos en este momento?


  Supongo que en algún lugar cerca de la entrada del estuario oeste de la isla de May.


  Entonces debes de estar loco, sir, si planeas desembarcarme en medio de las tierras del conde.


  Estaba pensando en St. Andrews. Hay una buena bahía allí, y...


  Pero St. Andrews pertenece al territorio de Fife protestó ella.


  Que el cielo me proteja de las mujeres instruidas se quejó él. Aunque así sea, también es donde habita el obispo de St. Andrews. Él se ocupará de que regreses a salvo a Edimburgo. En cualquier caso, no puedes venir conmigo. Recuerda que Lestalric dijo que primero deberías casarte.


  No hablaba en serio hizo un ademán despectivo.


  Por Dios, muchacha, estás a bordo de un barco con cincuenta hombres más que dispuestos. ¿Tienes alguna idea de lo que puede ser la vida a bordo en una embarcación así?


  Ella se encogió de hombros.


  No puede ser muy distinta de la vida en cualquier otra galera. Ya he viajado alguna vez, sir.


  Sí, a la isla de Mull a visitar a tu hermana.


  Y a la isla de Eigg para ver coronar a Donald como el segundo lord de las Islas apuntó la joven con dignidad. Y a otros lugares también.


  ¿Y cuánto tiempo has estado en un bote en cualquiera de tus viajes?


  Eso no tiene importancia.


  Apostaría a que no has pasado siquiera una noche a bordo.


  Pero Isobel sí lo ha hecho añadió con torpeza, ese dato no la ayudaría mucho.


  Pero Isobel se casó con Michael, ¿no es cierto?


  Sidony recurrió entonces a su última carta.


  Pero tú no quieres casarte conmigo, ni yo tampoco.


  Y es exactamente por eso que te estoy llevando a St. Andrews.


  No he comido nada desde ayer comentó ella entonces, sonrojada. Si has terminado con tus críticas y rechazos, ¿crees que podremos encontrar algo para comer?


  Giff asintió, convencido de que había ganado la batalla.


  Encontraré algo para ti, pero quédate donde estás. No quiero que andes paseando delante de todos esos hombres. Deberías agradecerme que te lleve al obispado. Y añadió: Al menos, para que pueda conseguirte otra ropa. Estarías harta de este traje de montar para cuando llegásemos a Girnigoe, te lo aseguro.


  


  


  Fife había partido a toda velocidad hacia el puerto de Leith. Ahora, de pie sobre los guijarros de la costa, observaba con detenimiento el lugar vacío donde había estado anclado su amado barco. Se había puesto furioso desde el momento en que lo despertaron para darle la noticia, pero ahora la ira lo había dejado sin palabras.


  A su lado. De Gredin permanecía en silencio.


  Fife lo miró con disgusto y luego se dio vuelta para asegurarse de que su escolta habitual no estaba cerca para que no pudiera oírlos.


  Me gustaría confiar en ti. Pero después de tu traición del año pasado en Hawthornden y tu huida hacia Orkney...


  De Gredin lo interrumpió enseguida.


  Acepto la culpa de un grosero acto de insubordinación, milord, cuando vos quisisteis matar a Lestalric. Pero, milord, comprenderéis que actué de tal forma porque vos habíais permitido, en ese momento, que una cierta animosidad nublara vuestro juicio siempre tan sensato.


  Fife lanzó un gruñido. No estaba de acuerdo, pero no era momento para ponerse a roer ese duro hueso.


  ¿Y cómo justificáis vuestra huida hacia el norte con Henry Sinclair?


  Sin duda, un error, pero si me permitís una pequeña confesión, temía que vos planearais matarme por mi insubordinación y creí que sería más seguro para mí estar en Girnigoe. También esperaba tener una oportunidad para explorar las islas de Orkney.


  Donde habéis dicho que no encontrasteis nada.


  Sólo el terreno donde Henry planea construir su castillo. Pero Henry y Lestalric son sólo dos de los muchos que pueden saber dónde está el tesoro.


  Exacto Fife golpeó la mesa.


  El asesinato de Lestalric sólo hubiera conseguido enfadar al rey, arriesgando así su confianza habitual en vos, además de enfadar a los amigos de Lestalric. Los Sinclair y los Douglas son dos de las familias más poderosas de Escocia, milord.


  Los Estuardo tienen el trono y por eso son los más poderosos de todos objetó.


  El nombre Estuardo todavía no tiene mucha fama, y si vuestros nobles se vuelven contra vos, el Parlamento hará lo mismo. Milord es un hombre astuto, confío en que sabéis cuáles serían las consecuencias. Mis jefes también entenderán su aprieto.


  ¿Jefes? El Papa es sólo un hombre rebatió Fife, mirándolo fijamente.


  De Gredin se encogió de hombros.


  Así es, milord, de modo que muy pocas veces hablo con él. Su Santidad se rodea de ministros y consejeros al igual que el rey el chevalier comprobó complacido el cambio de actitud de su contrincante. Aprovechó ese momento distendido para asestar una última flecha. Hay que admirar a MacLennan, ¿no es cierto?


  ¿Admirarlo?


  Claro, sólo él puede robar un barco de esa envergadura. Cuando uno no puede llegar a la victoria, lo mejor es minar la del enemigo, ¿no os parece? Y eso es lo que ha hecho él llevándose el barco.


  No estoy de acuerdo respondió Fife, reprimiendo otro ataque de furia. Al robarme, ha cometido un delito en contra de la corona. Y lo colgaré por eso.


  Desde luego, sir. Pero primero tenemos que atraparlo, ¿no?


  Antes debo encontrar otro barco le recordó.


  Debemos zarpar de inmediato, milord. Ambos creemos que los Sinclair están moviendo una parte del tesoro, pero MacLennan no puede haber cargado nada en el puerto sin haber llamado la atención. Hasta vuestros distraídos lacayos hubieran notado si MacLennan movía el Reina Serpiente hasta el muelle.


  Deben de haber cargado en otro sitio masculló Fife. ¿Sabéis dónde pueden haberlo hecho sin grandes complicaciones?


  Eso no importa ahora respondió De Gredin. El holandés nos comentó que MacLennan pretendía ir hacia el norte, y ya tenemos un barco. En realidad, tenemos dos grandes barcos, aquí mismo en el puerto, para nosotros.
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  Capítulo 14


  En el momento en que Giff salió de la cabina, Sidony recordó cómo el día anterior había invocado su imagen para no pensar en los métodos de interrogatorio con que De Gredin la había amenazado. Imaginárselo ahora entregándola a un obispo al que Fife tenía en el bolsillo le daba ganas de abofetearlo.


  La idea de sacudir a un hombre treinta centímetros más alto que ella y de unos cuantos kilos más la hizo sonreír. Se preguntó cómo rayos Giff MacLennan era capaz de inspirarle sentimientos tan contradictorios.


  «¿Qué problema había en que una joven como ella paseara sola en el bosque? Además si hablamos de modales...»", recordó de repente que la había besado tres veces. La primera había sido un beso robado, las otras...


  ¡Es un ladrón por naturaleza!


  Se había puesto de pie sin sentir ningún dolor más que un pequeño mareo por el movimiento del barco, además de esa sensación de encierro que daba la cabina con la luz tenue y la falta de alimento.


  «No creerá que voy a comer sola en la cabina, ¿o sí?», se preguntó mareada.


  Sidony avanzó con cuidado hasta la puerta.


  Los remeros trabajaban a un ritmo regular a pesar de que la vela hinchada con el viento era la más grande que ella había visto jamás. En las Islas, los barcos cargueros eran llamados birlinn, pero éste era muy distinto de los demás. El Dragón tenía un tamaño descomunal, ¡además contaba con dos cabinas!


  El cielo se ocultaba bajo una capa de nubes amenazantes. Inspiró el aire fresco.


  Reconoció la isla de May más adelante, por sus altos acantilados y el priorato ubicado en la cima de la vieja piedra. Estaban entrando en la parte más extrema del estuario.


  Descubrió que Giff avanzaba por el pasillo central, corriendo de proa a popa por encima de los bancos, y se refugió detrás de la puerta.


  Su expresión era tan amenazadora como el clima. Cuando se adelantó para hablarle, sus ojos parecían tormentosos.


  Te dije que te mantuvieras dentro.


  Pues no quiero se negó ella, y miró hacia otro lado con una mezcla de sorpresa y deleite por defender su voluntad.


  He estado demasiado tiempo encerrada en una caja y necesito respirar. Ningún hombre en este barco me hará daño, a menos que... hizo una pausa y lo miró a los ojos. ¿Tienes miedo de no poder controlarlos, sir?


  No, muchacha, no tengo miedo de eso respondió Giff.


  Le causó un poco de gracia la seria expresión de ella al hacer la pregunta. Su traje verde de montar estaba hecho jirones y lleno de polvo. Su rostro, lleno de manchas; algunas, quizá, producto de las lágrimas. Y sólo por esas lágrimas hubiera matado a De Gredin.


  Si insistes, puedes sentarte en ese banco de allí le indicó él.


  Era un banco en la esquina contraria al puesto del timonel, en la popa.


  Pero no creas que siempre me podrás manejar tan fácilmente le advirtió. Recuerda que ahora soy el dueño de este barco, y no toleraré ninguna insubordinación de mi tripulación.


  No creo que sea una insubordinada objetó. Sólo tengo hambre.


  Tenemos chuletas saladas.


  Giff echó un vistazo a los hombres. A pesar de que el viento los favorecía, había puesto a dos en cada uno de los remos, para poder alcanzar mar abierto lo antes posible. Sólo entonces los remeros le dejarían toda la tarea a la vela. Los que no trabajaban se habían tendido en los espacios entre los bancos para descansar y esperar su turno, conocidos como los «cuartos», o daban vueltas para estirar las piernas o hacían alguna tarea, como separar viejas cuerdas, para mezclarlas con alquitrán y cubrir con ellas las grietas del barco.


  Dos hombres hablaban cerca de la cabina de proa, Hob Grant estaba de pie allí arriba, maniobrando el palo de proa mientras vigilaba las aguas. Ninguno miraba cómo avanzaba Giff, pero todos habían notado su presencia y la de la mujer que lo acompañaba.


  Desde el puesto del timonel, Maxwell observaba las aguas turbulentas.


  ¿Dónde está Jake? le preguntó Giff.


  El capitán señaló con la cabeza hacia el poste de proa y Giff lo vio arrodillado en el «cuarto» de los remeros de delante, cerca del pasaje central, los brazos cruzados sobre el banco y el mentón descansando. Los hombres parecían contentos de tenerlo ahí, pero más contentos estaban de tener a esa belleza en la cubierta. Todos clavaron sus ojos en Sidony.


  Quizá percibiendo las miradas, levantó los ojos hacia Giff y se sonrojó.


  Él se le acercó alzando un dedo admonitorio.


  Con visible renuencia, se subió al andamio central, consiguió mantener el equilibrio y se dirigió hacia adelante.


  Agradece a ese muchacho que te hayamos liberado informó en voz baja. El pobre temía que fueras un fantasma.


  Debo de haberlo aterrorizado rió ella. Pero estoy contenta de que alguien me haya escuchado.


  Jake, ésta es lady Sidony Macleod la presentó Giff cuando el joven llegó hasta ellos.


  Apenas si esperó a quitarse la gorra; hizo una pequeña reverencia y le dijo:


  ¿Cómo os metisteis en ese pequeño agujero, milady?


  Un hombre malvado me puso ahí le respondió ella, sonriendo. Sir Giffard me ha dicho que debo darte las gracias por salvarme.


  El ruido me llegó hasta las tripas, ¡os lo aseguro! Pensé que habían venido unos fantasmas a llevarnos a todos. ¿No traéis un peine con vos, milady?


  Avergonzada, Sidony se tocó el cabello, reparó en su falda, estaba claro que hasta ese momento no había pensado en su aspecto.


  Oh, Dios mío, ¿tan mal estoy?


  Parecéis un poco magullada, milady opinó Jake sin dudar. Como si se hubierais peleado con gatos callejeros. Mirad, tenéis un ojo morado. ¿Qué fue lo que os pasó?


  Ese mismo hombre malvado me golpeó le respondió ella, echando un vistazo a Giff.


  Estás tan hermosa como siempre, Sidony le dijo en tono sereno, debes de ser la primera mujer que conozco que no piensa primero en su apariencia.


  Ella hizo una mueca.


  Pues debería se quejó Jake, haciendo una mueca. Podría verse mucho mejor con una trenza hecha como corresponde y sin esas manchas de barro. Si queréis un peine, os presto el mío, milady.


  Gracias, Jake le obsequió una bella sonrisa. Eres un encanto.


  Giff cogió al ruborizado joven por el hombro y se lo apretó un poco en señal de reconocimiento.


  Yo también te doy las gracias por tu buen oído, Jake. Ya me has pagado con creces la deuda.


  El niño abrió mucho los ojos.


  ¿No tengo que pagaros nada de nada?


  Nos has prestado un gran servicio a los dos declaró Giff. Y luego añadió, serio: Pero que no te encuentre robando, porque me lo cobraré dándote una buena paliza también. ¿Me has entendido?


  Sí, sir, y mi pa' me dice que no le dé motivos de enfado porque si no me dará una paliza también explicó el niño, solemne, golpeándose el trasero. No tomaré nunca nada más que no sea mío.


  Hurgó en su bolsillo, hasta sacar un peine roto de hueso común, que le entregó a Sidony con otra de sus exageradas reverencias.


  No es necesario lo detuvo Giff.


  No te metas en esto. Gracias, Jake le dijo Sidony, aceptando el peine con otra sonrisa.


  A la orden, milady dijo el niño y luego se dirigió a Giff: ¿Me juráis que no tendré que pagaros ni una pizca de vuestra condenada libra?


  ¿Me estás provocando?


  No, sir, no, no.


  Estaba a punto de sugerirte que podríamos encontrar un peine o un cepillo entre las cosas personales que Fife ya había cargado en el barco comentó Giffard a la joven.


  Sidony inclinó la cabeza.


  No dejaré que un peine o un cepillo de ese hombre horrible toque mi piel. El peine de Jake bastará.


  El muchacho sonrió abiertamente.


  Vete ahora, Jake ordenó el comandante. Y no molestes a los remeros. Y diles a esos hombres que han tensado demasiado la vela.


  Sí, sir, a la orden, sir respondió Jake, y se alejó corriendo para obedecerle.


  ¿Cómo hace para correr así sobre esa plancha tan angosta? preguntó Sidony. Yo debo hacer un gran esfuerzo para mantenerme en pie.


  Ha vivido la mayor parte de su vida en un barco respondió Giff, viendo cómo uno de los hombres le hacía señas al otro para que lo ayudara a incrementar la curva de la vela. Apuesto a que tiene que hacer más esfuerzos para moverse cuando está en tierra. Te acostumbrarás al movimiento del agua, milady. Es decir, si te quedaras a bordo, que no es el caso se corrigió él.


  Sidony no le respondió, sino que se dedicó a acomodarse la falda. Luego le preguntó:


  ¿Cómo sabrás dónde estamos cuando hayamos dejado atrás el primer estuario?


  ¿Temes que nos perdamos? la cuestionó él con una sonrisa.


  Claro que no. Ya te he dicho que no es la primera vez que navego, y aunque en la mayor parte de las islas siempre se puede ver alguna otra costa, he visto desaparecer orillas, sobre todo en medio de la niebla espesa. Pero siempre llegamos a salvo a destino. Sólo me preguntaba cómo es que lograban hacerlo los marineros.


  Usamos brújula, claro está, pero también observamos el color del cielo y el curso del sol, la luna y las estrellas. Identificamos algunos puntos en la costa. Y a veces se usa el reloj de arena para controlar el paso de las horas y calcular las distancias. Además, uno aprende a reconocer los movimientos del mar.


  Sidony luchaba ahora para desenredar su cabello enmarañado.


  No entiendo dijo, mientras desenredaba un nudo. ¿Para qué puede servir mirar el movimiento del mar si no para saber si está calmo o encrespado?


  Un buen marinero debe observar muchas cosas. Por ejemplo, la mayor parte del tiempo, las olas van en la misma dirección. Cualquier cambio que se produzca en el movimiento indica algo. Cuanto más se acerca uno a la costa, es más probable que se encuentre con corrientes cruzadas y hasta algunas que vayan en contra. Todo eso puede ayudar a prevenir ciertos peligros.


  Seguro que cerca de la costa hay más riesgos de toparse con olas violentas, ¿no es así?


  Claro, por eso la mayoría de los capitanes lleva una bitácora, donde anotan los detalles de sus travesías.


  ¿Y tú tienes una bitácora así?


  En mi propio barco, sí. Y Maxwell tiene una para esta ruta, porque Fife planeaba navegar en esta misma dirección. Pero yo también puedo leer bien las aguas se jactó. Crecí navegando no sólo en el mar y los pasajes cerca de Kintail, sino también en los lagos marinos, donde las condiciones del tiempo y las mareas son especialmente traicioneras. Seguramente has estado alguna vez en Loch Hourn, al sur de Glenelg.


  Desde luego.


  Los acantilados forman como un embudo con el viento, que se vuelve muy traicionero. Puede soplar desde atrás en un minuto y al siguiente desde la proa. Los remos ayudan, pero un buen capitán aprende a reconocer esos cambios y a leer las olas mientras se modifican. Son habilidades especialmente útiles cuando hay niebla, seguir el movimiento de las aguas para llegar a la costa y encallar en la arena sin violencia, o en los guijarros sin chocar con las rocas.


  Durante la charla, Sidony había reparado varias veces en los remeros, y se había acomodado nerviosamente el pelo y las faldas.


  Seguramente quieres volver a la cabina repuso Giff, notándola incómoda. ¿Por qué no me lo has dicho? ¡Por Dios! Hasta estás temblando.


  Sidony se sonrojó.


  No quería darte la satisfacción de que me dijeras que debí haberte obedecido desde el principio.


  Giff se rió mientras le tendía una mano.


  Iré contigo anunció. Veremos qué nos ha regalado milord Fife en materia de peines, ropa y ese tipo de vituallas.


  Sidony hizo lo posible para desenredar su cabello con el peine roto de Jake, mientras Giff revisaba las cajas de Fife. Sacó una buena cantidad de camisas finas, que servirían para engrosar tanto su guardarropa como el de ella, un peine y un cepillo de plata que ella rechazó con desdén, un cepillo de ropa, dos chaquetas negras una bordada en plata, cuatro pares de pantalones de seda negra, y un par de botas demasiado pequeñas para él y demasiado grandes para ella, que sin duda se ajustarían al gusto de Maxwell.


  No quiero usar la ropa de ese sujeto objetó la joven.


  No tendrás que hacerlo le respondió Giff. Al atardecer estarás cómoda y seca, instalada en el palacio del obispo. He encontrado un bonito abrigo de lana en esta canasta, que te servirá mucho si refresca por la tarde.


  No quiero...


  Si piensas que permitiré que te congeles por orgullo, en lugar de estar abrigada como corresponde la interrumpió él, serio, estás muy equivocada.


  Sidony notó que la puerta abierta golpeaba contra la pared con el movimiento del barco y se levantó para cerrarla.


  Déjala ordenó él. Quisiera evitar un poco de escándalo al menos. A excepción de Jake, su padre y alguno más, el resto son todos hombres de Sinclair: no te sorprendas si alguno cree que yo te subí al barco de alguna forma... para algún extraño cometido.


  ¿Pero por qué creerían algo así?


  Les basta con saber que tengo fama de actuar por impulso y lograr lo imposible respondió él. Mientras estés a bordo, trataremos de evitar darles motivo de que imaginen que estamos haciendo algo impropio.


  Sidony dejó la puerta como estaba y trató de ignorar los golpes que daba con los subidas y bajadas del barco. No podía hacer nada para mejorar el aspecto de su falda, ni el canesú, ni la chaqueta; y se había acomodado el pelo lo mejor posible, aunque sin velo ni capelina. Pero se acicalaría más tarde cuando Giff la dejara por fin sola.


  Jake mencionó que había una jofaina en algún lugar, sir. ¿Tendías algo de agua fresca a bordo, que no sea para beber, y quizá una toalla?


  Usa toda el agua que quieras. Podremos recoger más en St. Andrews. Aquí tienes un poco de jabón se lo tendió con brusquedad. Ahora debo irme, necesito hablar con el capitán Maxwell.


  ¿Confías en él? le preguntó ella cuando Giff estaba a punto de salir.


  El caballero hizo una pausa.


  Creo que sí. Parece estar más preocupado por el barco que por haber traicionado a Fife. Puede que, al final, acabe siendo desleal también conmigo, pero necesito sus conocimientos sobre este barco y estas aguas, además dudo de que quiera poner en peligro la seguridad de su hijo.


  Sidony asintió. Comprendía los motivos tanto de Giff como del capitán.


  Sin embargo, robarle a Fife tanto el barco como el capitán sería motivo de una furia mayor en el conde, lo que le incrementaría su sed de venganza.


  


  


  A pesar de la furia de Fife por haber perdido su barco, lo que acabó por enardecerlo aún más fue descubrir que De Gredin sólo tenía dos barcos en el puerto.


  ¿A qué os referís con «dos barcos largos»? lo cuestionó. Primero me prometisteis una flotilla de barcos papales con buenas armas. Luego me prometisteis seis o más. ¡Y ahora son dos!


  Los primeros dos lo corrigió con calma. La razón por la que han llegado antes es justamente su velocidad. Supongo que los otros arribarán en cualquier momento, pero basta con que estos dos ya estén aquí, para salir en busca de nuestra Reina de inmediato. Quizá, si actuamos con rapidez, podemos adelantarnos y esperarlos en algún lado.


  ¿Pretendéis que zarpe a alta mar en este mismo momento? le preguntó Fife, deseando tener una flota naval propia. En realidad, no confío lo suficiente en vos para hacer algo así, no importa cuánto desee atrapar a ese MacLennan. Además debo recordaros que la nave me pertenece, no cometáis errores torpes. Es mi Reina enfatizó.


  Tampoco era eso lo que esperaba, milord. Vos querréis que vuestros hombres más leales lo atiendan. Tenemos tiempo suficiente para que los reclutéis, mientras doy las órdenes para que preparen los barcos y dejo un mensaje a los otros para que nos sigan cuando hayan llegado.


  Tened cuidado de no decir demasiado le advirtió Fife. Los hombres que estén a bordo de esos barcos no deben saber nada sobre nuestros propósitos. Sólo tienen que seguir las órdenes.


  Nos obedecerán aseguró el chevalier. En cualquier caso, tampoco sabemos nosotros qué es exactamente lo que MacLennan está transportando. Pero sea lo que fuere, no pudieron moverlo después de que Isabella se mudara a Edimburgo, deben de haberlo hecho antes.


  Claro que sí coincidió Fife. Deberíamos haber examinado todos los carros de lana de Escocia. Al menos examinamos todos los que salieron de Roslin se consoló.


  Eso fue lo que creímos apuntó De Gredin.


  Por todos los diablos exclamó el conde con rudeza. Estáis buscando un gran tesoro, sir, algo que puede llenar varios barcos. Si, tal como creemos, los Sinclair lo tienen en el castillo de Roslin o en la cañada, llevaría varios viajes trasladarlo por completo.


  Eso sólo nos confirma que lo que están moviendo ahora es sólo una parte del tesoro. No sabemos cuándo han movido el resto, o siquiera si lo han hecho. Waldron estaba seguro de que habían trasladado una parte, y está claro que ahora están haciendo algo similar. Averiguaremos mucho más acerca del destino del viaje en cuanto zarpemos tras ellos.


  El año pasado escondieron algo, y estuvimos a punto de enterarnos de dónde frunció el ceño al recordar que había sido él el responsable de que el plan hubiera fallado.


  Cierto admitió De Gredin sin remordimientos. Pero en aquel momento sólo teníamos sospechas..., al igual que ahora.


  Eso era cierto. Gracias a sus informantes, Fife sabía que estaba tras el objeto más valioso y más significativo en poder de los templarios, pero no quería decirle a De Gredin nada de eso.


  Si no fuera parte del tesoro dijo entonces, encogiéndose de hombros, ¿por qué habrían de vigilarlo con tanto celo o actuar como lo han estado haciendo últimamente?


  Se lo preguntaremos cuando los atrapemos, milord. ¿Creéis vos que utilizar un estandarte real en el barco nos convendría?


  El conde asintió. De Gredin estaba dando por sentado que él también participaría en el viaje, algo que Fife se resistía a aceptar. Pero tampoco quería que persiguiera sólo a MacLennan. Prefería tomarse un tiempo para considerar las posibilidades y los riesgos, antes de decidir. Pero ahora no tenía tiempo, ni muchas opciones si quería echar mano de la Piedra del Destino o al menos recuperar su espléndido barco.


  Nadie había mencionado a la pobre lady Sidony. Como estaba a bordo del Reina Serpiente, no podían hacer nada para evitar que MacLennan la encontrase.


  Por fortuna, el único captor que ella podía nombrar era De Gredin.


  Fife decidió que una acusación así le serviría para sus propósitos más adelante, mucho más que cualquier otro plan. Estaba empezando a cansarse del chevalier.


  


  


  A pesar de que Giff había estado sólo dos veces antes en la villa de St. Andrews, le fue fácil reconocer las agujas de la catedral y el palacio del obispo, que se asomaba por encima del acantilado al extremo sur de la bahía. Cuando cayó la noche, las luces se encendieron en un ala del palacio y empezaron a puntear la costa del puerto de más abajo.


  Sidony había dormido o se había entretenido con alguna otra cosa en la pequeña cabina durante las últimas horas de luz. Se asomó para ver cómo podía subir a la tabla central del barco. Giff se le acercó, la tomó de la mano y le sugirió que se sentase donde habían estado antes.


  La joven retiró la mano ofendida. Giff notó entonces que su tono debía de haber sonado más brusco de lo que él hubiera querido. Pero es que aún estaba perturbado por su reciente conversación con Maxwell.


  Sé que le habéis dicho a Jake que no hable de la muchacha y de cómo vos la encontrasteis ahí abajo, sir le había dicho Maxwell, frunciendo el ceño. Pero el niño me ha comentado hace un momento que algunos de los hombres han estado hablando.


  Giffard se enfureció.


  ¿De veras?


  No puede culparlos, milord justificó Maxwell. Ninguno de esos hombres tiene idea de que la muchacha salió de un agujero del suelo. Jake no dijo nada tal como vos le ordenasteis.


  Fue un error admitió Giff. Pero deben saber que no he estado con ella. Vos y Jake durmieron ayer en esa cabina. ¿El muchacho no dijo nada al respecto?


  No tuvo motivo. Tampoco sabía lo que pensarían los demás, apenas es un niño. Pero no le gusta lo que está escuchando, así que pensé que debía avisaros a vos antes de que él meta la pata. La desembarcaréis aquí, ¿no es cierto? Así el obispo puede llevarla sana y salva con sus familiares.


  Aunque ese había sido su plan, ahora dudaba. Contempló a la hermosa jovencita y reconsideró su decisión.


  En realidad, desconfiaba de Fife, y aunque era cierto que la villa estaba dentro del dominio del conde, St. Andrews era la capital eclesiástica de Escocia. Sus buenos pobladores eran más fieles al gobierno de la Iglesia que a Fife o al rey. Pero aun así, las habilidades políticas del conde hacían probable que hubiera cultivado aliados estratégicos allí dentro, quizá hasta el mismo obispo. Y si el obispo le mencionaba que ella estaba en St. Andrews...


  Sidony lo había seguido hacia el banco. Ya podía mantenerse bien en equilibrio sobre la embarcación. Se la veía todavía algo vacilante, pero él no hizo ningún intento de tocarla ni de hablarle.


  Su silencio lo hacía sentirse incómodo y hasta culpable.


  Cuando llegaron al banco, la tomó apenas del brazo y le dijo con gentileza:


  No quise hablarte tan rudamente. Espero que no te hayas molestado.


  No, sir. ¿Lo que se ve allí es St. Andrews?


  La voz de Sidony carecía de su vitalidad habitual.


  Así es respondió él. Esas altas agujas son de las su famosa catedral.


  ¿Tú mismo vas a llevarme hasta la costa?


  Por supuesto, pero no antes de asegurarme que el obispo se encuentra allí y que se muestra dispuesto a asumir la responsabilidad de llevarte sana y salva hasta Edimburgo.


  Estoy segura de que es el mejor plan.


  Esa voz, sin vida y sin ánimo, contradecía su aparente resolución. Giff se debatía internamente: tenía la obligación de mantenerla a salvo, y no estaba seguro de poder hacerlo en ningún barco, menos aún en uno perseguido por Fife y con una carga tan preciosa en la bodega.


  ¿Tienes hambre? le preguntó.


  Seguro que el obispo me dará de comer. ¿Crees que Fife ya ha salido a perseguirnos?


  Quizá todavía no. No tiene ningún otro barco.


  Pero es muy poderoso comentó ella. Podría convencer a cualquiera para que lo trajera hasta aquí, y descubrir muy pronto que su propio barco está anclado en el puerto de St. Andrews.


  ¿Temes por la seguridad del obispo o por la tuya, si te dejo aquí? le preguntó Giff, divertido ante aquella táctica tan obvia.


  Ni siquiera Fife se atrevería a dañar al obispo de St. Andrews opinó, molesta. Pero ¿qué le dirás al obispo sobre mí?


  No lo sé. Ya se me ocurrirá algo.


  ¿No sería mejor planearlo primero?


  No mencionaré ni al conde de Fife ni a su barco aseveró él fríamente.


  El Reina Serpiente es bastante reconocible, sir. Nunca he visto ninguno parecido.


  Tu experiencia es limitada, milady. Es diferente, seguro, pero tiene muchos rasgos similares a las galeras nórdicas y a los barcos de carga que transitan estas aguas.


  Aun así, está claro que Fife lo podrá reconocer.


  Lo hará si él mismo sale a perseguirnos. Además, ahora somos el Dragón de Las Islas le recordó con arrogancia, puede que no logren reconocerlo tan fácilmente.


  Pero las palabras de Sidony lo habían hecho pensar.


  Ahora siéntate aquí. Quiero hablar un momento con Maxwell antes de entrar en el puerto. Y mientras nos acerquemos, te mantendrás oculta ¿entendido? Supongo que deberías volver a la pequeña cabina hasta que lo haya arreglado todo.


  ¿Qué harás cuando lleguemos?


  Tratar de tener una audiencia con el obispo hizo una mueca. Le explicaré que las condiciones del mar empeoraron tanto que te has descompuesto y que quieres regresar a Edimburgo por tierra, ¿Cómo suena?


  Tendrás que explicar por qué no tengo una doncella o una chaperona conmigo.


  Ya se me ocurrirá algo le prometió él. ¿Estás segura de que no quieres comer nada?


  Sidony sacudió la cabeza, con una expresión de asco.


  Ve a hablar con el capitán, yo me quedaré aquí tratando de no devolver el desayuno.


  Él se rió y se dirigió hasta el timón.


  


  


  Tenéis unas velas de reserva, ¿no es cierto?, para que podamos envolver la parte más baja del mástil como protección, si debemos pasar la noche en el mar.


  Desde luego, milord dijo Maxwell. Están guardadas en la bodega de proa.


  Mandad a algunos hombres a buscarlas, para cubrir las partes más bajas de las barandas superiores, y tratad de que parezcan tan bajas como las del nivel siguiente. Tendrán que arreglárselas para que no entorpezcan el movimiento de los remos. De lo contrario, tendremos que llevarlo a la costa con un bote, y con este viento. Sólo quiero disfrazar un poco la forma del barco, y pronto estará lo bastante oscuro, para que los paños hagan ese trabajo.


  Los huecos de los remos son bastante bajos, con eso no hay problema. Pero sólo servirá durante la noche.


  Pienso salir apenas haya terminado con mis asuntos en tierra.


  


  


  Poco después, Sidony observaba cómo los hombres del barco disponían los paños que cubrirían la primera parte de la baranda de cubierta. Luego recogieron la vela y remaron hasta la bahía, enfrente de la ciudad.


  Cuando bajaron el bote, Giff saltó hasta él. Luego lo perdió de vista, hasta que estuvo un poco más adelante. Cuando desapareció poco después detrás de un gran barco, trató de imaginar lo que Giff le diría al obispo para no destruir la poca reputación que debía de quedarle a ella, luego de su terrible experiencia.


  Os he traído queso y unos panes, milady anunció Jake, que había aparecido abruptamente junto a la puerta. ¿Queréis que lo lleve dentro de la cabina?


  Gracias, Jake respondió Sidony. En verdad, estaba hambrienta. ¿Me acompañas? añadió luego, al ver la cantidad de viandas que había traído el jovencito.


  ¡Claro! respondió él.


  Se acercó a ella, le alcanzó una rodaja de pan y cortó un trozo de queso para cada uno con su cuchillo.


  Sidony le pidió que le hablara de él. Así, supo algo de su historia y pasó un buen rato. Jake saltaba rápidamente de un tema al otro, hablaba de la muerte de su madre, para luego pasar a describir sus alegrías en la vida que llevaba a bordo junto a su padre.


  ¿Cómo fue que se convirtió en el capitán del barco del conde?


  El niño se encogió de hombros.


  El conde le dijo a sus hombres que buscaran al mejor, y ese era mi pa', por supuesto. Creo que Fife se parece al demonio, con eso de que se viste de negro, pero cuando lo dije, mi pa' me dio un coscorrón, así que no le dije nada más del diablo ése.


  Sidony reprimió una sonrisa.


  Estoy de acuerdo contigo. Es un hombre muy peligroso.


  Sí, mi pa' tampoco lo quiere agregó Jake, dice que el conde es un mal ejemplo para un niño como yo. ¡Claro que es mal ejemplo! ¿Acaso el diablo no es mal ejemplo pa' todos?


  Así es rió ella, preguntándose si el capitán creería que Giff podría ser un ejemplo mejor.


  En ese momento, Maxwell apareció en el umbral de la puerta.


  Jake, quédate con la dama y que ninguno de los dos aparezca por cubierta. Disculpadme la rudeza, milady, pero están entrando en la bahía unos barcos franceses que estaban en el puerto de Leith.


  Pero nosotros no debemos tenerle miedo a los franceses objetó la joven.


  No, milady, pero ahora los dos traen el estandarte del rey de Escocia.
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  Capítulo 15


  Giff encalló sobre los guijarros. Colocaron el bote más allá de la marca de la marea alta y se encaminaron hacia la ciudad. Nunca había estado en el palacio del obispo y sabía que había sido dañado unos años atrás, pero guardaba la esperanza de que las luces fueran una señal de que el religioso vivía aún allí.


  El atardecer había sucumbido ante la noche. La niebla doblegaba la escasa luz que emitía un farol.


  Sólo se encontraron con un joven sacerdote que parecía estar paseando. Como no sabía con cuánta gente del pueblo se encontraría en los alrededores, Giff se tomó la libertad de detenerlo.


  Discúlpadme por importunaros, padre, pero ¿podríais decirme dónde hallar a su eminencia, el obispo de St. Andrews, a esta hora?


  Debe de estar en la catedral, hijo mío. En la cima de este sendero girad a la izquierda por la carretera y seguid por ella hasta la curva del acantilado. Pronto llegaréis a ella.


  Unos minutos más tarde, llegaron a la cima del camino y doblaron donde les había indicado el sacerdote. La mole oscura del palacio del obispo se enseñoreaba delante de ellos. Giff le echó un vistazo cuando pasaron de largo. Se acercaron a la catedral. Desde allí pudo ver el mar y la sombra de dos largos barcos llegando a la bahía desde el sur.


  Al reconocerlos, reaccionó de inmediato.


  Regresemos al Dragón, muchachos, y rápido.


  Bajaron de prisa hacia la costa. Cuando se acercaban a la playa, volvieron a encontrarse con el sacerdote, que subía ahora por el camino. Parecía preocupado.


  No pueden haberse perdido ni haber encontrado a Su Eminencia en tan poco tiempo, hijo mío. ¿Sucede algo?


  Sí, padre, y tal vez podáis ayudarnos sin necesidad de molestar al obispo terció Giff con poca sinceridad. ¿Puedo pediros que nos acompañéis un momento hasta nuestro barco?


  ¿Es una emergencia, hijo mío?


  Una emergencia, padre repitió Giff, y echó un vistazo a la ancha entrada de la bahía, donde ahora veía entrar a uno de los barcos franceses. Espero que tengáis autoridad para llevar adelante todos los ritos de la Santa Iglesia añadió luego.


  Desde luego dijo el sacerdote. ¿Acaso alguien está por entrar en el Reino de los Cielos?


  No, sir, pero no tenemos tiempo que perder. Nuestro bote está cerca.


  Giff logró sostenerle la mirada, aunque deseaba de todo corazón que no le hiciese más preguntas. Parecía a punto de ponerse a interrogarlo, pero al ver a los dos remeros tensos, se decidió por asentir.


  ¿Podrías regresar a la mansión Sinclair desde aquí? le murmuró con urgencia a uno de los remeros, y sacó de un bolsillo su bolsa de dinero.


  Por supuesto, sir respondió el hombre, y recogió el dinero que Giff le ofrecía. Pero...


  Vete, y dile a lady Isobel que su hermana está a salvo conmigo ordenó MacLennan.


  A la orden, sir.


  Minutos después, Giffard y los otros dos se hallaban ya en el bote. Se puso él mismo a cargo de uno de los remos tratando de mantenerse alejado de los barcos recién llegados. Regresaron sin llamar la atención.


  Complacido, notó que las velas de reserva habían disminuido el perfil tan peculiar del Reina Serpiente. Maxwell también había ordenado meter los remos hacia adentro y bajar las lonas aún más.


  Apenas llegaron a cubierta, Giff le expresó a Maxwell su aprobación.


  Ahora parece un barco mercante común.


  Gracias, sir, pero debemos mantenernos ocultos mientras ellos pasan de largo señaló Maxwell. Le he dicho a los muchachos que se mantengan ocultos, y que se vayan mostrando de dos en dos o de tres en tres, como si hubiera guardianes a bordo. ¿Y éste quién es? añadió luego, echando un vistazo al sacerdote, que miraba con fascinación la cubierta con los remos.


  Me lo encontré camino de la ciudad y lo he traído para que protegiera a nuestro pasajero explicó Giff. No podemos permanecer aquí ni un momento más para arreglar su regreso a Edimburgo.


  Maxwell frunció el ceño.


  Quizá la palabra de un sacerdote os sirva a vos para...


  Será más que una palabra lo interrumpió. Pero primero tengo que convencerla.


  La joven y mi Jake están en la cabina de popa, sir.


  ¿La joven?


  El sacerdote parecía confundido, pero Giff lo ignoró y regresó hacia Maxwell.


  Esto es lo que haremos declaró con tono cómplice. Ellos van acercar los dos barcos al puerto. Hasta entonces, nos mantendremos en silencio. Luego, saldremos de aquí hacia el este, como si fuéramos un barco mercante nórdico que sólo se ha detenido para recoger agua fresca o alguna otra cosa.


  ¿Dónde está la situación apremiante de la que me habéis hablado? preguntó contrariado el religioso. Quiero ocuparme de inmediato de eso, porque debo regresar para las oraciones.


  Lo lamento, padre, pero no podréis regresar ahora le respondió Giff con calma. Y debo pediros que hable en voz baja. Estamos en grave peligro, y pronto necesitaremos de sus plegarias y de sus oficios.


  ¡Pero acabáis de decir que saldremos a navegar!


  Eso es cierto.


  ¿Adónde os dirigís?


  Hacía el norte.


  ¡Pero acabáis de decir que hacia el este! ¿Cuánto hacia el norte?


  Unas ciento setenta millas, supongo.


  Por todos los cielos, sir, ¡no puedo ir tan lejos! Tengo que regresar. Vine con vos porque me dijisteis que teníais una emergencia.


  Creedme, padre, esto se ha convertido en una cuestión de vida o muerte.


  ¿De quién?


  Mía se rascó la cabeza, cuando le diga a la dama que vos estáis aquí.


  


  


  Sir Giffard han regresado murmuró Jake a Sidony. ¿Pero qué están haciendo ahora?


  Aunque Sidony podía discernir su perfil cerca de la puerta, no lograba reconocer nada más allá de la oscuridad.


  No lo sé admitió ella.


  Deseaba que Giff le explicara qué estaba sucediendo, porque si esos dos barcos franceses tenían los estandartes reales, sin duda Fife iba a bordo de uno de ellos. El conde ya había demostrado más de una vez que consideraba la bandera del rey como propia. Y estaba claro que el rey de los escoceses no había decidido de pronto dar un paseo por la bahía de St. Andrews.


  Podría ir a preguntarles le murmuró Jake.


  Sí, claro, si quieres arriesgarte a que te den una tunda respondió ella, sonriendo, aunque sabía que el niño no podía verle el rostro.


  El pequeño lanzó sólo un gruñido de resignación. Los hombres parecían sombras estáticas, a excepción de los pocos que se movían cada tanto de un punto a otro.


  ¿Has visto algún otro barco con vigías por aquí? le preguntó ella.


  Después de un momento de reflexión, Jake dijo:


  No sé si eran guardianes, pero siempre hay hombres a bordo en los barcos en el puerto. Muchos de ellos no tienen otro lugar donde caerse muertos.


  Entonces deberían tener más faroles.


  No, se acuestan con el atardecer y se levantan cuando sale el sol. No es muy seguro tener faroles encendidos, en especial por el viento. El fuego no es bueno para los barcos, no, señor, no, no sacudió su cabecita. Por eso mi pa' no quiere que lleve ni velas ni faroles a la bodega. Por si se me caen ¿entendéis?, y acabamos asados como una chuleta. Pero al pequeño capitán jamás se le cae nada concluyó orgulloso.


  Estoy segura de que no respondió Sidony, reprimiendo una carcajada. Pero es mejor tomar todas las precauciones cuando el riesgo es tan grave.


  Sí, claro afirmó el niño. Pero esperad un momento. Creo que uno de los hombres que ha subido a bordo con su señoría no es de los nuestros. Parece una especie de cura.


  ¿Un cura? preguntó Sidony.


  Se le había hecho un nudo en el estómago. ¿Giff le había traído al obispo hasta ahí? ¿Qué pasaría si el obispo era un hombre de Fife y el conde estaba esperándolos en la costa?


  ¿Estás seguro de que el hombre es un sacerdote, Jake?


  Ya nos enteraremos dijo Jake, espiando por la puerta. Sir Giffard lo está trayendo hacia aquí.


  ¡Por Dios!


  Sidony se puso de pie de un salto, se sacudió las faldas que no podía ver y luego, al darse cuenta de la futilidad de su esfuerzo, lo abandonó. Inspiró hondo para tranquilizar sus nervios y se recordó que ella podía tomar decisiones tan bien como cualquier otro.


  Se puso firme; pensó que Giff tenía razón. Ella podría decidir sola lo que debía hacer.


  Luego, una duda la hizo hablar:


  ¿Pero lograré que me presten atención?


  ¿Qué es el lo que habéis dicho, milady? preguntó Jake desde el rellano de la puerta.


  Nada respondió Sidony con firmeza.


  


  


  Tendré que hablar con ella antes, padre dijo Giff mientras se acercaba a la cabina.


  Primero debo saber lo que estás planeando, hijo mío, y me gustaría sentarme un momento mientras me lo explicas. Todo este movimiento me está mareando.


  Mantenía baja la voz. Giff pensó que ya se había resignado a ir con ellos, pero quizá el buen sacerdote creía que si actuaba rápido, podría volver a tierra firme. MacLennan no estaba muy ansioso por explicarle al sacerdote que iría a Girnigoe con ellos. Henry se encargaría después de que regresase a salvo a casa, pero hasta ese momento nadie debería saber que ellos habían estado en St. Andrews. Si lograban salir de la bahía de incógnito, lo máximo que podría hacer Fife sería preguntarse dónde estaban.


  Giff guió al sacerdote hacia el banco y le contó que la muchacha había sido raptada y de su plan original de dejarla con el obispo.


  Pero aún podéis hacerlo, hijo mío. Su Eminencia la mantendrá a salvo.


  No. El secuestrador actúa bajo las órdenes de lord Fife. El conde planeaba mantenerla cautiva para forzar a los familiares de la joven a someterse a sus designios. Y es por eso que nos ha seguido hasta aquí. Porque es Fife en persona quien navega con los estandartes reales concluyó teatralmente.


  Casi siempre lo hace, ¿no es así? comentó el religioso, echando por tierra el esfuerzo de Giff por impresionarlo.


  Os aseguro, padre, que la única forma de proteger a lady Sidony es sacarla de St. Andrews tan pronto como sea posible.


  ¿Pero qué pasará con su reputación? El conde no es capaz de hacerle daño.


  Me han dicho que una vez mantuvo colgada a una mujer a treinta metros por encima de un río para forzarla a hablar asestó Giff. No tiene ningún escrúpulo.


  Bien, alguien debe casarse con la dama para salvar su reputación resolvió el sacerdote. No se me ocurre otra solución. ¿Ésa era tu emergencia, hijo mío?


  Giff se frotó la barbilla nervioso.


  No esperaba casarme tan pronto. Y ella tampoco.


  ¿La queréis?


  Dios mío, la quiero con locura pareció aliviado por reconocerlo al fin. Sólo me interesa protegerla.


  Entonces tendréis que casaros. Es el único camino.


  Ella no estará de acuerdo replicó Giff. Me considera un esposo horrible.


  Tendréis que luchar para cambiar esa imagen dijo el sacerdote muy serio. No obstante, no puedo concertar ningún matrimonio si la dama se niega.


  Creo que ambos podremos persuadirla murmuró Giff. No, vos podréis persuadirla. A mí me desafiaría si tratase de darle una orden, pero dudo que se oponga a vos. Os llevaré con ella declaró decidido.


  Con la ayuda de Dios, no debería llevarme demasiado tiempo el sacerdote se secó el sudor de su frente con un pañuelo de lino.


  Giff frunció el ceño, preguntándose en lo que pensaría Dios de que él hubiera raptado a un sacerdote para forzar a una muchacha a casarse con él.


  


  


  Sidony estaba de pie detrás de Jake, cerca de la puerta, observándolos. El sacerdote parecía sombrío y avejentado, aunque apenas era mayor que ella.


  Tuvo que moverse hasta la esquina donde se unían la cama con la pequeña mesa y el ojo de buey.


  Giff se deshizo de Jake en un segundo y luego anunció:


  Este sacerdote pertenece a la catedral de St. Andrews, milady. Hablará contigo un momento. Como debes haber notado, la llegada del conde me ha impedido hacer los arreglos correspondientes con el obispo. Ahora no nos quedan muchas opciones.


  Oh, pensé que él era el obispo dijo ella.


  No. Pero la verdad es que no os he preguntado vuestro nombre, padre.


  Soy el padre Adam respondió el sacerdote. Mi familia es de Roxburghshire.


  Ella es lady Sidony Macleod, de Glenelg en Kintail. Está aquí, tal como le he explicado, sin tener ninguna culpa de ello.


  Sidony se mantenía en silencio. Así como no hubiera querido irse con el obispo, tampoco quería hacerlo con el padre Adam.


  Te dejaré con él. Pero debes saber que la opción que él recomienda es la que tu familia querría y que yo... yo también la apruebo.


  ¿Entonces no ha venido para llevarme con el obispo?


  Nadie saldrá de este barco declaró Giff. Estamos a punto de zarpar.


  Sidony se lo quedó mirando mientras se alejaba, preguntándose a qué diablos se refería. Su semblante se había transformado en pocos segundos, como si la tormenta en su mente hubiera arreciado.


  Levantó la vista hacia el sacerdote. Sentía que la tensión le había renovado la confianza en sí misma y tenía curiosidad por lo que el cura tuviera para decirle.


  El silencio se extendió por toda la cabina, mientras él la estudiaba.


  Sidony podía escuchar el tirón de las cuerdas, los ruidos de los travesaños del mástil y finalmente oyó el lienzo contra el viento: habían izado velas.


  Creo que debéis saber a qué se refería lord MacLennan, milady. Es la opción que yo también recomiendo.


  ¿Que recomendáis, padre?


  Es la única opción aceptable en estas circunstancias.


  No estoy aquí por mi culpa se defendió, tratando de no pensar en lo que dirían Hugo y también su padre. Caí en manos de un villano que me encerró en este barco, para...


  Se detuvo; había estado a punto de hablar del conde de Fife. Pero no sabía lo que Giff le había dicho al sacerdote, y estaba segura de que no le había confesado que él había robado el barco del conde, así que apretó los labios y no habló más.


  Preferiría hablar al aire libre, milady, los lugares pequeños me asfixian tironeó de su sotana a la altura del cuello.


  Es mejor que nadie de ninguno de los otros barcos me vea aquí, padre.


  El sacerdote miró hacia afuera, frustrado. Después emitió una plegaria al cielo.


  Ya han zarpado suspiró resignado. Creo que ninguno de nosotros dos tiene muchas posibilidades, milady. Vos tendréis que casaros para protegeros, y yo estoy dispuesto a celebrar la boda.


  ¡¿Casarme con sir Giffard?! exclamó consternada.


  ¿Ése es su nombre?


  Sir Giffard MacLennan. Es tan engreído que cree que todos lo conocen. No se presentó ¿verdad?


  Sólo insistió en que debía acompañarlo. ¿Ambos provienen de buenas cunas?


  Sidony dejó escapar un suspiro. Robar un barco, secuestrar a un sacerdote, ¿cuál es la diferencia? Pero lo único que dijo fue:


  Sí, ambos somos nobles, sir, pero él no tiene ningún deseo de casarse conmigo. Ni yo tampoco.


  De todas formas, ha aceptado la responsabilidad por manteneros a bordo de este barco, milady, y ha expresado su predisposición para casarse con vos. Es lo correcto y no veo ningún impedimento para que el matrimonio tenga lugar ahora mismo.


  ¿Debo hacer algo más si me caso con él?


  Sidony sintió la sorpresa del sacerdote, notó un leve rubor tiñendo sus inmaculadas mejillas, cuando dijo con firmeza:


  La esposa debe someterse a los deseos de su esposo en todas las cosas citó solemne.


  Pero se puede anular un matrimonio, ¿no es cierto?


  El sacerdote no pareció contento con la opción.


  No puedo recomendar una posibilidad semejante.


  ¿Pero es posible?


  Sólo en ciertas circunstancias. Si vuestro esposo descubre que no sois doncella, por ejemplo.


  O si me niego a someterme a él.


  Ésa sería una decisión peligrosa, milady. Veréis, el esposo está en su derecho a exigir ciertos deberes de su esposa... aunque sea a la fuerza. Será mejor que aceptéis casaros de buen grado. Es mi consejo, pero mi conciencia me obliga a deciros que según las leyes escocesas, debo negarme a celebrar el matrimonio si expresáis vuestra disconformidad con el hecho.


  Odiaba casarse con un hombre que no la quería. Estaba a punto de negarse cuando se imaginó por un momento a su padre y a los demás miembros de su familia, furiosos con ella.


  Llegado el momento, los otros la obligarían a desposarse con ese marinero engreído. Para ese entonces, sólo Dios sabía cuántas noches habría de pasar con Giff. Y los rumores corrían por las islas mucho más rápido que los barcos. Se convertiría en motivo de escándalo en un pestañeo. De hecho, su hermana Isobel, aunque había pasado sólo una noche junto a Michael, había tenido que someterse a ese mandato. Pero si ahora accedía a casarse...


  Sus furiosos familiares se desvanecieron ante esa idea.


  


  


  Giff vigilaba al mismo tiempo los dos barcos en el puerto, y la puerta abierta de la cabina, mientras hablaba en voz baja con Maxwell.


  Al ver que los pasajeros de los dos barcos franceses desembarcaban y empezaban a subir por el camino hacia la ciudad, en tanto que la tripulación se preparaba para pasar la noche, se acercó a sus hombres y les ordenó que izaran las velas.


  Pronto, el viento hizo su trabajo, y a pesar de que la marea les venía en contra, pudieron salir sin problemas. Estaba lo bastante oscuro como para que, una vez que hubiesen salido de la bahía, pudieran corregir la dirección de la navegación sin que nadie los viese desde la ciudad.


  ¿Pudisteis contar cuántos bajaron a tierra? le preguntó a Maxwell.


  Parecían al menos ocho le respondió el capitán. Uno era el conde, seguro. Es inconfundible, por su figura y por el modo orgulloso en que camina. ¿No creéis que alguien le dirá que vos estuvisteis por aquí?


  Este puerto no es tan tumultuoso como el de Leith señaló Giff.


  De todas maneras, alguno debe de haberos visto.


  No importa ya, a este ritmo, llegaremos a nuestro destino antes que Fife le presente sus respetos al obispo. Además pasarán la noche aquí.


  El conde es un marinero nervioso, sir rió el capitán. No le gustan los botes pequeños, y tampoco navegar muy cerca de la costa.


  No es un marinero, sino un farsante espetó Giff, golpeando la baranda.


  Disculpadme, sir dijo Maxwell. ¿Cómo creéis que el conde logró convencer a los barcos franceses de traerlo aquí tan rápido?


  Sospecho que ha sido el chevalier De Gredin el responsable de eso dedujo Giff. Su padre fue el enviado escocés en la Corte Real francesa de París durante bastante tiempo, debe de haber usado sus influencias. Debemos estar enfrentándonos con un enemigo mayor de lo que creemos.


  Deseó en ese momento estar escuchando la conversación de la cabina de popa. Un instante quería que el padre la persuadiera y al siguiente, no. En un punto, se encontró preguntándose si era tan tonto como para desear que ella quisiera casarse con él, a pesar de su propia resistencia al matrimonio.


  ¿Creéis que la persuadirá? murmuró Maxwell, perspicaz.


  No lo sé admitió Giff. Decid a los hombres que quiten los paños y comiencen a remar. Giraremos a estribor. Manteneos alerta por si tenemos que alejarnos de pronto de la costa.


  Maxwell se acercó al timón para dar las órdenes sin gritar. En ese momento, Giff vio la delgada figura del sacerdote emergiendo de la cabina.


  Sintió que algo se tensaba dentro de él, señal de que había estado más preocupado por la respuesta de Sidony de lo que quería reconocer. Se acercó a él a toda prisa, para ahorrarle al padre Adam una posible caída sobre la cubierta.


  ¿Y bien? le preguntó, ansioso.


  Está de acuerdo contestó el sacerdote. Pero debo deciros...


  Ni una palabra más, padre. Agradezco vuestra intervención. Yo haré lo que sea correcto para ella. Ya era tiempo de que sembrara mi descendencia.


  Con respecto a eso...


  Hagámoslo ya mismo lo volvió a interrumpir Giff.


  A pesar del viento fresco, le sudaban las manos.


  ¿Ahora?


  Claro, antes de que cambie de opinión. No deseo discutir con la muchacha, es mejor hacerlo mientras esté de acuerdo.


  El sacerdote vaciló.


  Pensadlo, padre lo instó Giff. Para ella, será mejor llegar a nuestro destino como una mujer casada que como una muchacha desaliñada acompañada por cincuenta hombres rudos y un niño travieso.


  En ese caso... cedió el padre Adam. Como ella está de acuerdo, podríais casaros sólo por declaración, pero sin el beneficio de la bendición de la Iglesia.


  No quiero hacer eso a menos que no tengamos otra opción dijo Giff, preguntándose por qué el cura parecía menos decidido que antes. Dudo de que una declaración semejante preservara su reputación en esta circunstancia. Prefiero obtener vuestra bendición como hombre de Dios.


  Muy bien, lo haremos de inmediato.


  Nervioso, de pronto, y deseando que el sacerdote no lo notara, le preguntó:


  ¿Recordáis bien las palabras de la consagración?


  Las recuerdo lo bastante para hacer una boda como corresponde, hijo mío, pero creo que deberíais saber que...


  Hagámoslo ya.


  El sacerdote suspiró.


  Muy bien, sir. Lady Sidony os está aguardando.


  En su mente apareció entontes la imagen de Sidony esperándolo en una de las habitaciones de Duncraig, con un delgado vestido de seda ceñido a su cuerpo, el cabello plateado cayéndole sobre la espalda. Sintió una ardiente inflamación, pero se limitó a desechar la imagen con una sonrisa irónica. Una noche de bodas a bordo de un barco lleno de marineros no parecía ser algo particularmente agradable para ninguno de los dos.


  


  


  Sidony los escuchó antes de verlos, y su corazón empezó a latir con fuerza.


  Esposa de sir Giffard MacLennan. ¿Qué sabía ella de aquel hombre? Sin duda, no lo suficiente como para casarse.


  Su figura oscureció la poca luz que había dentro.


  ¿Entonces estás de acuerdo, muchacha?


  Su voz era gentil, en la penumbra. Tenía la boca seca, pero las palabras salieron más fácilmente de lo que esperaba.


  Sí, estoy de acuerdo le respondió. Lo aceptaré como una obligación. Protegeré mi honor. No deseo que un escándalo me condene por el resto de mi vida.


  Es suficiente declaró Giff, curiosamente le dolía que ella aceptara por obligación. Entrad, padre. Estamos listos.


  Necesitaremos al menos dos testigos, hijo mío.


  Giff se asomó a la puerta y de un tirón hizo entrar a Jake.


  Busca a tu padre y a Hob Grant ordenó, y regresa con ellos. Dile a tu padre que traiga un farol.


  Finalmente, con los postigos cerrados, un farol encendido y colgando del cielo raso, y Hob y Maxwell al lado de ellos, el padre Adam empezó.


  La ceremonia fue demasiado breve. Sólo hubo una demora cuando, después de que Giff hubiera recitado sus votos, el padre Adam le preguntó si tenía un anillo.


  Giff hurgó torpemente en sus bolsillos y miró a los testigos, quienes menearon la cabeza encogiéndose de hombros.


  Entonces Wat Maxwell retiró uno de su meñique.


  Era de mi esposa, sir, podéis usarlo hasta que consigáis uno para lady Sidony. Me gustaría que Jake lo conservara para dárselo a su esposa algún día.


  Giff se lo agradeció, tomó el anillo de plata con una expresión indescifrable en su rostro y lo deslizó suavemente en el dedo de Sidony.


  Lady Sidony Macleod aceptáis por esposo...


  Ella casi no lo escuchaba, se quedó mirando mientras el sacerdote hacía la pregunta de rigor, y cuando de sus labios salió un «sí», él procedió con los votos. El cura puso especial énfasis en los deberes de la esposa hacia su esposo, obedecer los mandatos del esposo así como engendrar hijos sanos, en el nombre del Señor...


  Rayos, ella tenía que hacer todo sin objeciones, ¿acaso el esposo no tenía obligaciones también? Entonces, de pronto, el padre Adam dijo:


  Por el poder con que me inviste la Santa Iglesia, os declaro marido y mujer. Podéis besar a la novia, sir Giffard.


  Al ponerle el anillo en el dedo, Giff sintió emociones inesperadas, y el anuncio de que ahora era su esposa inspiró su corazón. La contempló arrobado. Lucía estaba tan hermosa como si vistiera el traje de novia más lujoso.


  Quiso besarla de inmediato, devorar sus labios hasta quitarle el aire. Sin embargo, se limitó a tomarle el mentón y depositarle un suave beso en la comisura de la boca, sonriendo al notar que los ojos de la muchacha brillaban bajo la luz del farol.


  Creo que tenemos que darle la buena nueva a su tripulación sugirió el cura.


  Anunciadlo, padre concedió Giff. Y cerrad la puerta cuando salgáis.


  Un momento después, cuando la puerta se cerró con un clic bien fuerte, quedaron solos. Un urgido esposo desabrochó los botones de la chaqueta de Sidony.


  No, por favor dijo ella mientras se alejaba. Estuve de acuerdo en casarme contigo, pero eso es todo.


  


  


  En St. Andrews, Fife y De Gredin, escoltados sólo por dos guardias del conde, habían caminado hasta el palacio y desde allí a la catedral para ver a Su Eminencia. Pronto terminó el servicio y el obispo los invitó a que regresaran con él al palacio a pasar la noche, tal como Fife lo había esperado. No tenía ninguna intención de dormir a bordo.


  De Gredin no parecía demasiado entusiasmado con la idea de detenerse en St. Andrews, pero esperaba que MacLennan hubiera dejado a la muchacha en la isla, tal como había sugerido el conde.


  De modo que se dedicaron a tomar una cena excelente a la mesa del prelado, con un vino delicioso, cuando un lacayo entró y los interrumpió.


  Disculpadme, Su Eminencia, pero un hombre ha venido del puerto con un mensaje para lord Fife.
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  Capítulo 16


  Todavía con los dedos en el lazo de la chaqueta de una decidida pero temerosa Sidony, Giff clavó los ojos sobre su esposa.


  ¿Qué es lo que has dicho? le reclamó.


  Ya me has escuchado respondió ella.


  Te he escuchado, sí, pero no lo comprendo siseo él, al borde de la furia. Bajó tas manos de manera brusca. Pero, querida, no seremos verdaderos esposos hasta que hayamos consumado nuestro matrimonio le explicó con gentileza.


  No importa, sir, he tomado una decisión.


  Éste no es un buen momento para convertirte en una muchacha decidida observó él.


  Tú mismo me alentaste a ello le recordó. Así que pretendo mantener mi posición. Además tú forzaste esta situación, con la excusa de que me quedara a bordo. Dos veces. Lo hiciste cuando seguiste de largo en lugar de regresar y dejarme en Lestalric, y otra vez en St. Andrews, cuando podrías haber permitido que el padre Adam me llevara con el obispo.


  ¡Tú no querías ir con el obispo!


  Es cierto. Pero eso no afecta mi decisión de ahora. Sólo acepté casarme contigo para guardar las apariencias y evitar un escándalo. Lo hice por mi familia, no por ti subió el mentón con arrogancia. Si lo que te preocupa es tu reputación de macho conquistador, puedes decirles a todos que doblegaste a tu esposa varias veces. Me tiene sin cuidado lo que piense una tripulación de bestias.


  El matrimonio es de por vida. ¿Pretendes rechazarme para siempre?


  La joven apartó la vista.


  En realidad, sir, te comportas de manera demasiado impulsiva para mi gusto. No apruebo las acciones tan tempestuosas, pero tú pareces haber hecho un hábito de ello. Por ahora, te ruego que te contengas.


  Rob y Hugo se hubieran marchado antes de que nosotros pudiéramos regresar a Lestalric, y aunque hubiésemos logrado anclar a salvo, jamás habríamos tenido la oportunidad de llevarte a casa. Fife estaba pisándonos los talones, mucho más rápido de lo que yo había esperado.


  Podría haber caminado hasta Lestalric sin ningún problema.


  No digas tonterías. Fife te hubiera capturado en un pestañeo.


  Deberías haberme bajado a tierra la primera vez insistió Siddie, obstinada.


  Puede que esto te sorprenda le respondió él. Pero regresar a casa no es lo más crucial para mí. Es más importante llevar mi carga a destino. Entiéndelo de una buena vez, mujer.


  La tensión entre ellos se acrecentaba con cada palabra. Sidony se alejó de él todo lo que era posible en esa diminuta cabina.


  ¿Así que esa caja de joyas es lo que más te importa?


  Caja de joyas y... dijo él, pero se cortó; estaba entrando en terreno peligroso en más de un sentido.


  ¿Acaso el tesoro no es más que un puñado de joyas? le preguntó ella. ¿Sólo objetos? Seguramente, son objetos de valor para algunos. Pero déjame decirte, sir, que yo valoro mucho más a la familia y a las personas que a los meros objetos, sin importar de qué clase sean. Y espero que mi esposo considere a la familia en primer lugar. Lo cierto es que este barco lleva sólo una parte del tesoro que, hasta donde sabemos, no ha provocado más que problemas desde que desapareció hace casi un siglo. Tal vez convendría que el conde de Fife o cualquier otro tomaran nuestra parte, y nos dejaran en paz.


  Siéntate le ordenó él, gentilmente, señalando uno de los bancos. Tendremos que hablar abiertamente, mi querida esposa, recuerda que ahora tengo el derecho de pedirte obediencia. No me provoques o te arrepentirás.


  Sidony se arrepintió de haberlo desafiado. La verdad es que apenas si entendía su propia actitud. Había planeado con cuidado su discurso, y lo había pronunciado en tono tan calmo como había deseado. Esperaba que él se sorprendiera, y sobre todo que la entendiera. Pero ahora, Giff estaba enfadado, y la situación se hallaba fuera de control, ella no había tenido el deseo de provocarlo así. Sin embargo, tenía la habilidad de enfurecerla como nadie. Desde el primer día, él había provocado en ella facetas que no sabía que poseía, algunas le gustaban. Pero esta actitud desafiante, no. Estaba a punto de pedirle disculpas...


  ¡He dicho que te sientes!


  Se sentó.


  Giff quedó de pie junto a ella, alto, imponente, frunciendo el ceño.


  Jamás creí que nuestra noche de bodas estuviera plagada de témpanos. Esto es peor que atravesar el mar nórdico en invierno se cruzó de brazos. Debí haber imaginado que te resistirías. Muy bien, haz lo que te plazca, siempre y cuando sea en privado.


  No pareció importarte la opinión de los demás cuando robaste este barco, su capitán ¡y al sacerdote!


  El gesto de la mano de Giff la hizo callar.


  No rapté al cura objetó él, pero supongo que tampoco lo entenderás. Eres más terca que una mula.


  Sidony apretó los labios para no dar rienda suelta a su propio enfado. Tenía ganas de golpearlo y arrojarse al mar para llegar a St. Andrews a nado. «Voy a enloquecer si no salgo de aquí», pensó frotándose las manos. En lo profundo de su corazón la afligía que él no luchara más por convencerla de consumar el matrimonio. «No me desea», apartó la mirada avergonzada.


  Mi honor está en juego, Sidony. Espero que alguna vez lo comprendas. Hice una promesa.


  Sidony estaba tentada de decirle que él acababa de prometer ante Dios que la protegería a ella, pero se refrenó.


  Pamplinas. Estoy harta de escuchar hablar a los hombres y su magnánimo honor resopló. Conozco damas más honradas que muchos hombres. Mis hermanas, por ejemplo. Incluso ellas parecen haberse comprometido con la Orden y ese maldito secreto que los tiene a todos tan nerviosos.


  Giff asintió.


  Ahora que estamos casados, ¿no vas a contármelo?


  Giff frunció el ceño.


  No todavía, querida.


  ¿Por qué no?


  Todavía no te conozco lo suficiente.


  Si realmente me conocieras mejor, ¿lo harías?


  Giff entrecerró los ojos.


  ¿Estás tratando de negociar conmigo, cariño? Espero que no estés sugiriendo que si te entregaras a mí te lo diría.


  Sidony se sonrojó.


  Pensé que era lo que tú estabas sugiriendo.


  Giff rió entre dientes.


  Aprovecharemos este viaje para aprender a conocernos un poco más.


  Ella asintió, sorprendida de que su alivio también tuviera algo de decepción.


  Su esposo le tendió la mano, que ella aceptó con cautela.


  Vamos a la cama, querida, estoy exhausto.


  Sidony se sobresaltó.


  Me refiero, mi dulce tormento, a que si ahora me fuera a dormir junto a los remeros, o en cualquier lugar del barco que no fuera aquí contigo, estaría revelando que mi esposa me ha rechazado.


  La idea de que él pudiera pasar la noche con ella en esa pequeña cabina amenazó con cortarle la respiración. El corazón de la joven daba tumbos en su pecho.


  


  


  Fife resopló molesto. Aún no habían visto ningún signo de su presa. Contempló el horizonte lejano, hacia el norte: la clave para encontrar el tesoro estaba en Girnigoe.


  Hacía fresco allí afuera, Fife se había empapado por la fuerza de los remos. Por fortuna, ahora, el viento los impulsaba sin necesidad de ellos.


  Reparó en el mascarón de proa y recordó a la muchacha. Ni rastro de ella en St. Andrews. El obispo ni siquiera estaba enterado la llegada del barco.


  Tampoco habían visto ninguna señal del Reina Serpiente en el puerto, sólo pequeñas embarcaciones y dos más grandes, una mercante con la bandera de la Hansa y la otra con una bandera nórdica en la proa.


  Sólo cuando un hombre de Fife interrumpió la velada, para anunciarles que el barco nórdico había partido del puerto, descubrieron que el astuto de MacLennan había camuflado el barco.


  ¡Debemos salir ahora mismo! había exclamado De Gredin. Aún podemos atraparlos, milord.


  Fife rechazó la sugerencia de inmediato. No podía imaginar peor muerte que chocar con un barco y morir ahogado en el mar. Pero cuando De Gredin siguió explicándole al obispo que un villano había robado el barco del conde, Fife tuvo que hacerse el valeroso y salir a recobrarlo de inmediato.


  Resignado a su propio destino, el conde rezó una plegaria. Pero pronto llegó uno de sus hombres para informarle que el chevalier había trasladado a la mitad de la tripulación a la segunda embarcación.


  


  


  Después de convencer a su esposa, Giff escuchó que Sidony dejaba escapar un suspiro. Su cuerpo se tensó, lleno de esperanza. Desde el momento en que ella lo había rechazado, el deseo de estrecharla en sus brazos se había incrementado tanto que ahora lo invadía por completo. Podía sentir el calor de ella en sus manos. Le ardían los dedos, anhelantes de acariciarle la piel desnuda.


  Giff inspiró hondo y la soltó con cuidado.


  Supongo que podrás quedarte un rato aceptó ella.


  Ellos esperan que me quede toda la noche.


  ¿Toda la noche? lo miró dubitativa. Muy bien. Entonces lo mejor será que te quedes al menos esta noche. Supongo que puedo confiar en que mantendrás tu palabra.


  Las manos de Giff volvieron a posarse sobre los hombros de ella.


  Siempre podrás confiar en mi palabra, aunque en este asunto, no puedo jurártelo. Eres demasiado bella, demasiado seductora para el deseo de un hombre. Así que cuídate de no tentarme demasiado. No respondo por mis acciones.


  Sidony sintió un temblor ante la idea de que pudiera tentarlo tanto. Había escuchado las historias de los trovadores, sobre mujeres hechizando a los hombres con sus encantos, pero nunca había soñado que ella misma fuera una hechicera de amor. El sentimiento era tan intenso que no pudo controlar tentación de probarlo con él.


  No creas que te daré una daga para defenderte como llevaban tus hermanas Isobel y Adela dijo él con una sonrisa. Pero puedo ordenar a mis hombres que pesquen algún salmón y que te lo den, para que me golpees si pierdo el control.


  Ella se rió, y la tensión entre ambos pareció disminuir.


  No necesito un salmón, sir respondió ella. Siempre tendré la posibilidad de gritar pidiendo ayuda. Puedes quedarte esta noche, pero no pretenderás que me desvista ante tus curiosos ojos.


  Oh, me gustaría admitió, con tono provocador. Pero iré a ver a la tripulación y a hablar con Wat Maxwell. No te preocupes por el farol. Lo apagaré cuando regrese.


  Apenas salió de la cabina, Sidony se apresuró a quitarse el chaleco y la falda, los sacudió sin mucha esperanza, y los colgó en unos ganchos de la pared.


  Se acicaló como pudo, luego retiró dos mantas rellenas de plumas de una canasta, colocó una en la cama superior y extendió la otra sobre el colchón cubierto de paño. Se deslizó debajo de la manta con un escalofrío.


  Trató de imaginarse a Fife durmiendo en ella. Por primera vez en meses, añoró su hogar. Su cama mullida, sus amplios aposentos... Se removió incómoda. Ese fino colchón de fieltro que pretendía ser un colchón parecía tan confortable como la prisión en la que se había despertado esa mañana bajo el suelo. De todas formas, estaba tan cansada que hubiera sido capaz de dormirse sobre una roca.


  Ya casi se había dormido cuando la puerta al cerrarse la despertó por completo.


  ¿Eres tú? exclamó, y tiró de la manta hasta cubrirse el mentón. Después se dio cuenta de que cualquiera podría responder afirmativamente a su pregunta y tuvo que reprimir una risita.


  Si fuera otro, estaría jugándose la vida.


  Sidony sintió una vez más esa emoción del poder femenino. No creía que él fuera capaz de matar a un hombre cuyo único error hubiera sido abrir esa puerta, pero el hecho de que lo hubiera dicho era embriagador.


  ¿Dónde estamos? le preguntó ella.


  Entre Arbroath y Montrose. Hace unos minutos pasamos por Devil's Head y pronto alcanzaremos las dos elevaciones de Meg's Craig.


  No sé cómo puedes recordar tantos lugares. Yo ni siquiera reconozco esos nombres.


  Seguro que conoces Arbroath.


  Sé que Escocia declaró su independencia ante Inglaterra allí hace cincuenta años, pero no conozco el lugar exacto.


  Estamos a unas dos horas y media de St. Andrews.


  Siguen sin bajar los remos observó ella. Me doy cuenta por el movimiento del barco.


  Si el viento se mantiene, esperamos llegar a Aberdeen por la mañana. ¿Estás lista para que apague el farol? preguntó de repente.


  Giff parecía inmenso en aquella habitación; su cabeza casi tocaba el techo.


  ¿Crees que esa cama te aguantará?


  Él rió.


  Puedes ponerte arriba si lo prefieres.


  Sidony se sonrojó.


  Prefiero quedarme aquí dijo ella, con la esperanza de parecer despreocupada.


  Giff fue lo bastante amable para no volver a reírse.


  Me quitaré las botas anunció. Tendrás que retirarte un poco después, porque para subirme a mi cama tendré que apoyarme en la tuya.


  Cuando Giffard apagó el farol, la cabina se fundió en una oscuridad total. Sidony sintió cómo se hundía su colchón con el pie de su esposo al trepar a la cama de arriba.


  ¿Realmente cabes en esa cama? le preguntó, temiendo que la precaria estructura se derrumbara sobre ella.


  He dormido en lugares peores.


  Las olas acunaban el barco, pero los recién casados no podían conciliar el sueño. Giff se incorporó bruscamente y todo crujió.


  «¿Cómo diablos logran los remeros dormir entre los bancos?»


  Se dio vuelta una vez más, convencida de que despertaría con todo el cuerpo entumecido.


  ¿Todavía despierta? le preguntó él.


  Estaba pensando.


  ¿En nosotros?


  En el barco aclaró Sidony. Nunca me dijiste cómo lo robaste. Parece una tarea imposible para un sólo hombre.


  Giff sonrió en la oscuridad.


  En ese momento, me pareció que era lo correcto.


  ¡Pero no puedes tomar las cosas sólo porque lo deseas! Actúas como un niño. Tú mismo le enseñaste a Jake que debe pagar lo que toma sin permiso.


  La diferencia es que yo necesitaba un barco y algo que retrasara a Fife. Además, señorita, si no hubiera robado este barco, tú seguirías siendo rehén del conde. Sin duda, él no se habría mostrado tan condescendiente como yo. Habría disfrutado de tus encantos todas las noches.


  La joven se estremeció ante la imagen. Quiso saltar a la cama de arriba para que Giff la abrazara, pero se contuvo.


  En realidad, fue De Gredin quien me raptó.


  Eso no tiene importancia. De Gredin debe de haber aprovechado la ocasión cuando se la ofreciste. Me pregunto qué estará tramando el conde ahora.


  Al menos, planea antes de actuar asestó Sidony, con malicia.


  No me des lecciones, milady. He descubierto que en el medio del caos uno puede encontrar al menos una oportunidad. Yo busco ese momento, y lo aprovecho cuando llega.


  ¿Y eso fue lo que hiciste con este barco?


  Sí. No reparé en que pertenecía al conde. Sólo vi mi oportunidad y la tomé.


  Sidony quedó en silencio.


  ¿Sigues despierta?


  Sí.


  ¿Y ahora entiendes por qué a veces actúo como lo hago?


  Sidony no le respondió. Le gustaba escucharlo, y estaba claro que él creía que había hecho lo correcto. Sin embargo, algo le molestaba, y no estaba segura de poder decírselo. Según su experiencia, a los hombres no les gustaba que los criticaran en sus acciones.


  ¿Qué te sucede? Te mueres por decirme algo más. Puedo percibirlo.


  ¿Lo único que hacen todos los hombres es limitarse a encontrar la oportunidad justa?


  Sidony sentía mariposas en el estómago.


  No importa lo bien que se planifique, siempre hay algo que sale mal. Tenía que actuar rápido, de lo contrario toda la operación hubiera fallado. Ahora duérmete, debes estar exhausta.


  Sidony sonrió y cerró los ojos. El día anterior había sido aterrorizante, pero ahora volvía a sentirse segura. Por fin, concilió el sueño, profundo y sin alteraciones.


  Cuando llegó la mañana, se despertó y se encontró sola en la cabina.


  Giff estaba de pie sobre la cabina de popa, mirando en la distancia detrás de ellos. Unas nubes de algodón cubrían las alturas del cielo, anunciando la tormenta. Ya estaban al sur de Aberdeen y llegarían a Peterhead cuando empezara a caer la noche.


  No se divisaba ningún barco detrás de ellos. Ciertamente, el viento los había favorecido mucho, pero por más que deseara que el miedo de Fife a navegar los hubiera obligado a pasar la noche en St. Andrews, intuía que esta vez esa esperanza resultaría vana.


  Wat Maxwell, que le había cedido su cama al padre Adam, se había quedado en vela toda la noche a cargo del barco.


  Sin duda está disfrutando del descanso le dijo Giff, sobresaltando al capitán, sumido en sus pensamientos. Pero él no puede mandar este barco, y vos necesitáis algo de sueño o no me serviréis de nada. Despertadlo y meteos en la cama.


  Maxwell obedeció agradecido, dejándolo al frente de la nave.


  Es toda vuestra, sir.


  Giff paseó la mirada sobre la cubierta, buscando al más pequeño de los remeros. La mayoría eran hombros de largas piernas y anchas espaldas que pertenecían a los Sinclair, una estirpe de guerreros. Encontró uno que le pareció adecuado. Le hizo una seña y bajó con cuidado de la cima de la cabina, por si la muchacha, su bella esposa, pensó con una sonrisa, todavía estaba durmiendo.


  ¿Sí, sir? el marinero lo miró con sus ojos grises.


  Eres Blegbie, ¿no es cierto?


  Ned Blegbie, sir. A vuestras órdenes.


  ¿Qué te parecería si treparas al mástil, Ned Blegbie?


  El hombre sonrió.


  Me sentiría un felino.


  Estoy de acuerdo, pero no es bueno para la moral de un barco que el dueño sea el único que se divierta. Así que sube tan alto como puedas y grita si descubres alguna embarcación detrás de nosotros.


  Todavía con una sonrisa en los labios, Ned Blegbie se subió al primer travesaño. Luego, trepó por el entramado de sogas hasta que su cabeza estuvo justo debajo de la punta del mástil.


  Yo lo podría hacer sin problemas.


  Alguien tironeó del pantalón de Giff, el pequeño Jake miraba con atención a Ned Blegbie.


  No me digas que tu padre te lo permite, porque no lo creeré.


  No, una vez me agarró cuando estaba empezando a trepar y me tiró hacia abajo. Pero yo no tengo miedo, señor, no, no.


  ¿Lo has hecho ya?


  Sí, claro. Le gané una apuesta a un par de hombres que me desafiaron a tocar la punta del mástil por medio penique. Les dije que lo haría, pero no por medio, y entonces me dijeron que me darían uno entero, y así fue.


  Esos hombres pueden sentirse afortunados de no estar ya en este barco carraspeó Giff. ¿No tienes ninguna tarea que hacer esta mañana?


  Jake suspiró.


  Conozco mis obligaciones aclaró con un tono serio. No hace falta que me regañéis. Luego bajó la voz: ¿Realmente os habéis casado con ella?


  Así es afirmó, orgulloso, observando cómo Sidony se asomaba por la puerta de la cabina.


  Él le sonrió y obtuvo una agradable sonrisa en respuesta.


  ¡Sir! gritó Ned Blegbie. ¡Dos botes a estribor!


  


  


  Fife estaba esperanzado, pero actuaba con cautela. Había ordenado a sus hombres que levantaran una especie de tienda con las velas de repuesto en la proa del barco, para protegerlo de la inminente lluvia que pudiera desatarse, o del sol abrasador, si es que lograban ver el sol en esos días. Según De Gredin, el Reina Serpiente se hallaba a sólo una hora de distancia. El conde se frotó la barbilla. Veía un barco en el horizonte, pero se dibujaba sobre el agua demasiado lejos para que él pudiera distinguirlo.


  Hay pocos barcos de esa envergadura en las aguas del norte señaló el chevalier.


  Entonces decidles a los hombres que se den prisa, quiero capturarlo lo antes posible.


  Si insistís. Pero se dirigen hacia el lugar correcto opinó razonablemente. No nos reconocerán. Si no los amenazamos, no tendrán ninguna necesidad de eludirnos.


  Fife se mostró de acuerdo, pero sólo porque pensó que le resultaría difícil reclamar para sí la Piedra del Destino, aunque realmente estuviera alojada en la bodega del Reina. Claro que esa nave le pertenecía; junto con todo lo que hubiera dentro... la piedra inclusive. Pero MacLennan lucharía por quedársela.


  Además, De Gredin también ansiaba el tesoro y asumiría que la piedra era parte de él. Sin duda la utilizaría como mercancía valiosa para negociar con los escoceses que querían dejarla en Escocia. Y aunque tuviera la certeza de que los templarios estuviesen dispuestos a pagar rescate por una piedra, el conde debía evitar que cayera en manos del chevalier o de los templarios.


  Además, Fife sólo contaba con doce hombres y era el otro quien mandaba el barco y había prometido que pronto una pequeña flotilla se les uniría desde el sur.
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  Capítulo 17


  —¡A los remos, muchachos! ¡Desciende, Ned Blegbie!


  Sidony lo escuchó gritar a Giff que se movía con rapidez entre los hombres, dando otras indicaciones a los marineros.


  —¡Jake, la brújula!


  El rostro del niño se iluminó y corrió a cumplir su importante misión.


  Desde ese momento y durante el resto del día, Giff apenas si le prestó atención a su esposa. Sidony comió un poco de carne salada al mediodía y habló con el padre Adam, pero cuando el sacerdote empezó a hacerle preguntas, lamentó no tener otra persona con quién conversar. Se despidió de él alegando un dolor de cabeza y se recluyó en la cabina.


  La cena consistió en un guiso de carne salada y unas bolas de harina en salsa de carne que los hombres se habían ingeniado para cocinar, a pesar de la marea.


  Giff comió rápido junto a ella, pero su mente seguía concentrada en el mar y en los barcos que los perseguían. Luego, para su sorpresa, una hora antes del atardecer, su esposo ancló el barco en una bahía y envió el bote hacia la costa con algunos hombres armados. Minutos después trepó él mismo al mástil para observar el mar.


  El bote regresó una hora más tarde con agua fresca y provisiones. Apenas levaron anclas, la joven se retiró una vez más a la cabina, creyendo que su marido la acompañaría.


  —Regresaré pronto, querida, pero no me quedaré mucho tiempo. Una vez que lleguemos a Peterhead, tendré que vigilar el curso, nos esperan setenta millas de mar abierto, sin tierra a la vista, mientras cruzamos el estuario de Moray. Si pierdo la bahía de Sinclair y acabo de narices en Orkney, o algo peor aún, perderé también mi reputación.


  Sidony no creía que sir Giffard MacLennan fuera a extraviarse, así que se limitó a sonreír, luego se preparó para ir a la cama y se quedó esperándolo dentro.


  —¿Por qué nos detuvimos en la bahía? —le preguntó cuando él regresó.


  —Porque no podía soportar almorzar ese guiso una vez más. Mañana tendremos conejo.


  —¿Pero si Fife nos hubiera atrapado?


  —Bien, ésa era otra de las razones. Las galeras del conde son bastante más rápidas que nuestro barco, pero están a una hora de distancia. Quería saber si se detendrían también. Y así lo hicieron, porque están a la misma altura que antes. Parece que nos están vigilando, quizá piensan que somos tan idiotas como para conducirlos hasta el tesoro.


  Le agradaba el sonido de su voz.


  —¿En serio te preocupa perder el curso? —preguntó somnolienta.


  —No, ya han salido las estrellas. Pero el clima empeora. Hugo diría que soy un tonto por no anclar cerca de la costa hasta el amanecer, pero cuanto antes lleguemos a Girnigoe, mejor.


  Conversaron sobre generalidades hasta que Maxwell golpeó la puerta y dijo que ya habían pasado Cairnbulg Point. Luego, Giff se inclinó, la besó suavemente en los labios y se fue. Al día siguiente, el cielo estaba cubierto, el viento soplaba en varias direcciones, y ya nadie dudaba de que la tormenta que había estado amenazando con estallar durante una semana se desataría en cualquier momento.


  Las nubes turbulentas se habían abierto de vez en cuando para dejarle ver las estrellas que señalaban el camino, pero cuando amaneció y no había ningún signo de tierra, Giff temió por un momento haberse confundido en sus cálculos.


  El conejo asado levantó el ánimo al mediodía, pero tuvieron que esperar todavía unas horas para que Blegbie, subido al mástil, gritara las buenas nuevas:


  —¡Tierra a la vista!


  —Los barcos están acortando la distancia, sir —agregó después—, ¡y se ha sumado media docena más!


  Le aseguró luego que no todos eran barcos largos. Giff hizo una seña a Maxwell para que lo siguiera a la cabina de proa, donde pidieron al sacerdote que se retirara sin ninguna ceremonia.


  —Veamos el cuaderno de anotaciones —dijo Giff, desenrollando un mapa en un estante empotrado para ese propósito. Confirmó luego el detalle que creía recordar.


  —Entonces los dejaremos acercarse cuanto quieran, y luego doblaremos de improviso hacia Noss Head antes de que caiga la noche.


  —Nos llevará casi dos horas hasta llegar allí, sir. Tenemos muy poco tiempo.


  —Eso es lo que quiero, pero si calculamos bien, Fife y sus refuerzos estarán ocupados con otras cuestiones mientras yo desembarco y converso con el príncipe Henry.


  —Entiendo —murmuró Maxwell, echando un vistazo al cuaderno—. ¿Cuánto tiempo pretende quedarse en Girnigoe?


  —Sólo uno o dos días para aprovisionarnos, luego seguiremos con nuestra carga hacia el oeste.


  —Pensé que tenía planeado dejarnos a mí y a Jake en Girnigoe —señaló el capitán un tanto perturbado.


  —Lo necesitaré a usted, Maxwell, y espero que quiera que Jake se quede con nosotros.


  —Claro que sí, el pequeño granuja ya es parte de la tripulación —añadió el hombre, orgulloso.


  De pronto se le ocurrió que Sidony también debería quedarse en Girnigoe, pero sintió una profunda tristeza ante la idea de dejarla allí.


  Sólo Dios sabía cuándo podría regresar a buscarla.


  Además, ahora era suya, y él no quería separarse de su esposa.


  El viento hinchaba la vela mayor, doblegando a los hombres que luchaban con toda su fuerza para poder controlar el palo transversal. Las olas se encrespaban violentas y rompían contra el casco.


  Sidony, bien arropada con el abrigo de lana negra de Fife, observaba cómo las nubes se apiñaban sobre sus cabezas. Las olas también venían en contra, y cuanto más se acercaban a tierra, más contrarias se hacían.


  Giff hizo una pausa en sus continuos recorridos por la cubierta.


  —¿Tienes frío, milady?


  —No, sir, adoro el viento, pero he dejado de insistir en la idea de cubrirme el cabello.


  Él sonrió.


  —De modo que estas corrientes no te asustan.


  Sidony sacudió la cabeza, sin querer admitir ante él que su presencia la hacía sentir segura.


  —¿Cómo de cerca están ahora esos barcos?


  —Nos están ganando terreno. Pero llegaremos a Girnigoe al anochecer.


  Sidony no quería pensar en Girnigoe. Había visto más de una vez al príncipe Henry, pero no conocía a la condesa. Casada o no, no podía imaginar que ninguna mujer aprobara su viaje de tres días en un barco repleto de hombres.


  Pero dos horas más tarde, el ahora Dragón de Las Islas viró por Noss Head para entrar por fin en la bahía Sinclair.


  Giff se maravilló por la magnificencia de la bahía que se abría ante él. Una costa rocosa que descendía hacia las colinas de arena contra un telón de precipicios. Las espuma bañaba las escolleras, profundas fisuras que se internaban creando cavernas o abismos sinuosos. Aquí y allá había pilares de arena aislados, semejantes a ídolos de tierra, alzados hacia las nubes.


  —Sir Giff, mi pa' me ha dicho que le avise que los barcos están a sólo media hora de distancia.


  —Gracias, Jake.


  En tanto avanzaban hacia la costa, Giff buscaba el castillo con la mirada y medía el ritmo de la marea. Sabía que Henry solía apostar vigías para que le avisaran de cualquier embarcación que se acercara al puerto.


  Una milla hacia el oeste se levantaba el castillo de Girnigoe, baluarte principal de los antiguos condes de Caithness y de la familia Sinclair, sobre una península de tierra a unos treinta metros por sobre el extremo sudeste de la bahía.


  La torre principal de Girnigoe se erigía tras la muralla, levantada justo sobre el precipicio. A los pies del despeñadero había una pared natural lo bastante ancha para ocultar un barco de buenas dimensiones.


  Giff descubrió con admiración las cuatro galeras del príncipe, con su tripulación a bordo lista para zarpar.


  —¡Hacia el castillo! —ordenó el comandante.


  Al vadear Noss Head, el viento amainó significativamente, pero las olas continuaban dificultándoles el avance, y la bahía llena de piedras no les daba margen para ningún error.


  Rezó para que el viento no se cambiara a capricho de repente. El estuario de Pentland, donde las tormentas desataban su ira más que en ningún otro sitio, se hallaba a sólo diez millas de allí.


  Trató de no pensar en los barcos perseguidores, con la esperanza de que sus capitanes los dirigieran directos a las rocas.


  —Oh, qué paisaje tan magnífico —suspiró, la suave voz de la muchacha lo desconcertó.


  —Magnífico —murmuró él, y le sonrió.


  —¿Conoces a la condesa Jean? —le preguntó Sidony.


  Algo en su tono le llamó la atención, una tensión que perturbaba su serenidad habitual.


  —No tengas miedo, cariño. No te morderá. Henry no se lo permitiría.


  —Las mujeres no necesitan morder para hacer daño, sir.


  Sin apartar los ojos del curso del barco, deslizó un brazo alrededor de ella y la acercó hacia sí.


  —Te aseguro que no te hará daño, porque yo no se lo permitiré.


  Sidony se alimentó de la fuerza de aquel abrazo y de sus palabras, mientras miraba con fascinación los enormes pilares de rocas a cuyos pies se arremolinaban las aguas. Su preocupación acerca de la condesa se esfumó, y en su lugar apareció el desconcierto que le provocaba la rapidez con que se iban acercando a la pared del acantilado.


  Estaba más acostumbrada a los botes que encallaban en la arena, que a los grandes barcos.


  Tenía confianza en Giff, pero...


  —¿No nos detendremos pronto para anclar por aquí?


  Él rió.


  —No lo pasaríamos muy bien si lo hiciéramos. Mira hacia allí, justo enfrente, hay una ensenada con un atracadero, con anillos y muelles bajos a cada lado para amarrar el barco. Verás también a los hombres de Henry que nos esperan. Ellos se ocuparán de proteger la nave.


  —¿Y qué sucederá con Fife? —le preguntó ella.


  —Espero que él y sus hombres se mantengan entretenidos, y que no lleguen tan lejos.


  Sidony reparó en las cuatro galeras, que parecían estar aguardando detrás de la bahía.


  —¡Arriba, muchachos! —les ordenó su esposo.


  Los hombres levantaron los remos.


  Giff clavó los ojos en las rocas que los iban rodeando, mientras el barco se escurría peligrosamente entre ellas. Otros hombres iban arrojando cuerdas hacia los que aguardaban a los costados para asegurar el barco.


  El Dragón de Las Islas acabó por detenerse en aguas sorprendentemente calmas.


  Henry Sinclair, el conde de Orkney, con su aspecto vikingo y sus treinta y seis años, caminaba hacia ellos sonriente, para darles la bienvenida.


  Giff saltó sobre el puente y tendió una mano hacia Sidony. Cuando la muchacha alcanzó el muelle, Giff la soltó y le dio la mano a Henry.


  —Todo está bien. Fife nos acecha como un sabueso, como debes saber, y me he casado con la muchacha, allí está el sacerdote, ya te contaremos todos los detalles de inmediato —añadió al notar el desconcierto del príncipe.


  Henry dio una calurosa recepción a Sidony y al pobre padre Adam, que estaba agradecido de pisar tierra firme. Siguieron al anfitrión por unas empinadas escaleras, cortadas en la roca que daban a un precipicio.


  Jean, la condesa de Orkney, una joven regordeta y saludable, rubia como su esposo, los recibió tan calurosamente como había hecho Henry y se mostró encantada al escuchar que se habían casado.


  —Oh, debéis estar exhausta, querida —le dijo a Sidony—. Yo siempre lo estoy después de un viaje en barco. ¡Y habéis llegado tan rápido desde Leith! No debéis de haber pisado tierra desde que salisteis.


  Sidony le agradeció su preocupación a la condesa y dejó escapar una risita.


  —Aún estoy mareada. Si sir Giffard no me hubiera sostenido, me habría caído al agua, subiendo por estas escaleras. Os aseguro que sentí como si cada peldaño se tambaleara a cada paso.


  —Siempre es así. Pero la sensación pronto se desvanece. Acompañadme. Estoy segura de que los hombres querrán hablar a solas mientras cenan. Os mostraré vuestra habitación. Me imagino que estaréis ansiosa por tener una cama cómoda después de haber dormido en ese horrible barco.


  Sidony sonrió aliviada.


  —Sois muy amable, milady —luego bajó la voz avergonzada—. Quizá podáis prestarme una camisa de dormir..., sólo dispongo de la ropa que llevo puesta.


  —¡Querida mío! ¿Pero cómo ocurrió semejante cosa?


  Mientras subían hacia el tercer piso de la torre, Sidony le fue explicando lo que había sucedido.


  —Os daré todo lo que necesiteis. Seguro que encontrare algo de vuestra talla. ¡Tenéis una cintura de ninfa! Tal vez mis trajes de recién casada sirvan —resolvió la mujer añorando las épocas cuando ella también era una ninfa.


  La habitación resultó tan oscura que Sidony no podía decidir si la tormenta ya se había desatado sobre el mar o si las diminutas ventanas no dejaban pasar más que un haz de luz.


  —Les diré que os traigan la comida de inmediato, y una tina también —comentó la condesa—. No necesitáis apresuraros, estoy segura de que sir Giffard tardará un tiempo en venir a haceros compañía.


  —¿Hacerme compañía? —repitió Sidony, con un chillido en la voz.


  Su anfitriona le sonrió pícara.


  —No me atrevería a alojarlo en ningún otro lugar, considerando que ésta debe de ser la primera noche que pasaréis juntos con verdadera intimidad —le guiñó un ojo—. Os enviare a mi doncella con algo bonito para poneros después del baño.


  La condesa salió y dejó a Sidony observando la enorme cama que dominaba la habitación.


   


   


  Henry envió al padre Adam a reunirse con su capellán, prometiéndole que él se ocuparía de organizar su regreso a St. Andrews en uno de los barcos de Girnigoe.


  Luego condujo a Giff a la mesa principal.


  —Cenaremos solos para hablar tranquilos. Jean se ocupará de tu esposa. Ya le han llevado una tina a su habitación.


  El cuerpo de Giff se tensó ante la idea de Sidony en una tina, pero Henry lo distrajo pronto.


  —Ahora dime, ¿qué diablos ha sucedido con tus perseguidores? El último reporte que recibí fue que estaban muy cerca de ti.


  —¿Cómo de peligroso podría ser que entraran en la bahía? —le preguntó Giff como respuesta.


  Henry se encogió de hombros.


  —Girnigoe es impredecible, y mis barcos vigilarán a Fife de cerca. Aunque utilice el estandarte real de su padre para entrar, no podrá traer más que seis hombres consigo.


  —Tiene más del doble de barcos de los que tú dispones ahí abajo. No podría nombrar ni tres señores de Lothian que le dieran su apoyo, menos aún seis, y no conozco a nadie de la costa este que tenga más de un barco. Sin embargo, trajo dos naves francesas.


  —¿Y qué pasa con De Gredin? —le preguntó Henry, frunciendo el ceño—. Estaba en este asunto el año pasado antes de que yo lo trajera hasta aquí. Asegura que tiene relaciones tanto con Francia como con el Papa.


  —En efecto, todavía sigue involucrado. Capturó a Sidony y la encerró en el barco de Fife. Luego, yo robé el barco, y así fue que tuvimos que casarnos.


  Henry, algo desconcertado pero también divertido, le pidió que le contara toda la historia. Giff le explicó gustoso lo sucedido, pero omitió ciertos detalles privados.


  El príncipe disfrutó de la historia riendo en algunas partes y maldiciendo en otras. Ahora que estaba convencido de que Sidony no habla sufrido grandes daños y que la piedra estaba a salvo a bordo del Dragón, comentó:


  —Me sorprende que el chevalier y Fife hayan reanudado su relación. ¿De verdad contará con el apoyo de Su Santidad?


  —Dudo de que las naves francesas pertenezcan al Papa. Los barcos del Vaticano siempre llevan carga. Los otros podrían ser barcos de guerra. No hemos visto mucho más que las velas.


  —¿Pero por qué entonces no te detuvieron en alta mar? Has dicho que se mantuvieron a distancia.


  —Fife no puede controlar completamente esos barcos —MacLennan hizo una mueca—. Además, no debe de querer arriesgarse a que De Gredin piense que tenemos la piedra. Es posible que tampoco lo crea él mismo, llegado el caso. Supongo que tiene la esperanza de que el chevalier lo guíe hacia el tesoro completo.


  —En cualquier caso, te quedarás aquí hasta que ideemos un plan —resolvió Henry—. Sólo puede accederse al muelle donde has anclado tu barco desde el castillo, y basta con cuatro hombres con picas y lanzas para defenderlo de cualquiera que llegue por mar. Pero no nos atreveremos a mover tu carga hasta que Fife no se haya marchado.


  —Me quedaré un día para que mis hombres descansen y para reunir algunas provisiones. Necesitaré uno de tus cuadernos de navegación con detalles sobre la costa norte de Caithness —pidió Giff—. Pero pretendo irme pasado mañana antes del amanecer.


  —No seas necio, muchacho. La tormenta convertirá el estuario de Pentland en una caldera hirviendo durante varios días.


  Giff sonrió.


  —¿Se te ocurre alguna otra forma de detener a Fife?


  —Tienes que recorrer ochenta millas desde aquí para llegar al cabo de Wrath —le recordó Henry—. Serás afortunado si logras hacer cinco sin desbarrancarte, y aunque Fife te permita llegar al cabo de Wrath, la tormenta podría seguirte por la costa oeste.


  —No me importa. Las tormentas me llenan de energía —insufló su pecho de aire—, además el conde Fife les teme. Por otra parte, es muy difícil que un capitán de Francia o de Roma conozca estas aguas lo bastante como para seguirnos hasta la caldera que acabas de describir.


  —Por supuesto, dejarás a tu esposa aquí.


  —No lo sé todavía —admitió Giff—. Tengo planeado preguntarle lo que quiere hacer.


  —¡No puedes llevarla en un viaje así!


  —Ya veremos.


  —Tu plan es demasiado temerario. No sólo pondrás en peligro a todos los que lleves a bordo, sino que pareces haber olvidado tu carga.


  —No, no la he olvidado. Pero tengo fe en que San Columba nos protegerá en este viaje más que en ningún otro. La carga que llevo es sagrada, después de todo y los augurios han sido buenos. O se cree en ellos y en la propia fortaleza, o uno está perdido.


  Henry no quiso seguir discutiendo y cambió de tema. Le preguntó por las novedades de Roslin, pero Giff sabía que el asunto aún no estaba zanjado. Una hora más tarde, cuando uno de los hombres de Henry anunció que cinco de los barcos habían encallado en los grandes bancos de arena de Noss Head, por los que el Dragón había pasado rápidamente media hora antes, Giff tomó las noticias como otro buen augurio del destino.


  Le dio las buenas noches a Henry y aceptó una jarra de licor, otra de vino, y dos copas de plata como regalo de bodas. Luego recordó la imagen de Sidony en la tina. Ansioso por saber si la buena fortuna lo acompañaría esa noche, subió de prisa a la habitación que compartiría con ella.


  Estaba a medio camino cuando la imagen de su esposa desnuda bajo el agua cambió por la de una doncella desaliñada que lo rechazaba en el barco.


   


   


  La joven estaba sentada junto al fuego, sobre unos grandes almohadones, bien rellenos y bordados, recién bañada, bien alimentada, perfumada con un exquisito jabón lavanda de Francia que Jean le había obsequiado. Además, la condesa le había prestado una camisola con lazos y una bata de seda amarilla. Llevaba el cabello suelto, que le caía por la espalda hasta las caderas como una cascada de oro. Escuchó la puerta e inspiró hondo.


  Cuando vio que su esposo traía dos copas y dos jarras, decidió que se sentiría menos vulnerable de pie. Así que se incorporó para ir a su encuentro, calzada con las zapatillas de la condesa.


  Él se detuvo en el rellano de la puerta contemplándola arrobado. Aquella expresión en el rostro de Giff hizo que Sidony se sonrojara, pronto el calor se propagó por todo su cuerpo.


  Giff lanzó un silbido en voz baja.


  —Tú, mujercita mía, podrías detener el corazón de cualquier hombre.


  Aunque se sintió complacida, Sidony estuvo a punto de remarcarle que no era «su mujercita», antes de recordar que, ante la Iglesia de Dios, sí lo era. De repente, evocó sus votos. Su matrimonio le parecía cada vez menos perturbador y más aceptable que antes.


  Giff cerró la puerta con un golpe del codo, y dijo:


  —Jean te ha prestado esa bata, ¿no es cierto?


  —Sí —dijo ella, alisándola nerviosamente—. Ha sido muy amable, pero me queda un poco holgada.


  —Pareces una niña envuelta en la ropa de su madre.


  —No soy una niña —objetó, ofendida.


  —No, cariño, ya lo veo. ¿El agua de la tina aún está caliente?


  —No lo sé. Ha estado ahí un buen rato, pero seguramente encontrarás a alguien que te traiga un poco más de agua caliente.


  —Prefiero no esperar —dijo él, con una expresión de ansiedad en el rostro.


  Sidony sintió que los nervios la invadían. Pero mantuvo la cordura al menos para decirle con gravedad:


  —Si deseas bañarte, sir, te dejaré sólo.


  —No, muchacha, tú me ayudarás. Es la obligación de una esposa, y tú has jurado que...


  —Conozco mis votos, ¡la Biblia no dice nada acerca de baños!


  —Pero había algo acerca de la obediencia. Pareces bastante reticente, seguramente necesitarás un poco de práctica —la observó decepcionado y te tendió las copas—. Sostenlas.


  Sidony le obedeció. MacLennan sirvió. Ella olió con desconfianza. No era vino.


  —¿Es licor?


  —¿Nunca lo has probado?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Bien, voy a tomar un baño. Tú puedes sentarte, beber tu licor y mirarme. Hasta te contaré un cuento de trovadores para pasar el tiempo, si quieres.


  —Muy bien —aceptó, considerando que no tenía nada que perder.


  Giffard colocó las jarras en la silla baja junto al fuego, donde ella había apoyado la otra copa de licor, y la vio sentarse en los almohadones como una gatita, con su copa en la mano. Satisfecho, probó la temperatura del agua. Estaba tibia y olía maravillosamente por el jabón que ella había usado.


  La marca del golpe había desaparecido del rostro de la joven, ahora tenía las mejillas rosadas por el calor del baño.


  Giff ardía en deseos de tocar su piel desnuda, pero cuando se quitó la ropa prefirió darse vuelta para no asustarla. Luego se introdujo en la tina, tomó el cubo que había a un costado, se echó agua encima y se enjabonó por completo. Empapado de agua y jabón, le sonrió.


  —¿Nunca has ayudado a un hombre a bañarse, cariño?


  Sidony sacudió la cabeza, con frenesí.


  —Mi padre dice que no es una tarea recomendable para una doncella.


  —Pero una doncella puede bañar a su esposo. Podrías ayudarme, si quisieras.


  Sidony se revolvió nerviosa en sus cojines.


  —Dijiste que me contarías una historia.


  —Podemos hacer las dos cosas —hundió el cubo para llenarlo de nuevo.


  —Yo preferiría escuchar la historia —bebió un sorbito de su licor—. Esto es muy fuerte —comentó entonces, haciendo una mueca.


  —Uno se acostumbra. Es el brogac, el licor de las Islas, pero si crees que no podrás tolerarlo...


  Hizo una pausa, la vio beber otro sorbito. Las cosas marchaban bien.


  —Conozco muchas historias de las Tierras Altas. ¿Hay alguna que prefieras?


  —Oh, sí —exclamó, tomando otro sorbo.


  —¿Cuál? —le preguntó él. Se echó hacia adelante para volcarse el cubo de agua sobre la cabeza y quitarse el jabón.


  —Quiero que me cuentes por qué una persona puede creer que si pierde una oportunidad de hacer algo, nunca más la tendrá.


  Giff, que estaba frotándose la cabeza con una mano, se detuvo en seco.


  —Es sólo un proverbio francés que escuché una vez. «Ningún tesoro en el mundo puede recuperar el momento perdido». Lo decía mi padre, y se me marcó a fuego en el corazón.


  —¿Y qué momento habías perdido tú para que te lo dijera?


  El recuerdo volvió a colársele en la mente, más fuerte que nunca.


  Puso el cubo a un costado, inspiró hondo y luego dejó salir el aire. Habló midiendo sus palabras.


  —No quisiera hablar de eso esta noche, querida. No es importante.


  Sidony se inclinó hacia adelante, tomando la copa con las dos manos, sin advertir que se le había abierto la bata lo suficiente para que se divisara el nacimiento de sus senos y el profundo escote de la camisola. El cabello también le caía hacia adelante y brillaba a la luz del fuego.


  —Pues debe de serlo —objetó ella con suavidad—. He visto más de una vez cómo de pronto parecías estar triste, sin motivo aparente, y hablas demasiado a menudo de oportunidades perdidas como para que no sea importante. Lo que haya sucedido debe de haber sido horrible.


  Giff nunca se había sentido tan vulnerable ni tan desarmado en su vida. Pero cuando descubrió esa expresión de intensa amabilidad en sus ojos, quiso explicarle todo. La idea de que realmente podía contárselo le parecía extraña. Temía que esa expresión amable y comprensiva pudiera transformarse demasiado pronto en pura repugnancia.


  Ella aguardaba serena, infundiéndole confianza.


  Sin embargo, Giff vaciló, arriesgaba muchas cosas, y también sabía que había una sola forma de decirlo. Tomó aire y asestó con resolución:


  —Maté a mi hermano —confesó, y para su conmoción, sintió lágrimas en los ojos.


  Se las enjugó. Estaba sentado en la bañera, con el agua que se enfriaba rápidamente y los mechones adheridos al rostro. Estiró la mano en busca de su copa, con la intención de acabarla de un golpe, pero ella llegó antes que él y no se lo permitió.


  —Espera —lo detuvo—. Primero quisiera oír el resto. ¿Cuántos años tenías?


  —Once —respondió él, despacio—. Mujer, no puedo estar sentado aquí y hablar de estas cosas.


  Ignorándolo, le preguntó:


  —¿Y cuántos años tenía tu hermano?


  —Trece —comprendió que ya no podía evadir la situación y acabó por confesarlo todo—. Él me provocó. No sé lo que me dijo, pero me enfadó, y luego salió corriendo y yo no podía alcanzarlo. Duncraig está ubicado sobre acantilados. Yo había estado jugando allí el día anterior y había caído en una grieta, una pequeña, pero suficiente para hacer tropezar a un niño y hacer que se sintiera un tonto. Sabía que él se dirigía hacia allí pero no lo cerca que estaba del acantilado. Tuve la oportunidad de detenerlo, pero dudé. Así fue que la oportunidad se perdió.


  —¿Cayó?


  —Trató de saltar, dio un traspié, y cayó a las rocas de abajo.


  Una lágrima se deslizó por el rostro de Giff. De nuevo tenía once años y veía una vez más al niño que nunca había pasado de los trece, desapareciendo ante sus ojos aquel terrible día.
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  Capítulo 18


  Sidony contuvo el llanto, quiso abrazar a Giff que temblaba como un niño, pero en lugar de eso, le tendió su copa:


  Bebe esto. Te sentirás mejor.


  Quería reconfortar a su esposo, pero algo en su interior le decía que debía escuchar el resto de la historia.


  Era un milagro que, con la prisa, no hubiese tropezado con la bata de la condesa y caído de cabeza junto a él. La imagen casi logró dibujarle una sonrisa en la cara.


  ¿Estás tratando de no reírte de mí, cariño?


  Estaba pensando que he estado a punto de tropezarme con esta bata y acabar de cabeza en esa tina contigo se dio vuelta hacia la cama. La condesa también envió una bala de Henry para ti.


  Escuchó un chapoteo. Giff se dirigió hacia el fuego, chorreando, y se secó la cabeza con una toalla, frotándose con energía. Su cuerpo de bronce brillaba a la luz de la chimenea y de los candelabros.


  Sidony se acercó desde atrás, haciendo todo el esfuerzo posible por no quedarse mirando ese cuerpo desnudo tan bien torneado:


  Te ayudaré. Mete los brazos en las mangas.


  Giff le obedeció y se dio vuelta hacia ella, con la bata abierta por delante, pero cuando la joven quiso retroceder, él dejó caer la toalla, la tomó por los hombros y de un tirón la acercó. Sus labios quedaron apenas a centímetros de distancia.


  La joven lo abrazó para infundirle calor.


  Te morirás de frío sí... le murmuró.


  Nunca se lo había dicho a nadie.


  ¿Es por eso que has estado fuera de Duncraig por tanto tiempo?


  Poco tiempo después, mi padre me envió con mi tío a Loch Hourn.


  ¿Por el accidente?


  Estoy seguro de que él no lo considera un accidente. Yo mismo me creía culpable. Si le hubiera gritado...


  ¿Y por qué no lo hiciste? le preguntó con cautela, cuando vio que él permanecía en silencio.


  Todo ocurrió tan rápido sacudía la cabeza, tratando de liberarse de aquellas imágenes tortuosas que lo acosaban, pero pude haberlo ayudado, porque recuerdo haber pensado que parecía un tonto por haber caído en esa grieta.


  ¿Y es por eso que tu padre te culpó?


  Nunca le conté esa parte confesó él. Le dije que Bryan estaba corriendo y que se había tropezado, que todo había sucedido en un instante, y fue entonces que me dijo que ningún tesoro puede recuperar el momento perdido. Así fue como lo supe.


  Pero debes haber regresado alguna vez a casa mientras te alojabas con tu tío.


  Desde luego, pero mi padre se mostraba rudo y distante conmigo, de modo que dejé de hacerlo. Mi tío me enseñó todo acerca de los barcos y más tarde me regaló uno. Luego fui a parar a Dunclathy.


  Hubiera querido preguntarle más cosas, pero él se desperezó bostezando:


  Ya hemos hablado lo suficiente sobre el pasado, muchacha. Quiero meterme en la cama y abrazarte. ¿Me dejarás que lo haga?


  Sidony lo miró asustada.


  Si tú quieres..., pero antes deseabas seducirme. Por eso me diste el licor.


  Giff sonrió compungido.


  Es cierto. Pero tengo que decir algo en mi favor. Y es que le he dicho a Henry que te permitiré elegir si quieres venir conmigo o quedarte aquí.


  ¡Claro que iré contigo! exclamó. Soy tu esposa. Y aunque no lo fuera añadió, me prometiste que me llevarías hasta Glenelg.


  Por el modo en que él la miraba, no importaba lo que le hubiera dicho a Henry, ahora pretendería convencerla de que se quedara, así que Sidony añadió de inmediato:


  Podremos hablar de eso más tarde. Vayamos a la cama.


  A pesar de la voluminosa bata, se movía con una gracia fascinante, podría haberla observado caminar durante toda la vida, pensó Giff. ¿Por qué le había resultado tan fácil hablarle acerca de la muerte de Bryan? Aunque su confesión la había entristecido, no la había impresionado ni le había causado repulsión.


  Apagó las velas, recogió la copa y luego siguió a su esposa hacia la gran cama de dosel, tomó la bata cuando ella se la quitó y la colocó a los pies de la cama. La camisola también le quedaba demasiado grande. No pareció advertir que revelaba todos sus encantos mientras se subía a la cama y se movía hacia el otro lado.


  Él se quitó la bata de Henry y la puso encima de la de ella, luego se deslizó adentro y quedó de espaldas al lado de Sidony. Entonces colocó su brazo sobre la almohada vecina.


  Ven aquí y deja que te abrace.


  Sin protestar, Sidony se acurrucó contra el cuerpo de él, con la cabeza a la altura del hombro. Su cuerpo era más cálido de lo que él había imaginado.


  Quedaron un rato en silencio hasta que la urgencia de su deseo se volvió intolerable.


  Sidony se acercó lo bastante para que el pudiera sentir la curva suave de su seno contra su propia espalda desnuda.


  Todavía estás frío murmuró ella.


  No, no lo estoy murmuró él con voz ronca. Eres tan ardiente que cualquier hombre se derretiría por saborear tus encantos.


  Sidony rió, tímida.


  Creí que me despreciarías añadió luego, sombrío.


  ¿Por qué? Eras sólo un niño y no tenías ninguna capacidad para convencer a otro, dos años mayor que tú. Lo mismo me pasaba a mí con mis hermanas. Hay muchas cosas que no conozco, pero entiendo a los niños declaró con firmeza. ¿Cómo hubieras podido saber que saltaría sobre el acantilado? Tú mismo no lo habías hecho.


  Pero yo no estaba corriendo. Nunca había estado tan...


  ¿Tan excitado? le sugirió ella. ¿Tu padre también es un caballero templario escocés?


  Sí, claro balbuceó desconcertado por la pregunta, por eso me envió a Dunclathy. La mayoría de nosotros fuimos entrenados allí.


  La mayor parte de los que conozco parecen ser templarios y todos están relacionados de alguna manera con sir Hugo y con su padre. Supongo que todos serán hombres bien.


  ¡Claro que lo son! Pero si pretendes decir que nunca son imprudentes como yo...


  No he dicho eso se apresuró a defenderse. Posó una mano en el pecho y jugueteó con los vellos.


  Cariño, si sigues haciendo eso, no podré responder por mis acciones.


  ¿Por qué?


  ¿Puedo mostrarte por qué?


  El pulso de Sidony comenzó a acelerarse. La voz de Giff había sonado más grave. Las vibraciones de aquel tono le habían recorrido todo el cuerpo, encendiendo su deseo y haciéndola sentir un calor incontrolable.


  Se le ocurrió que podría estar perdiendo uno de esos momentos únicos de los que él le hablaba tan a menudo. Y, sin embargo, no podía decidirse. Pero su mano parecía haberlo hecho por ella, porque seguía acariciándolo, moviéndose cada vez con mayor facilidad sobre su pecho.


  Giff la tomó de la muñeca y se dio vuelta hacia ella.


  Si me estás poniendo a prueba, cariño le advirtió, aproximándose más, pronto sabrás lo peligroso que puedo ser sonó casi como un gruñido. Quiero poseerte como esposa, pero no a la fuerza. Si continúas haciendo eso, interpretaré que sí estás dispuesta, pero preferiría que me lo dijeras.


  Los dedos de Sidony se movieron nerviosamente.


  ¿Y bien? insistió él, impaciente.


  D-de acuerdo titubeó. Si tú quieres, yo... estoy dispuesta.


  Las palabras apenas acabaron de salir de la boca de Sidony cuando Giff fue a su encuentro.


  Todavía la sostenía por la muñeca y la apretaba con su cuerpo hacia abajo, contra el colchón.


  Para sorpresa de ella, el suyo respondió haciendo presión también.


  Los labios de él exploraron su boca, demandantes, y cuando le soltó la muñeca y colocó la mano sobre sus senos, acariciándola como ella había hecho antes con él, fue encendiendo cada rincón de su cuerpo, aun a través de la camisola de lino fino. Y cuando rozó sus pezones con el pulgar, ella se escuchó responder a la caricia con un gemido.


  Quítate esa camisola, cariño fue un anuncio más que una orden, pues Giffard la desnudó con un hábil movimiento, y la camisola se esfumó en un instante. La joven no protestó, se quedó petrificada mientras su esposo actuaba. Giff bajó la vista y la estudió.


  El brillo tenue de la chimenea alumbraba su rostro transformado por el deseo.


  Cuando posó sus ojos en los senos y luego en la unión de sus piernas, Sidony comentó en un tono serio que también era nuevo para ella:


  ¿Sigues deseando no haberte casado, sir?


  Giff sacudió la cabeza, sonriendo.


  Pero seguiré siendo un esposo terrible, madame.


  Eres el primero que me llama así, «madame»señaló, y luego suspiró, porque él había empezado a jugar de nuevo con sus senos.


  Giff le frotó un pezón, después lo tomó con delicadeza entre los labios y lo lamió con la lengua de una forma exquisita, inspirando oleadas de fuego en Sidony, cada vez que lo lamía. Con la otra mano le fue acariciando el vientre, descendiendo y descendiendo, hasta la entrepierna, para luego volver a besarla en los labios, esta vez penetrándola con su lengua.


  Siddie recibió gustosa el beso. «¡Dios mío! pensó Giff, tiene la lengua de terciopelo». Quiso explorar cada centímetro de esa boca, cada centímetro de su voluptuosa silueta. Aquellas manos delicadas le recorrían el cuerpo, lo tocaban apenas, explorando la textura de su piel, enredándose con el vello de su pecho y de su abdomen.


  Sentía su miembro palpitar, pero si quería demostrarle que no siempre actuaba tan impetuosamente, no podía permitirle a Sidony que lo obligara a llegar al desenlace tan rápido.


  Le atrapó la mano con que ella le acariciaba las tetillas, le besó las yemas de los dedos. Luego se puso sobre su cuerpo, y sosteniéndole la mano contra la almohada, bajó la cabeza y le lamió los senos con suavidad. Luego le soltó la mano y le acarició el brazo hacia abajo, hasta el hombro. Siguió por el costado y llegó hasta la cintura, y luego se asentó entre los muslos. Finalmente, deslizó un dedo en su nido.


  Al sentir que se tensaba, Giff le soltó el pezón que había estado acariciando con la lengua.


  Relájate, querida, sólo quiero preparar el camino. ¿Sabes cómo se unen un hombre y una mujer?


  Sí murmuró ella. He escuchado hablar a mis hermanas.


  Si te sientes incómoda, sólo tienes que decírmelo. Esto debe ser algo placentero. Pero la primera vez no siempre lo es. Eso también deberías saberlo.


  Mientras hablaba, masajeaba su femineidad acrecentando el ritmo. Cuando Sidony abrió las piernas gimiendo, Giff buscó la boca con su lengua. Con cada beso y cada caricia el deseo se iba incrementando. La joven jadeaba y arqueaba su espalda contra él, ansiando más, hasta que no pudo aguantar otro segundo y Giff se introdujo dentro de ella. La escuchó gritar y trató de darle tiempo para ajustarse, pero la urgencia era demasiado intensa y tuvo que seguir adelante.


  Al principio se movió despacio, tratando de mantenerse algo distante, pero luego el deseo se volvió tan incontrolable que aceleró el ritmo de las embestidas.


  Sidony gimió cuando él comenzó a moverse más rápido. Su lengua todavía le llenaba la boca. Luego, Giff levantó la cabeza y la penetró más profundamente. Un estallido de nuevas sensaciones sacudió su cuerpo entero, placer, dolor, calor, su esposo dentro de ella.


  En la penumbra, el rostro de Giff se había desfigurado como si él también sintiera dolor; sin embargo la pasión parecía demasiado intensa como para advertirlo. Se movía más rápido, más fuerte y más profundo, hasta que Sidony temió que aquella fuerza fuera a partirla en dos.


  Giff respiraba con dificultad, entrando y saliendo con frenesí con embestidas cada vez más cortas y rápidas, hasta enloquecer de placer. Siddie apretaba con fuerza la almohada para resistir.


  Lo sintió estallar dentro de ella, palpitante, exhausto.


  Aún estaba encima de la joven, respirando con dificultad. No había salido de ella, pero ya no se movía ni le hacía daño.


  ¿Puedes respirar? le murmuró él en la oreja izquierda.


  No muy bien.


  Con un esfuerzo evidente, se echó hacia un lado de la cama pero dejó un brazo sobre el cuerpo de ella, justo debajo de sus senos.


  ¿Mejor así? le preguntó.


  Sidony asintió con la cabeza.


  ¿Te he hecho mucho daño?


  Algo, pero nunca había imaginado que uno podía sentir esas cosas.


  Dijiste que habías escuchado hablar a tus hermanas.


  Supongo que hay que sentirlo para entenderlo.


  Me caigo de sueño, cariño murmuró él. Te ayudaré.


  Siddie siguió la vista de su esposo hasta sus muslos. Con dulzura, Giff la ayudó a limpiarse la sangre, apenas una o dos manchas pequeñas en la sábana de la condesa, observó aliviada. Cuando dispusieron todo para dormir, Giff le dio un rápido beso en los labios.


  Segundos más tarde, comprobó molesta que su esposo roncaba.


  Sidony se quedó despierta a su lado, preguntándose si un hombre podía darle a su esposa un niño la primera vez que estaban juntos o si se necesitaba repetir el intento para lograrlo.


  


  


  Sidony bostezó contrariada. Se sentó en la cama y se subió la colcha para taparse los senos. Él se preguntó si ella se arrepentía de haberse entregado a él la noche pasada.


  Afuera, el viento se había incrementado. Las ráfagas rugían contra las ventanas.


  Sidony lucía espléndida. Había dormido desnuda junto a él. Y ahora, su bonito cabello le caía sobre los hombros desnudos y la espalda. La noche anterior no había tenido tiempo para recogerlo en una redecilla.


  Buenos días volvió a bostezar.


  Él le respondió con una sonrisa. Adoraba escuchar su voz melodiosa.


  Te has despertado temprano, milord.


  Debía averiguar el curso de Fife. Henry dice que han perdido varios de sus barcos.


  ¿No se habrán ahogado?


  No sabemos cuánto daño han sufrido los barcos todavía. Justo después de Noss Head hay una amplia extensión de bancos de rocas que aparecen rápidamente cuando la marea empieza a bajar. Los barcos de Fife venían lo bastante rápido como para chocar contra ellos antes de verlos. Hay también un gran banco de arena, y si sólo se golpearon contra él, a estas alturas ya deben de haber entrado en la bahía.


  ¡No pretenderán atacar el castillo!


  No les conviene señaló Giff. Esta fortaleza es una trampa mortal para cualquier invasor.


  ¿Y qué es lo que vamos a hacer entonces?


  Un pequeño golpe en la puerta anunció a una criada que venía con el desayuno.


  Gracias, puede retirarse ordenó Giff. Con respecto a Fife, Henry comentó que De Gredin debe de haber explorado bastante bien los alrededores el año pasado y no encontró ningún tesoro, así que es probable que crean que iremos a Orkney.


  ¿Acaso el tesoro se encuentra en Orkney?


  Pues no lo sé, pero ahora tengo que irme tomó dos bocados, le dio un beso rápido, y al instante ya se había ido.


  


  


  ¿Cómo era posible que no supiera dónde estaba escondido el tesoro si llevaba una parte de él en el barco? ¿Acaso planeaba dejarle su carga a Henry? Un sinfín de preguntas acosaron a Siddie. Quería confiar en su marido, pero algo en su interior le hacía sospechar.


  No mucho después llegó a la habitación Morag, la doncella personal de Jean. Tan regordeta como su ama, traía en sus brazos una pila de vestidos, para que Sidony escogiera.


  Éstas son las prendas que la condesa usaba de recién casada, milady comentó estudiando a la joven con ojo experto. Puedo hacer los arreglos que vos necesitéis, tal vez ajustarlos un poco más... la evaluó midiéndole el talle, pareceréis una princesa. Ah, ¡casi lo olvidaba! La condesa desea que vos paséis aquí algunas semanas.


  Exprésale mi agradecimiento por su amable invitación respondió Sidony, sospechando que Giff o Henry le habían sugerido a Jean esa idea para mantenerla en Girnigoe.


  Aceptó la ayuda de Morag mientras se probaba los atuendos. Pasó la siguiente hora probándose y seleccionando su guardarropa. Cuando Giff regresó, Sidony estaba de pie sobre una silla, con un abrigo corto de camelina rosa sobre un vestido verde pálido y gris de seda.


  Morag estaba colocando alfileres en el dobladillo del abrigo para que dejase ver el ruedo del vestido.


  Giff se detuvo en el umbral con la misma expresión en el rostro que la noche anterior, cuando la había descubierto vestida con la bata y la camisola debajo.


  Gracias, Morag dijo ella, escudriñando a su esposo. Te llamaré más tarde.


  Como gustéis, milady, haré el dobladillo del abrigo. ¿Hay algo más que queráis elegir?


  No, ya tengo demasiada ropa. La condesa ha sido muy generosa respondió Sidony.


  Se bajó de la silla y le entregó el abrigo a Morag. Pero seguía prestando atención a Giff, y trataba de buscar una explicación a la expresión de su rostro.


  Giffard acarició el abrigo de camelina rosa cuando Morag pasó junto a él. Ninguno de los dos dijo nada hasta que la doncella cerró la puerta.


  Espero que no pienses que este vestido me hace parecer una niña comentó ella.


  Desde el borde del escote hasta las caderas, el vestido de seda verde y gris se adhería a su figura, delineando sus senos redondeados y la curva de su espalda. Una faja de cuatro cadenas de plata entrelazadas pendía en la parte más ancha de sus caderas, sujetada por un broche con monedas de plata que colgaba, tentador, sobre la línea de unión de sus muslos y que tintineaban cuando Sidony se movía.


  ¿Y bien?


  Estás bellísima aprobó él. Me gusta además ese abrigo rosa que tenías puesto. Era tan suave como la piel de un gatito. Sentiré deseos de acariciarlo todo el tiempo.


  A mí me gusta porque es cálido y porque no pertenece a Fife.


  Giffard rió.


  ¿Y ése cómo es que te queda tan bien? le preguntó él, indicando el vestido.


  Gracias a casi una centena de ganchitos ceñidos por la espalda, pero no creas que me los vas a quitar ahora le advirtió, dando un paso atrás con las manos en alto. Me he estado vistiendo y desvistiendo desde que te fuiste, y estoy muerta de hambre.


  ¿Todavía no has almorzado?


  No, ni siquiera había pensado en eso cuando llegó Morag.


  Entonces iré a buscarte algo. Las escaleras están heladas, necesitarás un chal o algo hasta que lleguemos al salón.


  Sidony echó mano de un chal de lana amarilla y se envolvió los hombros con él.


  ¿Ya sabes lo que ocurrió con los barcos de Fife?


  Tres de los que encallaron se hundieron. Otro sufrió daños serios. Los barcos largos, que son más fáciles de maniobrar, chocaron sólo contra la arena y no sufrieron daños, y los dos que venían más atrás pudieron esquivar los bancos por completo. Así que todavía hay cuatro, y un quinto que puede unírseles. Dudamos que intenten atacarnos con los barcos de Henry tan cerca, pero es posible que Fife se lance al agua en un bote y exija entrar, amparado por el derecho del estandarte real.


  ¿Y Henry lo dejará subir?


  Permitirá entrar a Fife y a otros seis hombres, y ninguno más. Pero hasta ahora nadie se lo ha pedido.


  Giff se sentía como un gato enjaulado. Fue hasta la ventana y la abrió apenas para respirar el aire de afuera.


  Tengo algo más que decirte carraspeó. He cambiado de opinión.


  Y aunque hubiera querido no enfrentarse a ella, se dio vuelta y miró a Sidony a los ojos.


  Es demasiado arriesgado, cariño. Sería un irresponsable si te llevara conmigo.


  Así que le mentiste al príncipe le acusó ella decepcionada.


  ¿Y quién crees que dijo que era una idea imprudente e irresponsable? Henry no quiere que vengas. Se alegrará de que yo haya atendido a razones.


  Entonces, tu palabra no vale nada.


  ¡Ya basta! le espetó él. Cállate o...


  ¿O qué? lo desafió. ¿Me golpearás? Hugo siempre amenaza a Sorcha cuando ella desafía su naturaleza autoritaria. Pero creo que nunca lo ha hecho de verdad.


  Escúchame bien, milady, porque yo no hago advertencias en vano siseó Giff, ahora enfadado. No me provoques.


  Sidony alzó el mentón.


  Te recuerdo, sir, que soy tu esposa, y según tengo entendido, en el próximo viaje no hay peligros muy distintos de la os que ya nos hemos enfrentado en nuestro camino de Lestalric hasta Girnigoe.


  ¿Y qué me dices de la tormenta de ahí afuera, sabelotodo? ¡Mírala! gritó.


  Giff abrió la ventana para que la tempestad descargara toda su furia en el rostro de la muchacha. Sin embargo, el efecto no fue el buscado, pues había olvidado que desde hacía una hora las ráfagas más fuertes provenían del noroeste, y su enorme fuerza golpeaba sobre el otro lado del castillo. Claro que afuera el mar se levantaba imponente, pero desde el tercer piso de una fortaleza erigida a treinta metros sobre la costa, el impacto no era muy grande.


  No temo ninguna inclemencia del tiempo o del destino si tú mandas el barco declaró, solemne. Además..., ni siquiera está lloviendo ahora.


  Volverá a llover en cualquier momento. Además... imitó el tono de voz de su esposa. Sea como fuere, la violencia de la tormenta es lo de menos. Soy tu esposo, y harás lo que yo diga.


  Muy bien, pero cuando vengas a buscarme, si es que lo haces, me llevarás al castillo de mi padre. No me quedaré con un hombre que no me quiere a su lado.


  Giff apretó los puños y dijo entre dientes:


  Claro que te quiero conmigo. ¿No lo ves? Podrías morir si los hombres de Fife nos atrapan.


  Entonces no dejes que nos atrapen le respondió ella. No cambiaré de opinión. No quiero quedarme aquí a salvo, pensando que una tormenta o los hombres de Fife pueden despedazarte, sin mencionar todo lo que tendré que esperar para escuchar alguna noticia sobre ti, de alguna manera...


  ¡Ya basta, Sidony!


  No, ahora soy tu esposa en todos los sentidos. Si no tengo el derecho a estar contigo hasta que tengamos una casa propia, entonces no quiero estar contigo nunca más.


  Con las manos en las caderas y el mentón todavía alto, parecía tan dispuesta a enfadarlo como un niño que merecería una tunda. Pero lo que más deseaba Giff era arrancarle ese vestido de seda y llevarla de vuelta a la cama.


  Sidony reconoció la lujuria en sus ojos, y cuando él se acercó hacia ella, no pudo más que retroceder y cubrirse los senos con ambas manos.


  Él se detuvo, lanzó un gruñido profundo, giró y salió dando un portazo.


  Sidony inspiró hondo para relajarse. Luego, recogió el chal, que en la discusión se le había caído al suelo, se lo colocó y esperó sólo un par de minutos para que él se adelantara. Luego lo siguió escaleras abajo hacia el salón.


  


  


  Fife se despertó sobre una cama de guijarros húmedos, en la bahía en forma de cuña donde habían encallado los barcos. Todavía llovía, tenía el cuerpo entumecido, pero se sentía agradecido de estar vivo. Como si las largas extensiones sin costa del estuario de Moray no hubieran sido suficientes, ver el daño que les causaba chocar contra los bancos de Noss Head lo había mareado hasta casi no poder mantenerse en pie.


  El primer barco sólo había golpeado contra el banco de arena, pero el segundo, apenas a unos minutos de distancia, había encallado rápidamente. Luego escucharon los horribles gritos de los barcos que golpeaban contra las rocas que ellos habían esquivado.


  Varios hombres se habían ahogado, pidiendo auxilio a gritos. Por fortuna, habían rescatado a algunos, pero los tres barcos que habían chocado directamente contra las rocas se habían hundido tan rápido que la tripulación había quedado atrapada. Luego, habían girado hacia el sur, siguiendo el camino de las embarcaciones que habían podido esquivar los escollos, y que quizá se habían refugiado en la bahía.


  Fife aprovechó la primera oportunidad para procurarse una tienda, y cuando De Gredin le trajo algo de vino, bebió agradecido y, milagrosamente, se durmió al instante. Ahora le dolía la cabeza y sentía una sed apabullante.


  Llamó al hombre que había dormido fuera de su tienda, de guardia, pero no consiguió nada. Se levantó entonces para despertarlo. No había nadie allí. De hecho, no veía a ninguno de sus hombres.


  De Gredin se los había llevado para darles algunas órdenes «ese maldito se está extralimitando», pensó Fife. Vio entonces que el chevalier estaba de pie junto a una fogata, que había logrado prender con las velas auxiliares de los barcos bajo un refugio improvisado.


  De Gredin se le adelantó:


  Os alegrará saber, milord, que el barco anclado en Girnigoe es efectivamente el Reina Serpiente. Mis hombres me han informado de que ha echado amarras en una ensenada, rodeado de filosos acantilados. Mis muchachos podrán ver con facilidad, desde la punta de la bahía, si MacLennan trata de desembarcar su carga, pero aparentemente la única forma de acceder al castillo es a través de una escalera muy empinada, así que dudo que lo descargue aquí.


  Me alegra escuchar esas noticias dijo Fife con frialdad. Pero me gustaría saber qué habéis hecho con mis hombres. Parece que los consideráis propios a la hora de dar las órdenes, pero...


  Me temo que no hay nadie a quien mandar, milord lo interrumpió de Gredin. Por desgracia, todos vuestros hombres se ahogaron ayer.


  Eso es imposible bramó Fife. Sé que algunos estaban en el otro barco francés, y muchos venían conmigo. Uno estaba durmiendo justo al lado de mi tienda.


  Sí, fue muy triste haberlos perdido a todos de esa forma murmuró De Gredin.


  Un escalofrío recorrió la columna del conde y no por el viento fresco de la mañana.


  


  [image: img1.png]


  Capítulo 19


  Giff se encontró a Henry, de pie, ante el fuego del salón. El humo subía rápido hacia el techo abovedado, pero costaba respirar.


  Se encuentran en la bahía de Wick, al sur de Noss Head murmuró Henry. Allí están bien protegidos.


  ¿Has puesto hombres a vigilarlos?


  Desde luego. Y Fife seguramente también colocó a los suyos.


  No me preocuparía por eso. Pero si quieres enviar a tus hombres de caza, no objetaría nada al repecto. Capturar a uno o dos de sus hombres nos serviría bastante para obtener información. Por ejemplo, convendría averiguar si el conde tiene motivos para aliarse con Francia y con Roma en este asunto, más allá de usar a De Gredin, mientras él busca el tesoro, en su propio beneficio. Su objetivo final es minar el poder de los Sinclair y de los Logan, y de otros de su clase.


  Es posible que averigüemos algo reconoció Henry. Pero no quiero incrementar el enfado de Fife capturando a sus hombres. En estos últimos años se ha empecinado en demostrar que no respeta mis títulos nórdicos y que está dispuesto a hacer cualquier cosa para debilitar a los clanes poderosos e incrementar el poder de los Estuardo. Pero si me pide alojamiento, me veré obligado a dárselo.


  ¡Hospedaje a un enemigo de las Tierras Altas! exclamó Giff.


  Nuestras reglas de hospitalidad no se reservan sólo a los habitantes de las Tierras Altas.


  Si crees que puedes confiar en una pandilla de villanos dentro de...


  Calló cuando el príncipe empezó a reír para sí.


  Las reglas de supervivencia superan las demás. Entiéndelo, quizá debamos invitarlo. Así lo mantendríamos más cerca y podríamos vigilarlo mejor.


  Haz como te plazca, pero envía esa invitación después de que yo me haya ido agregó con brusquedad.


  Henry abrió los ojos.


  ¿Acaso te he ofendido, muchacho?


  Giff frunció el ceño.


  No, pero mi mujer me ha puesto de mal humor. Le he dicho que debe quedarse aquí, pero se niega a obedecerme. Aunque, en realidad, Henry, no quiero dejarla.


  ¿Y cómo afectará a tu buen criterio la presencia de tu joven esposa? le preguntó Henry, siempre tan práctico. ¿Actuarás de la misma manera para proteger la piedra? ¿Qué pasaría si Fife te capturara?


  Sidony dijo que me corresponde ocuparme de que eso no ocurra respondió Giff, como un niño repitiendo lo que su madre le ha dicho.


  Henry dejó escapar una risa y, de pronto, MacLennan se unió a la carcajada. De repente, se le ocurrió una nueva forma de proteger mejor aún la piedra.


  Sin embargo, no tenía ningún deseo de discutir su nueva idea antes de haberla considerado un poco más. En cualquier caso, en ese momento apareció Sidony en el salón, con apariencia serena, y tan plácida como si estuviera en su propia casa. Se acercó hacia las tarimas. En la mesa, todavía había una canasta de pan y un jarro con cerveza.


  Tomó una rodaja de pan y sólo entonces se dignó a prestarles atención. Sonrió e hizo una pequeña reverencia a Henry.


  Buenos días, milord. La condesa ha sido muy generosa. Ahora tengo vestidos suficientes para un año.


  Es un placer poder ayudaros. ¿Habéis dormido bien, o los vientos de anoche os perturbaron?


  He dormido bien, gracias. La cama es muy confortable, aunque confieso que he llegado a acostumbrarme al movimiento del Dragón para dormir. De todas maneras he hallado un método más efectivo para descansar comentó ella, con un brillo especial en los ojos.


  Giff se tensó recordando las escenas de pasión de la noche anterior.


  Henry, ajeno al intercambio de miradas de los amantes, persistió en su tarea.


  Un barco no es el sitio más seguro para estar durante una tormenta. Pentland es célebre por sus tempestades, como la que tenemos ahora.


  Mi esposo me ha prometido que me dará un hogar como corresponde prosiguió Siddie con una sonrisa modesta. Pretendo asegurarme de que lo haga lo antes posible.


  Giff volvió a pensar en su nueva idea, cambió algún detalle, y le dio la forma definitiva. Pues lo que protegería la piedra también podría asegurar la protección de Sidony.


  Mi esposa tiene razón, Henry intervino entonces, retomando la conversación pasada. Puede decidir si desea acompañarme o no. Y no creo que Fife y su manada nos atrapen si logramos salir durante la noche.


  ¡Pero es una locura salir de esta bahía en medio de esta noche cerrada! No podrás verte ni la mano delante de los ojos le recriminó el príncipe.


  Ha estado navegando a oscuras las dos últimas noches señaló Sidony.


  Tengo una buena brújula y un buen capitán se adelantó antes de que Henry insistiera. Y una vez que hayamos atravesado Duncansby, no habrá problema, conozco el estuario lo suficiente como para llegar a salvo al cabo de Wrath, y luego marcharemos hacia el sur.


  Pero no especificó lo al sur irían en realidad.


  ¿Y si te persiguen?


  Entonces, estarían locos sentenció Giff. Se matarán en los Boars de Duncansby o en Men de Mey. Es imposible que se anticipen a esos peligros. Durante días nos han mantenido en la mira y han imitado nuestros movimientos. Dudo que conozcan las aguas del estuario tanto como yo. Si les puedo sacar un día de ventaja, llegaré sin problemas al cabo de Wrath. Porque no podrán saber hacia dónde he ido exactamente.


  Es posible que Fife lo deduzca le advirtió Henry. Hay pocas opciones, si descubre que no estás aquí y que no has salido hacia Orkney. Todo lo que necesita hacer es anclar en alguna aldea y preguntar si han visto pasar al Dragón. Ni siquiera mis barcos viajan tan de continuo como para que la gente no los note. Los ojos de Sidony brillaban de expectación.


  ¿Aún quieres acompañarme, cariño?


  Claro afirmó la joven decidida. Pero... ¿qué son los Boars de Duncansby?


  


  


  Partieron poco después de la medianoche, cuando el manto oscuro cubrió las estrellas, y el viento rugía contra las murallas. Cada tanto, una ráfaga inquisitiva entraba desde el mar a todo galope y barría por completo la escalera empinada que conducía a la fortaleza.


  Como no confiaba en que Giff fuera a despertarla, Siddie había abierto los ojos dos veces en medio de la noche, con el temor de no encontrarlo a su lado. Pero llegado el momento, Giff la despertó de una sacudida y le dijo que se vistiera si realmente quería ir con él.


  Ahora, se sentía agradecida de que la condesa le hubiera regalado aquel abrigo de camelina rosa, aunque lo llevaba bajo el sobretodo negro de Fife. Giff la había obligado a usarlo, insistiendo no sólo en que así estaría más abrigada, sino en que serviría mejor para ocultarla en la oscuridad. Aceptó sin objeciones, puesto que de ese modo sería el abrigo de Fife el que se mancharía y se arrugaría durante el viaje. Aunque su preferido tampoco saldría ileso, y después de acabado el trayecto no se vería tan bonito ni tan suave como ahora; quizá su esposo, como le había gustado tanto, le compraría otro.


  A resguardo en el patio del castillo o en la escalera que culminaba sobre la angosta ensenada de rocas, no se sentían los golpes de la tempestad. Pero en el estrecho embarcadero, el mar se batía con fuerza estrellándose contra el acantilado. Sin luces, atado a ambos lados de la ensenada, el Dragón no era más que una cáscara de nuez en el océano, que luchaba para liberarse de sus amarras en la noche amenazante.


  Los nudos resistían. Maxwell se acercó a Sidony desde un costado.


  Aquí estoy, milady solícito le tendió la mano. Os ayudaré a subir a bordo.


  Giff la sostenía mientras ella cogía las manos de Maxwell, pero el barco no se quedaba quieto, y ambos tuvieron que hacer fuerza para que llegara a la cubierta. De inmediato, Sidony resbaló entre los bancos mojados de los remeros, pero para su sorpresa, Giff saltó a tiempo y logró sostenerla. Acabó por aterrizar correctamente entre dos de los bancos; él bajó junto a ella sin soltarle el brazo. Luego le deslizó el suyo alrededor de la cintura y la apretó contra él.


  Te llevaré a la cabina de popa, cariño. Sube conmigo a la pasarela, pero ten cuidado y no me sueltes. Podrás acostumbrarte al movimiento si te relajas.


  ¡Relajarse!


  Era fácil decirlo para alguien que había vivido durante años en un barco.


  ¿Por qué no hay ninguna luz? le preguntó, inquieta. No creo que nadie pueda vernos, especialmente considerando que tú y Henry habéis dicho que los barcos de Fife ni siquiera están en esta bahía.


  Nos verían desde tierra, sólo necesitan una pequeña luz para sospechar señaló él, hablando en voz más alta que antes.


  Aquí, milady, cogedme del hombro dijo Jake, que se había materializado a su derecha, subido a uno de los bancos. Puedo ayudaros.


  Sidony aceptó agradecida. Y así, con el apoyo de Jake a un lado y de Giff por delante, para el momento en que llegaron a la cabina de popa, ya había conseguido algo de equilibrio.


  La marea está bajando anunció Giff al abrir la puerta. Quiero llegar al otro extremo de la bahía antes de la subida, de modo que podamos pasar por los Boars sin peligro y avancemos rápido para estar al otro lado de los Men antes de que vuelva a bajar. Tal como parece, no resultará tan difícil.


  Los Boars de Duncansby y los Men de Mey personificaban las Escila y Caribdis del estuario de Pentland: agitaciones violentas que el mar provocaba en la parte más angosta del estuario, donde chocaban las corrientes a veces con resultados catastróficos. Grandes olas se alzaban como disparadas de un gran caldero, y caían unas sobre otras frenéticamente. Las habían visto levantarse incluso con las aguas tranquilas, pero cobraban una fuerza descomunal cuando había una gran tormenta.


  Sidony se acostumbró a la oscuridad de afuera. Ahora podía reconocer formas fantasmales, pero sintió que entraba en una cueva cuando se metió en la cabina.


  Supongo que no me permitirás encender un farol aquí, aunque tenga la puerta cerrada.


  No, querida. No habrá ni una sola llama en todo el barco esta noche. Con respecto a...


  Empezó a decir luego, pero se interrumpió. A pesar del rugido del viento, ella también había escuchado ese quejido a la distancia.


  Por Dios, tenemos que dirigirnos hasta la bahía ahora mismo. Jake, acompaña a Sidony hasta el banco de la mesa y quédate allí con ella.


  Cuando el muchacho quiso protestar, Giffard le espetó:


  Dependo de ti para que protejas a mi esposa esta noche.


  Muy bien, me quedaré con ella respondió Jake, orgulloso. No tenéis por qué preocuparos, sir.


  ¿Ha sido un trueno? le preguntó Sidony a Giff. ¿Por qué tanta prisa?


  Sí, ha sido un trueno, pero es el relámpago lo que me ha preocupado. Porque con uno solo que ilumine esta bahía, la noche se convierte en día por un momento, y los hombres de Fife nos descubrirán.


  Salió de inmediato a cubierta. Sidony encontró el camino y se sentó en el banco más cercano a la popa, frente a la mesa.


  No me gustaría estar solo aquí murmuró Jake un momento después.


  A mí tampoco admitió ella. Me alegra que estés conmigo, Jake.


  Sí, entre los dos podremos atemorizar a cualquier fantasma.


  ¿Te preocupan los fantasmas?


  No mucho, sólo me molestan de tanto en tanto.


  ¿Puedo contarte una historia? preguntó la joven, reconociendo el temor que había detrás de aquellas palabras. Es una historia que nos contaba mi hermana Adela cuando yo era una niña y tenía miedo de que un hada malvada me secuestrara cuando estaba en la cama.


  ¡Claro!, será una buena forma de pasar el tiempo respondió el niño ansioso de escuchar.


  Mientras Sidony le contaba una leyenda de hadas marinas para hacerlo reír, escuchaba a los hombres gritando órdenes. Poco después advirtió que el barco se movía de otra manera. No podía imaginarse cómo lograrían sacarlo de la estrecha ensenada hacia las aguas turbulentas de la bahía. Pero pronto percibió el movimiento familiar de los remos en el agua y dedujo que los hombres de Henry, desde la pasarela de los muelles, ayudaban a mover el Dragón lo bastante como para que los remeros pudieran avanzar.


  La nave se agitaba como un barco de juguete que un niño hubiera arrojado al río, se levantaba, bajaba, daba vueltas... Sin embargo, pronto la marea la arrastró lejos de la costa.


  Tenían seis millas por delante, antes de doblar en Duncansby Head y pasar los Boars, y luego ocho hasta St. John's Head y los Men de Mey.


  Unas seis horas más de tortura. Pero Sidony confiaba en su esposo y se concentró en mantener entretenido a Jake.


  Los truenos se oían cada vez más cerca, hasta que los estruendos amenazantes parecieron estar directamente sobre sus cabezas. Dos relámpagos habían iluminado tanto el espacio entre el postigo y el ojo de buey que Sidony había podido distinguir la figura de Jake frente a ella.


  Durante un rato, la lluvia torrencial los inundó, y el movimiento del barco se hizo menos rítmico. El antes Reina Serpiente estaba montando sobre las olas. Cuando logró equilibrarse, Jake abrió la puerta con cuidado.


  ¿Qué estás haciendo? le preguntó Sidony, preocupada.


  Han subido la vela.


  ¿Con este tiempo?


  Por supuesto dijo él con aire de superioridad. Mi pa' hace lo mismo para ganar velocidad y esas cosas, pero sir Giff está navegando muy pegado a este viento.


  Pues cierra esa puerta antes de que te vea indicó la joven. Y ven aquí, te contaré otra historia, o tú puedes contarme una. En realidad, es tu turno.


  Muy obediente, Jake la hizo reír con la historia de dos duendes de las tierras fronterizas que vivían con una mujer que los trataba como cerdos. Sidony rió tan fuerte que le dolió el estómago.


  El tiempo pasó rápido hasta que, sin previo aviso, el barco giró bruscamente de costado en una ola, y casi los despide de los asientos. Se aferraron a la mesa con uñas y dientes.


  Aguas bravas explicó Jake.


  Había intentado hablar con su tono ligero, pero Sidony detectó miedo en sus palabras y comenzó a ponerse nerviosa por él.


  Ya pasará trató de tranquilizarlo. Lo llaman el rey de las tormentas, ¿sabes?


  Sí, claro respondió Jake. Os contaré otro...


  Las palabras acabaron en un grito, cuando el barco dio un nuevo vuelco y el sonido de un trueno sacudió todo lo que los rodeaba.


  ¡Sujétate, Jake! gritó Sidony. ¡Toma mi mano!


  Así lo hizo él, y antes de que Sidony supiera qué pasaba, Jake se había puesto a su lado, apretándose contra ella como un niñito desamparado, aferrado a su brazo y a la mesa. Sidony lo abrazó.


  Cuando el barco recuperó el equilibrio, Jake volvió a ser el «pequeño capitán»:


  Ahora estará segura, milady, así que volveré a mi asiento.


  Un momento después Giff asomó la cabeza por la cabina.


  Me temo que Fife nos ha visto con todos estos relámpagos. Preparaos para un agitado paseo anunció. Hemos venido hasta aquí mucho más rápido de lo que yo esperaba, es posible que los Men nos causen algunas pequeñas molestias.


  ¿Cómo de pequeñas? preguntó Sidony, inquieta.


  La marea sigue subiendo dijo él. No os preocupéis, sólo sosteneros bien.


  ¿No quieres venir aquí a mi lado? preguntó Sidony a Jake cuando Giff se fue.


  No, está bien se negó el niño. ¿Vos creéis que las olas se levantan tanto como ha dicho él? Tal vez necesiten mi ayuda.


  Vas a quedarte dónde estás ordenó ella, tratando de sonar tan seria como Giff. Es demasiado peligroso para un niño. Recuerda lo que ha pasado hace un momento, y eso sólo ha sido la tormenta que nos sacudía. Hemos pasado los Boars sin ningún problema.


  Diablos resopló Jake. ¿Contaréis vos el siguiente o me toca a mí?


  Sidony estuvo de acuerdo en contar un cuento de las Tierras Altas, pero cuando la narración llegó a su mayor tensión, escuchó unos gritos fuera y sintió que Jake se ponía de pie de un salto.


  ¡No, Jake!


  Pero el niño salió corriendo antes de que la joven pudiera reaccionar.


  Gritando, Sidony logró incorporarse y avanzar hasta la puerta que se batía contra la pared. Pudo controlarla, aferrándose al umbral y sosteniendo la hoja de madera. Vio cómo Jake se subía a la doble baranda del barco, sobre el primer tramo, aferrándose a ella. A un costado, Maxwell estaba sujeto a la caña del timón, el rostro contorsionado de ansiedad, y más allá Giff, junto al mástil, controlando un grupo de sogas y dando órdenes a Hob Grant. Los remeros sentados en los bancos de popa reconocieron los planes de Jake, pero cada banco de babor tenía dos remeros, y aunque el hombre del final de la pasarela le ordenó que se quedara donde estaba, «¡perderemos un remo, niño testarudo!», Jake hizo caso omiso.


  Giff se concentraba en el mar enfurecido. Gritó a los hombres de babor que empujaran con más fuerza justo cuando el barco viró fuertemente en esa dirección, hasta casi ponerse de costado.


  Las olas se encrespaban en todas direcciones. El barco había empezado a girar, como si lo hubiera captado un remolino. En ese mismo momento, la proa se zambulló en la espalda de una ola enorme, y Jake se desplazó hacia la baranda superior, en dirección a los remeros o hacia el mar.


  Los hombres, atrapados bajo los remos, no podían hacer nada por él.


  Maxwell gritó, pero el viento se llevó sus palabras antes de que alcanzaran a Sidony. Parecía desesperado buscando a alguien que se hiciera cargo del timón.


  Con temor a que lo soltara y produjera la ruina de todos, la joven se lanzó hacia el niño. Si sus pies lograron tocar la cubierta, ella ni siquiera pudo sentirlo. Había clavado los ojos en él, y no pensaba en nada ni en nadie más. Desde una lejana distancia, escuchó que Giff le gritaba, pero no se atrevió a mirarlo, pues en cualquier momento Jake podría caer al agua. Tampoco podía permitir que Giff lo perdiera.


  Empapada, se lanzó entonces hacia el pilluelo, con los brazos extendidos. No pudo sujetarlo con la izquierda, pero con la mano derecha lo sostuvo de un tobillo, mientras se golpeaba contra el hombro. Sintió que se le resbalaba, pero logró asir también con la izquierda el mismo tobillo. El niño era pesado y caía, arrastrándola junto con él.


  


  


  Como en todas las tormentas, Giff se había colocado en un sitio donde pudiera concentrarse en el agua y comandar el barco. Hob Grant había demostrado ser bastante diestro con las sogas, de modo que se ocupaba de las de popa, mientras él atendía el grupo de la proa. Sabía que el truco en los Men de Mey era mantener el curso recto, porque St. John's Head estaba separado de la isla de Stroma por sólo una milla de distancia. Con dos mares que colisionaban en esos pasajes, parecía que la marea corría en todas las direcciones, esas aguas se habían cobrado más de un navío, y él no tenía ninguna intención de que el Dragón pasara a formar parle de los naufragados.


  La marea empujaba el barco primero hacia atrás y después hacia adelante, contra la costa de Caithness, de modo que Giff apenas tuvo tiempo de evitar caer directamente sobre los desastrosos remolinos. Cuando la nave tocó la punta del torbellino, Giff gritó a los hombres para que remaran con más energía, prestando atención a babor, donde había dispuesto un contingente extra de doce remeros para controlar la fuerza impredecible de la corriente que los acercaría hacia la costa. El viento volvía a soplar del norte, pero Giff podría aprovecharlo como su mejor aliado.


  Escuchó entonces unos gritos desde atrás; no se dio vuelta, ahora era el momento para salvar al Dragón de ese remolino. Volvió a ordenar a toda voz:


  ¡Empujad!


  Entonces se atrevió a desviar los ojos de la marea y mirar sobre su hombro.


  Para su horror, vio cómo Sidony se resbalaba y se hundía en la baranda de babor. Sólo entonces descubrió la expresión de ansiedad de Maxwell y a Jake a punto de caerse.


  ¡No soltéis el timón! gritó al capitán. Y luego a sus hombres más abajo: ¡Empujad, muchachos, empujad por nuestras vidas! ¡Hob, las cuerdas!


  Ahora, todos los hombres gritaban. MacLennan rodeó su listón para fijar el extremo de la vela. Luego, rezando para que el viento se mantuviera, se subió a la pasarela y corrió. Los hombres no podían dejar sus posiciones sin arriesgar la seguridad del barco, y estaba aterrorizado de llegar demasiado tarde.


  Sidony sostenía con fuerza al niño, pero Jake luchaba en vano, y las olas estaban haciendo todo lo posible por engullirlos. En su urgencia por salvarlos, Giff casi se cae al mar, pero se agarró de la baranda y aferró a Sidony, y luego a Jake.


  Sus ojos se encontraron; ella, aliviada, él, enfurecido y a la vez aterrorizado de perder a su esposa. Y no era para menos. Estaba furioso y le hubiera dado una tunda en ese mismo momento.


  Le hizo un gesto al remero más cercano para que dejara el remo, y que los otros dos hicieran fuerza para equilibrarlo. Le dio entonces al niño.


  Envuélvelo en una manta y entrégaselo a su padre.


  Sí, sir.


  En ese momento, el barco se liberó del torbellino y se estabilizó. No estaban fuera de peligro, pero ya habían pasado lo peor.


  Giff contempló a su esposa; todavía bajo la impresión del desastre que hubiera podido producirse y tenía deseos de castigarla por haberlo aterrorizado de ese modo. La levantó en brazos y fue hasta la cabina. Al pasar cerca del timón, vio que Maxwell ya tenía a su hijo consigo.


  Quiere una paliza gruñó Giff. Ambos la están buscando.


  No esperó a que nadie le respondiera. Llevó a Sidony dentro de la cabina y cerró la puerta de una patada. Sólo entonces se dio cuenta de que, de esa forma, los había dejado a oscuras, y que era doblemente de difícil mantener el equilibrio si no se veía alrededor.


  No me sueltes rogó ella, cuando él se tambaleó.


  ¿Puedes mantenerte en pie?


  Creo que sí respondió, con tono cauteloso. ¿Qué es lo que vas a hacer?


  ¿En qué estabas pensando cuando saliste de esta cabina? ¡Te ordené que te quedaras aquí! ¡Pudiste matarnos a todos, mujer!


  Jake quiso ver los Men de Mey balbuceó ella. Le dije que se quedara adentro, pero no me hizo caso. Quise detenerlo justo cuando el barco empezaba a ladearse. No podía permitir que se cayera al agua.


  Las palabras de Sidony acabaron en un chillido: Giff la había tomado de los brazos y de un tirón la había acercado a él.


  Si alguna vez vuelves a asustarme de este modo, te juro que te azotaré con un cinto.


  En respuesta, ella lo abrazó fuerte. Giff se alegró de que estuvieran a oscuras, para que su esposa no viera las lágrimas que le caían por las mejillas. Había entendido cuan cerca había estado de perderla.


  Aunque estaba tan empapada como Jake, Sidony sintió de pronto una oleada de calor. Aquella amenaza, que debía haberle inspirado miedo, había despertado en ella un sentimiento cálido y conmovedor, que no le permitía soltarlo de aquel abrazo.


  Giff le besó la frente y los labios.


  No puedo quedarme aquí, cariño. Debo ir a ver cómo está Jake y verificar si hemos pasado el último tramo de los Men. Todavía nos quedan varios días hasta alcanzar nuestro destino, pero la tormenta parece haber amainado. Quizá podamos acampar esta noche y secarnos un poco.


  El tiempo empezaba a mejorar. A excepción de algunas largas horas de calma al día siguiente, los vientos les siguieron favoreciendo. Sin embargo, una hora más tarde vieron que dos barcos se les acercaban a toda velocidad. MacLennan ideó una estrategia aprovechando al máximo la fuerza de los remeros y especulando con que los otros barcos no podrían haber cargado provisiones suficientes en la bahía de Wick y que tendrían que detenerse para cazar y pescar. Así, el comandante del Dragón de Las Islas pudo seguir avanzando y los otros no lograron mantener su ritmo.


  La penumbra se había convertido en oscuridad cuando al tercer día entraron en una ensenada rocosa. Giffard gritó saludos y órdenes a los hombres que estaban en tierra. Luego indicó a sus remeros que anclaran de popa en un refugio de la ensenada.


  ¿Dónde estamos? le preguntó Sidony mientras él la ayudaba a bajar.


  Duncraig respondió Giff. Esta vez, Fife deberá tener mucha suerte para encontrarnos. Y como debíamos pasar por mi hogar antes de llegar junto a Ranald, en la isla de Eigg, he decidido que mis obligaciones filiales requerían que me detuviera aquí para presentarte a mis padres.


  Sidony aguzó la mirada.


  ¿Pretendes dejarme aquí?


  En un principio pensé en hacerlo, pues llevarte conmigo podría hacer las cosas más confusas después admitió. Pero como Fife y compañía han quedado bastante atrás, te llevaré mañana a Glenelg y te dejare a salvo allí con tu padre, mientras yo sigo hasta Eigg.


  Sidony frunció el ceño. No quería enfrentarse con su padre si Giff debía volver a salir de inmediato, y menos si no sabía adónde se dirigiría. Quería quedarse con su esposo hasta el final del viaje.


  


  


  Fife se sentía un desgraciado. Se había convertido en prisionero de De Gredin desde el momento en que ese maldito traidor, dos veces traidor, le dijo que sus hombres habían muerto. Sin embargo, el conde se había puesto firme cuando descubrió que MacLennan había salido con su querida Reina Serpiente para meterse de lleno en la tormenta y que el chevalier pretendía seguirlo.


  Estáis loco le espetó Fife cuando De Gredin ordenó a los hombres que subieran a los barcos. Dejadme aquí, y pediré al príncipe Henry que me acoja.


  No, milord, no lo haréis. Vos no me serviréis de nada en Girnigoe.


  ¿Y qué clase de beneficio pretendéis sacar de mí en cualquier otro lugar, si me permitís preguntar?


  Entonces, el chevalier hizo una seña a uno de sus hombres, que se acercó con una botella.


  Bebed un poco de esto, milord, os calmará.


  No quiero beber nada, y me niego a subirme a ningún barco con este tiempo.


  Elegid, milord. O bebed de la botella o tendré que usar a uno de estos hombres para que os dejen inconsciente. No tenemos tiempo que perder.


  Entonces, Fife entendió por qué había dormido tan bien la noche anterior. Tomó del vino que le ofrecían y se despertó varias horas más tarde, con dolor de cabeza, empapado y más aterrorizado que nunca. La proa del barco golpeaba contra la tormenta, y la lona que lo había cubierto hasta entonces había volado con el viento.


  Una ola le cayó encima. Fife pegó un grito y se aferró a dos cajas de carga que formaban dos bancos cerca de la popa.


  De Gredin gritó muy cerca de él.


  Atadlo. De todas formas es una molestia. Pero si se cae al agua, dejadlo que se hunda.


  El chevalier se apoyó en el poste de popa y luego se puso a horcajadas en las dos cajas. Pero Fife le tenía demasiado miedo al mar para levantar la vista y mirarlo.


  Uno de los remeros se acercó para a atarle las manos.


  ¿Por qué estáis haciendo esto? ¿Por qué no me matáis y acabáis con todo de una vez?


  En realidad, vuestro estandarte real me sirve más que vos, pero quizá os necesite en algún momento. Dios os mantendrá vivo hasta entonces.


  ¿Dónde estamos? ¿Cerca de Orkney?


  No vamos a Orkney. Estamos yendo a las Islas. MacLennan no hubiera salido con esta tormenta si sólo fuera hasta Orkney. Está llevando su carga al único hombre tan poderoso como para enfrentarse con el rey y Su Santidad. MacLennan está yendo hacia MacDonald.


  Pero...


  Se interrumpió. Comprendió que para un hombre como De Gredin, el poder de Donald era lo único que contaba. Quizá el chevalier no sabía lo cercano era su parentesco con MacDonald. En cualquier caso, prefirió no contradecirlo. Quizá MacLennan había cometido el mismo error acerca del señor de las Islas.


  De todos modos, MacDonald no permitiría que le pasara nada malo, y esperaba que lo ayudase a mantener la piedra en su poder.
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  Capítulo 20


  Giff dejó el Dragón a cargo de sus hombres y guió a Sidony a través de las puertas de Duncraig que daban al mar. Subieron hacia el patio, iluminado por antorchas, en dirección a las escalinatas de la entrada principal. Los escoltaban dos de los guardias de su padre. Uno de ellos, Donnie Murchie, era amigo de Giff de la infancia y ahora se había convertido en capitán de la guardia del castillo. De camino, Donnie les informó que su señoría había salido con sus botes.


  Esta noche no podrás apreciar la fortaleza, cariño observó él, mañana tendrás tiempo suficiente. Nos encontraremos con mi madre en el solar, seguramente. Pero antes debo ocuparme de conseguir una cena para mis hombres.


  Con respecto a eso, sir Giff intervino Donnie, el mayordomo estará dispuesto a atenderlos. Y si me permite la libertad, sir, me alegra ver que al fin ha tomado una esposa.


  Giff sonrió y abrazó a Sidony.


  Yo también me alegro.


  Los ojos de Siddie se iluminaron a la luz de las antorchas. Giff reparó en sus labios sensuales y ansió suspender la cena para encerrarse en la habitación con ella.


  Sidony recibió la mirada lujuriosa de su esposo con agrado. También anhelaba volver a unirse a él, con la esperanza de convencerlo de que la llevase en el viaje hacia Ranald de las Islas.


  Giff le tomó la mano y la apoyó sobre su antebrazo. Entonces Sidony se lo apretó ligeramente, como respuesta. No necesitaban decirse nada más. Parecía agradecido de estar en casa; iba saludando y sonriendo a los criados. Una vez dentro, la condujo a través de un salón lleno de hombres armados y sirvientes que preparaban la cena, hacia una pequeña escalinata de piedra en una esquina, que subía en diagonal a la escalera principal. Ascendieron tan rápido como les permitían las buenas formas e hicieron sólo una pausa para saludar al mayordomo, Eachainn MacCrimmon.


  Eachainn, ésta es mi esposa la presentó Giffard, estrechándole la mano.


  ¿Encantado, milady, ¿les acompaño?


  No es necesario, gracias, atiende a mis hombres.


  Como ordenéis, sir.


  No quiero anunciar nuestro matrimonio aquí hasta que se lo haya dicho a mi madre comentó Giff en voz baja. Sin duda, ya están chismorreando sobre el asunto, Donnie Murchie asumió que estábamos casados en el momento en que nos vio.


  Empujó una puerta en el último tramo de la escalera y entró delante de Sidony. Luego, le indicó que se pusiera a su lado.


  Sidony vio una pequeña mujer regordeta, con un vestido sencillo de color rojizo y un velo blanco. En ese momento, la mujer dejó a un lado su trabajo de costura y se levantó, rápido pero con gracia, de una silla tapizada cerca del fuego.


  Giffard, ¿realmente eres tú?


  Sí, madre, y te he traído una pequeña sorpresa respondió él, y soltó a Sidony para abrazar a su madre.


  Oh, mi amor, ¡ha pasado tanto tiempo!


  Mientras lo abrazaba, la señora miraba a Sidony con curiosidad.


  Háblame de tu sorpresa.


  Ésta es mi esposa, Sidony anunció él.


  ¡Oh, Dios mío! ¡Eso era lo que esperaba oír! respondió ella y le tendió las dos manos a la muchacha.


  Los ojos, del mismo azul oscuro que los de su hijo, brillaban de placer. Al ver que su nuera se inclinaba en una reverencia, le hizo señas para que se le acercara.


  Ven, deja que te abrace, querida. Me alegra poder darte la bienvenida a Duncraig. Giffard, cariño, diles que nos traigan aquí la cena, así podemos comer tranquilos los tres.


  Como gustes, madre obedeció él. Pero espero que me permitas retrasarlo una media hora. Tengo ciertas obligaciones abajo, quiero que mis hombres se acomoden. ¿Dónde está mi padre?


  No lo sé. Recibió un mensaje hace unas horas y se fue de inmediato. Quizá le haya dicho a MacCrimmon adónde iba.


  Le preguntaré. Ya me he tomado la libertad de pedirle que alimente a mi tripulación.


  Claro que sí, cariño, haz lo que te parezca. Oh, Giffard, tu padre estará tan contento de verte cuando regrese.


  Con respecto a eso, mamá respondió Giff, debo decirte que no puedo quedarme. Mañana por la mañana llevaré a Sidony a su casa, para que esté con su padre, mientras yo atiendo un asunto.


  Oh dijo ella, visiblemente decepcionada. Luego se volvió hacia Sidony. Pero ¿quién es tu padre, querida?


  Macleod de Glenelg, milady.


  Oh, ya me parecía que me resultabas conocida. He visto muchas veces a tu hermana Cristina, y alguna vez a Isobel, creo que ése era su nombre. A ver, ella se casó...


  Con sir Michael Sinclair completó la frase con una sonrisa.


  Exacto. Pero como Giffard nos dejará solas un tiempo, quiero que te sientes y me cuentes todo sobre ti. Claro que también conozco a tu tía, Euphemia Macleod.


  ¿De veras, milady? preguntó Sidony apenas Giff le dio un beso de despedida y la abandonó sin compasión a la tarea de contarle a su madre todo acerca de sí misma.


  La dama la hizo sentarse en el sillón a su lado, la tomó cálidamente de las manos y le dijo:


  Oh, querida, no sé cómo has logrado traerlo a casa, pero te estoy tan agradecida. Ni siquiera me importa haberme perdido la boda, aunque me resulta extraño que no hayamos oído nada de ningún plan de casamiento.


  Me temo que no hubo tantos planes, milady musitó Sidony, con timidez.


  Le contó todo excepto lo referente al tesoro y a que la había encontrado encerrada en un barco del conde de Fife. Tampoco le confesó la razón del viaje a las Islas.


  Sin embargo, después de que lady MacLennan hubiera exclamado que era una desconsideración inconcebible que su esposo la abandonara después de haber sufrido una experiencia tan terrible como un secuestro, Sidony se vio obligada a aclarar una última cosa.


  Giff tiene asuntos que resolver en las Islas, y como Duncraig está cerca de Glenelg, pensó que era su obligación traerme y presentarme antes de llevarme a casa, mientras él se ocupa de sus tareas.


  Ah, ahora lo recuerdo. Mi muchacho es un sol, te has casado con un caballero terció la madre orgullosa. Tu padre está a punto de casarse con Ealga Clendenen, en una semana, ¿no es cierto? Nos han invitado a la boda.


  Espero que asistan respondió Sidony.


  Claro que iremos. Oh, qué bonito es todo esto opinó la anfitriona, radiante. Cuánto me gustaría que mi esposo estuviera en casa. Se sentirá tan decepcionado si no logra ver a Giffard después de todo este tiempo. A veces recibíamos alguna noticia de él, pero ninguna lo bastante tranquilizadora. Milord teme que Giffard sea demasiado imprudente y que algún día nos enteremos de que en una de sus aventuras lo han matado. Oh, perdona, querida dijo avergonzada, no quiero preocuparte.


  Pero creí que... empezó a decir, y luego se cortó.


  ¿Qué es lo que crees, querida? Si sabes algo, debes decírmelo. ¿Por qué mi muchacho no ha venido a casa casi durante una década? No puedes imaginarte cuánto lo hemos extrañado. Ahora, sus hermanas no están, se han ido a visitar a sus primos, pero ellas también estarán muy decepcionadas de no verlo.


  En realidad, sé muy poco admitió Sidony. Pero me contó lo que ocurrió después de que... su padre lo había enviado a casa de su tío, porque lo culpaba...


  Oh, no, ¡no me digas que tiene algo que ver con ese horrible accidente!


  Sidony asintió.


  Me dijo que su padre lo había enviado a educarse afuera porque... vaciló, pero la mirada desesperada de la madre le oprimió el corazón porque su padre lo culpa de la muerte de su hermano.


  Oh, querida, ¡cuánto me gustaría que los hombres hablaran de las cosas que les molestan! Yo me temía algo semejante, pero las veces que traté de sugerírselo a milord, me dijo que no tenía sentido. Me preguntaba cómo era posible que Giff pensara una cosa así, cuando a él jamás se le había ocurrido eso. Me insultó por siquiera mencionarlo asegurando que nuestro hijo no podía pensar lo mismo.


  Pero si ésa no fue la razón...


  ¿No lo entiendes? Mi esposo había mantenido a Bryan en casa, aunque había recibido varias ofertas de educarlo en otro lado. Y temía haberlo malcriado, pues se había convertido en un muchacho tan obcecado como Giff es ahora. Sólo necesitabas decirle que no, para que hiciera exactamente lo contrario. Por eso mi esposo se dijo que no debía cometer el mismo error con Giffard. Por eso lo envió con mi hermano a Loch Hourn. Si no lo hacía en ese momento, temía no dejarlo ir nunca. Y ya había prometido que lo enviaría a Dunclathy para entrenarse como caballero.


  Giff sigue pensando que habría podido salvar a Bryan si le hubiera gritado a tiempo añadió Sidony con cautela. Se culpa de su muerte.


  Lady MacLennan frunció el ceño.


  Traté de explicarle que los dos eran niños, que no había sido más que un trágico accidente. Pero mi esposo estaba tan compungido que no dijo nada. Y las pocas veces que Giff volvía a casa, nunca quería hablar del pasado. Mi esposo cree que le guardaba rencor porque no quería ir a Loch Hourn, pero preferiría morir antes de demostrar sus sentimientos hacia su hijo. Y ahora que lo pienso añadió la dama, pensativa, Giffard es tan parecido a su padre que se enfadará contigo por haberme contado todo esto. Tenemos que ponernos de acuerdo, querida.


  Quizá no sea tan difícil, milady respondió Sidony. Tal vez sólo tenemos que sugerir a nuestros esposos lo que creemos que piensa el uno del otro. Entonces, cuando se encuentren en Chalamine durante la boda, cada uno verá...


  Hizo una pausa significativa y abrió las manos.


  Es una excelente idea exclamó su anfitriona. Ahora me pregunto cuánto tardará Giff en regresar aquí. Debe de haber transcurrido más de media hora.


  Si me lo permitís, he estado casi una semana dando vueltas en ese barco, y me gustaría dar una caminata. Os garantizo que Giff estará tan ansioso por traerme de vuelta que regresará conmigo mucho más rápido que si enviamos a buscarlo.


  Lady MacLennan rió con alegría.


  Oh, querida, será un placer tenerte como hija.


  Sidony bajó a toda prisa al salón y luego fue hacia la puerta que daba al mar. Allí alguien la retrasó, hasta que explicó que lady MacLennan la había enviado a buscar a sir Giffard para la cena.


  El guardia le sonrió.


  Bienvenida a Duncraig, lady Giffard.


  Sidony le dio las gracias y siguió adelante. Su nuevo nombre le agradaba, «lady Giffard repitió para sus adentros suena bien». En apariencia, el Dragón de Las Islas había sido abandonado, aunque había faroles encendidos en la ensenada. Dio la vuelta al muelle, que tenía forma de herradura, hacia la popa del barco, y vio que la escotilla estaba abierta. Asumió que Giff y los demás habían ido a buscar provisiones.


  Milady, ¿qué estáis haciendo aquí sola?


  Sidony se sobresaltó.


  ¡Dios mío, Jake, casi me matas de un susto! ¿Qué es lo que tú estás haciendo ahí? le preguntó, contrariada. ¿Dónde están sir Giffard y los demás?


  Mi pa' está ahí adelante en la cabina, hablando con un marinero de Duncraig Jake se asomaba por la bodega de popa. Los otros se han ido con sir Giff a buscar algunas cosas.


  ¿Y tú qué haces ahí?


  Este cajón señaló el niño, encogiéndose de hombros. Me preguntaba qué había aquí adentro.


  ¿No habrás tratado de abrirlo, no? preguntó con el ceño fruncido.


  No, nunca haría algo así aseguró, con aire virtuoso.


  Sidony, que conocía exactamente esa expresión, era la misma que tenía su hermana Sorcha cuando estaba a punto de cometer alguna tontería, volvió a increparlo con seriedad.


  ¿Qué es lo que has hecho?


  Sólo metí un dedo para ver qué era confesó Jake, mirando con ansiedad a su alrededor, como si temiera que alguien más se acercase. Toqué algo muy suave, como tallado o algo así. ¿Qué cree que podrá ser?


  Sidony no podía imaginarse qué era, pero se le encendió la curiosidad.


  Muéstrame dónde has metido los dedos.


  Tendrá que entrar aquí adentro.


  Cuando Sidony bajó, le mostró un buen agujero en la madera de un lado del cajón.


  La joven tocó la superficie tallada. También se dio cuenta de que los bordes del agujero en la madera estaban rugosos.


  Jake, no tienes que andar curioseando por aquí. Ya sabes lo que haría sir Giff si te descubriera.


  Sí, pero vos no se lo diréis, ¿verdad que no?


  Iba a proponer un pacto de complicidad, cuando ambos escucharon unos pasos que se aproximaban. Rápidamente, se apartaron hacia el muelle, justo cuando Giff aparecía en la popa con otros cuatro hombres.


  ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  Tu madre me mandó a buscarte para la cena respondió Sidony. La escotilla estaba abierta, así que entré. No conocía aún esta parte del barco, y Jake me la estaba mostrando.


  Consciente de que estaba mintiendo, Sidony no se atrevió a mirar a Jake, pero Giff sólo se concentró en el niño.


  Se me ha pasado el tiempo. Cerraré esta escotilla, muchachos, mientras ceno, y enviaré algo de comer a los que se queden aquí de guardia. Terminaremos esto a mi regreso.


  Supongo que habrás estado cargando más provisiones dijo Sidony mientras salían juntos de la ensenada, seguidos por Jake, el capitán Maxwell y otros dos. Mi padre te podrá proveer de más si las necesitas.


  ¿Lo crees así? Le estaría muy agradecido respondió Giff.


  ¿De veras tienes que regresar aquí abajo esta noche? Ya es tarde.


  Sí, cariño, debo hacerlo. Pero no hace falta que me esperes. No me gusta eso añadió después riendo, cuando Sidony se mostró decepcionada. Si te quedas dormida, te despertaré cuando regrese.


  Después de la cena volvió al muelle, y aunque Sidony disfrutaba de hablar con lady MacLennan y estaba ansiosa por conocer a sus dos hijas, Giff todavía no había regresado para cuando la anfitriona declaró que era hora de retirarse a sus aposentos.


  Será mejor que te duermas tan pronto como puedas, debes descansar antes de zarpar mañana.


  Le mostró la habitación que ella y Giff compartirían, se aseguró de que Sidony tuviera todo lo que necesitara, incluyendo los servicios de una doncella, y luego le dio las buenas noches.


  Sidony estaba dormida cuando Giff regresó, pero fiel a su palabra, él la despertó al entrar. Hicieron el amor breve pero placenteramente, y después de un rato, Sidony yacía contenta, apoyando la cabeza sobre el hombro de él, preguntándose qué les depararía el futuro.


  ¿Qué era lo que estabas haciendo en la bodega en realidad? le preguntó él en un murmullo.


  Sidony se tensó, llena de culpa.


  Ya... ya te lo he dicho.


  No, cariño, no me has dicho la verdad. Saltaste como si te hubiera dado con una flecha.


  Es cierto, pero si te lo digo...


  Nada de negociaciones, muchacha. Ahora estoy satisfecho, pero si no me lo dices, pronto me enfadaré, y tú no quieres que eso ocurra.


  Te lo diré, pero la culpa fue mía, no de Jake aclaró preocupada. Quería saber lo que había en el cajón. Y había un agujero en la madera, así que metí el dedo ahí dentro.


  ¿Quién de los dos encontró el agujero?


  Fue mi culpa, sir.


  Entonces fue Jake quien lo encontró. Me has mentido una vez para protegerlo, muchacha. No lo vuelvas a hacer.


  Sidony empezó a enfadarse.


  Es sólo un niño. Además, es exactamente igual a ti. Le gusta correr riesgos sin prestar atención a las consecuencias de sus actos.


  Entonces tienes que ayudarme a educarlo, para que no se convierta en un imprudente como yo.


  Lo que creo es que Jake te admira y quiere ser como tú repuso ella. Así que tienes cierta responsabilidad de darle un buen ejemplo, y eso, sir, parece excluir la opción de castigarlo por un comportamiento que se parece tanto al tuyo.


  Giff quedó en silencio por un momento.


  Y si tú me mientes, ¿hay algo que excluya el castigo por la mentira? le preguntó él, con tono poco conciliador.


  Sidony tragó saliva. Había mentido para proteger a Jake. No podía recordar haber hecho algo similar alguna otra vez, ni siquiera cuando Sorcha la arrastraba a sus travesuras y su padre las pescaba.


  Giff la besó con suavidad.


  No lo vuelvas a hacer, cariño murmuró despacio. Un hombre debe poder confiar en su esposa.


  Se inclinó para tocarle los senos, pero ella se resistió a aceptar las sensaciones que él inspiraba en su cuerpo. Aunque estaba aliviada, quería saber sólo una cosa más.


  Ese cajón no contiene un montón de joyas ni nada de lo que he dicho, parece una tabla de mármol. ¿Vas a decirme al fin de qué se trata?


  Lo haré, tan pronto sepa que está en un lugar seguro.


  Ya me he enterado adónde lo llevas.


  ¿Cómo?


  Me lo dijiste esta noche, cuando me anunciaste que me dejarías en casa de mi padre.


  Pues entonces soy tan malo como el resto en el asunto de guardar secretos. Desde ahora, todos debemos tener más cuidado.


  Sidony coincidió con él. Pero la atención de Giff había pasado de sus senos a otras partes de su cuerpo, y pronto ella también se olvidó de las demás preocupaciones.


  Después, se quedó dormida, y parecía que no había transcurrido nada de tiempo cuando él la despertó y le dijo que se apresurara para partir. Ya estaba vestido. Salió a tomar el desayuno y a ocuparse de los preparativos para salir.


  Ella también se vistió rápido, con un vestido a cuadros de seda y el abrigo de camelina. Luego le dio indicaciones a la doncella, para que empacara todo y lo enviara al barco. Encontró a su anfitriona sola en la gran mesa del salón.


  Tengo un regalo para mi hijo anunció lady MacLennan. Pensé dárselo a él, pero será mejor que lo hagas tú por mí le tendió un atado de tela. Es un estandarte de MacLennan para su barco. Donnie Murchie me ha dicho que sólo lleva una bandera nórdica. Debe tener una verdadera de MacLennan para desplegar, en caso de que alguien de las Islas lo desafíe.


  Supongo que la que tiene debe de estar en su barco, en Galloway conjeturó Sidony.


  Usa una bandera personal en el Doncella de los Mares respondió lady MacLennan. Me han dicho que es negra y que tiene sólo unas nubes grises. Pero basta de charla. Debes darte prisa. Tu esposo quiere que llegues sana y salva a Chalamine cuanto antes.


  Sidony se despidió de ella y bajó hacia el muelle, donde encontró todo listo para la partida. Jake, ocupado en quitar la humedad de los bancos de los remeros, la miró con expresión acusadora, evidenciando que no le había ahorrado una reprimenda por la aventura de la noche anterior.


  Tan pronto tuvo oportunidad, Sidony se acercó a hablarle.


  ¿Ocurre algo?


  Sólo que me han tirado de las orejas gruñó el. Pensé que no se lo diríais.


  Y no lo hice respondió ella. Se dio cuenta anoche de que le había mentido, y me preguntó si tú habías hecho el agujero. No se puede pretender que los amigos mientan por uno, Jake, y yo no debería haber mentido por ti. Trataré de no volver a hacerlo.


  ¿También se enojó con vos, entonces?


  Sidony tuvo que reprimir una sonrisa.


  No estaba contento conmigo replicó en el tono más serio que pudo. Pero cuando uno hace algo que no debería, la actitud honorable es aceptar la responsabilidad. Si no quieres aceptar algo, Jake, en general es porque sabes que te has equivocado.


  Eso es bastante cierto concedió el niño. Será también porque una vez que aceptas, te ponen el trasero muy rojo y te calientan las orejas con reproches.


  ¿Tienes las orejas llenas de reproches, Jake? preguntó divertida.


  El niño se encogió de hombros.


  Es mejor que vuelva a mis tareas, milady. Ahí se acerca él.


  Jake se dedicó a secar los bancos, y Sidony se volvió para saludar a Giff.


  Llegarían a Chalamine antes del mediodía, si encontraban caballos disponibles para hacer la última media milla desde la bahía de Glenelg hasta el castillo.


  Pero apenas estaban entrando en Loch Alsh desde el Inner Sound, cuando vieron dos galeras que se aproximaban a toda velocidad hacia ellos.


  Sidony temió que Fife los hubiera encontrado, pero luego comprobó que los barcos pertenecían a las Islas. Miró a Jake y le hizo señas para que se acercase. Luego se entró nuevamente en la cabina y buscó el estandarte de lady MacLennan.


  Llévaselo a sir Giffard le pidió. Dile que es un regalo de su madre.


  ¿Esos dos barcos no son los que antes nos perseguían?


  No, son galeras de las Islas. ¿No ves cómo levantan agua a los costados? Vienen muy rápido, así que no te demores.


  De pie sobre la cabina de proa, agarrado al mástil del frente, Giff estudiaba las naves, para distinguir si eran amigas o enemigas.


  Señor dijo Jake desde atrás. Lady Sydony dice que os dé esto. Os lo manda vuestra madre.


  Giff se apresuró a coger el atado, lo abrió y sintió una emoción inesperada. Se llenó de orgullo y gratitud al ver el estandarte familiar, rojo y blanco, con el corazón bordado en el centro.


  ¿Sabes lo que es esto, Jake?


  Es un estandarte de guerra.


  Es el estandarte MacLennan lo corrigió. ¿Te gustaría venir conmigo y ayudarme a colgarlo en el mástil de proa, para que esos barcos que vienen puedan verlo?


  ¡Claro! exclamó el niño, entusiasmado. Antes de ponerse a trabajar, le preguntó: ¿No seguís enfadado conmigo, no?


  Giff le despeinó los rizos ya bastante despeinados.


  Te merecías la reprimenda, muchacho, pero me apena mucho que tu padre lo haya escuchado. No quise que ocurriera. Era un asunto entre hombres, sólo nosotros dos.


  Jake se puso firme y alzó el mentón, en un gesto que Giff reconoció como propio de Sidony.


  Pero fui yo quien tuvo la culpa. Mi pa' sólo hizo lo que vos me habíais advertido que me haría si metía la pata otra vez.


  Eso es cierto terció Giffard, impresionado por su claridad. Sujeta bien el estandarte, mientras ato estos lazos al mástil.


  Rápidamente, Giff ató los lazos del estandarte a unas argollas en el mástil de proa. Los barcos estaban lo bastante cerca para distinguir las banderas de Ranald de las Islas.


  ¿Que es todo esto? murmuró para sí.


  ¡Es Ranald! exclamó Sidony desde abajo.


  Sí, pero esperaba encontrarme con él en Eigg. Me pregunto qué está pasando.


  ¿Debo volver a la cabina de popa? le consultó ella.


  No, no tenemos nada que temer de Ranald. De hecho, los podemos considerar como refuerzos si es que nos encontramos con Fife antes de que te lleve a casa.


  Giff se volvió hacia atrás y levantó la mano para que Maxwell estuviera al tanto.


  ¡Detened los remos! ¡Detened los remos!


  A Sidony le fascinaba ver cómo subían los remos y cómo quedaban las palas paralelas al agua. Era una bonita imagen, con el estandarte de MacLennan colgando en la proa.


  ¡Hundir los remos! exclamó Giff cuando la galera se acercó hasta ellos. Uno momento después, los dos barcos estaban a la misma altura, a sólo un remo de distancia.


  Dos hombres de Ranald colgaron una pasarela entre ambos, y como un gato, Ranald de las Islas, aunque tenía sesenta y cuatro años, se subió a ella y avanzó hacia el Dragón con tanta habilidad como lo hubiera hecho un hombre con cuarenta años menos.


  Los remeros se separaron para que pudiera descender entre los bancos, y luego avanzar hacia la cubierta, donde Giff salió a su encuentro.


  ¿Qué es lo que os trae por aquí, milord? le estrechó la mano. Pensaba encontrarme con vos hoy mismo en la isla de Eigg.


  No funcionará, muchacho respondió Ranald. Donald sabe que estáis en camino, por eso salí antes para advertiroslo, pero es todo lo que puedo hacer. Me ha dado la orden de no ayudaros y de no dejaros ir antes de que hable con vos.


  ¡Hablar conmigo! ¿Qué es todo esto? ¡Vos habéis hecho un juramento!


  Ranald alzó una mano para silenciarlo.


  Sé muy bien que estáis enfadado conmigo, pero como hombre de honor, no podía mentir a mi hermano en una situación como ésta.


  ¿Qué situación? lo cuestionó Giff. Por Dios, milord, teníamos un acuerdo.


  Todavía existe ese acuerdo reparó en toda la tripulación que lo escuchaba expectante. ¿Tenéis un lugar más privado donde podamos hablar?


  Giff lo condujo hacia la cabina de proa y cerró la puerta.


  Con todo respeto, sir dijo Giff, algo brusco, pero ¿de qué diablos se trata todo esto?


  Sabrás de sobra que el gran almirante de las Islas, Lachlan Lubanach, ha desarrollado un sistema de obtención de información inédito en esta zona.


  ¿Y entonces?


  Así fue cómo Donald se enteró de que un barco con bandera nórdica había entrado en sus aguas, perseguido por otros que ostentaban el estandarte real. Me dio orden de unirme a él para enfrentarme a vos y pediros explicaciones de lo que estabais haciendo aquí. Le aseguré que veníais en términos amistosos, a verme a Eigg.


  ¿Qué fue exactamente lo que le habéis dicho? le demandó Giff.


  Sólo que estabais trayéndome algo de mucho valor para que yo lo custodiara. No mencioné la Orden, porque él no sabe nada al respecto. Pero Donald insiste en que quiere verlo, sea lo que fuere.


  Pues no lo verá, a menos que vos pretendáis detenernos aquí y traicionar a la Orden y el juramento que habéis hecho a sus miembros sentenció Giff.


  Le he jurado fidelidad a Donald también, y además él es mi hermano. He sido yo quien lo ha puesto en el trono como sucesor de nuestro padre. Ningún hombre de honor ni de buen sentido pretenderá que desafíe una orden expresa de él en este momento. Además, eso no hubiera servido más que para fortalecer su intención de interceptaros.


  Giff dejó escapar un suspiro. Entendía el dilema de Ranald, pero que Donald se enterase de sus acciones arriesgaba la seguridad de la Piedra del Destino.


  No le diré nada más de lo que me pregunte aseguró Ranald, aunque la situación no me agrada. Tampoco os detendré, pues no me ha ordenado ni que os arreste ni que os prohíba salir de las Islas.


  Giff frunció el ceño.


  Eso quiere decir que puedo volver hacia el norte, pero no ir hacia el sur, ¿no es cierto?


  Así es. Si queréis escapar de Donald, lo mejor es que regreséis a Orkney. Sin duda, Henry podrá ayudaros allí. Veréis, para mí es imposible...


  La razón por la que un barco con el estandarte real nos persigue es que Fife está a bordo de él puntualizó Giff. Piensan que tenemos al menos una parte del tesoro templario en este barco.


  ¿Y es eso lo que traes?


  No os diré ni una palabra sobre nuestra carga le espetó Giff. Ni debéis esperar que lo haga. Entiendo lo que ocurre con Donald, pero él no puede enterarse de lo que llevamos por la simple razón que se lo dirá a su tío Fife. Gracias a los amigos de Lachlan Lubanach, vos debéis saber que el conde está tratando de quedarse con el trono de Escocia. Sólo por la debilidad de Carrick y su desinterés en oponerse a él todavía no lo ha matado.


  Lo sé aceptó Ranald. Pero el Parlamento todavía tiene derecho a decidir sobre el asunto, y Donald cree que Fife logrará persuadir a sus líderes para que acepten su candidatura, en lugar de poner a Carrick en el trono. De hecho, muchos ya creen que el conde hará mejor el trabajo que Carrick.


  ¿Y vos creéis que forma parte del trabajo de un hombre honrado ayudar a que eso ocurra?


  Yo no tengo ninguna intención de hacerlo, pero Donald me ha prohibido entrar en batalla contra Fife, sin importar la razón.


  Así que he sido traicionado doblemente concluyó Giff. Vos hicisteis un juramento a la Orden, por encima de cualquier otra obligación le repitió. Vuestro padre, el lord de las Islas, hizo el mismo juramento. ¿Ninguno de esos votos significa nada para vos?


  Ranald miró hacia un lado y quedó en silencio. Giff sacudió la cabeza.


  Veo cuál es vuestro dilema. Espero que vos entendáis el mío. Por favor, no os demoréis en regresar a vuestro barco de pronto se le ocurrió sembrar la semilla de la duda en Ranald. Debéis saber añadió, que tal vez Fife no esté al mando de esos barcos.


  Por supuesto que es Fife. ¿Quién si no?


  Ninguno de los otros barcos con los que viene le pertenece señaló Giff.


  Hemos escuchado que se ha mandado a construir uno muy bueno.


  Y vos estáis a bordo de él MacLennan hizo un gesto amplio, abarcando toda la nave.


  ¿Éste? ¿Aquí? balbuceó. ¿Éste es el Reina Serpiente?


  Así es respondió Giff, orgulloso. Lo tomé prestado, porque Fife se deshizo del barco que yo había alquilado en Leith. También como una forma de retrasarlo en su salida, pero alguien le proveyó muy rápido de ocho barcos para perseguirme. Me parece raro que un hombre con semejante poder responda a lord Fife. Sugerídselo a Donald cuando hablen del asunto.


  Escucharon unos gritos y salieron a cubierta. En la distancia, desde el sur, se acercaba una gran flotilla directamente hacia ellos.
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  Capítulo 21


  Giff y Ranald impartieron órdenes a sus hombres. Pronto, los dos barcos se alejaron, uno retrocediendo y el otro con los remos empujando hacia adelante. En pocos minutos, con la vela henchida, el Dragón de Las Islas se dirigía de regreso hacia el Inner Sound.


  Cuando emergieron de Kyle Akin, el estrecho pasaje entre Loch Alsh y el Sound, Giff supo que los guardias de Duncraig lo verían, pero sin advertir que los estaban persiguiendo. Y cuando al fin lo notaran, ya sería demasiado tarde.


  Quizá otros también lo verían; pero si Donald había enviado a por MacLennan de Duncraig, se estaba enfrentando también con otros nobles. En cualquier caso, nadie podía esperar que cualquier hombre de las Islas que no estuviera amenazado por el lord principal atacara o defendiera a alguien a quien él estuviera atacando.


  ¿Donald nos persigue? le preguntó Sidony.


  Giff se sobresaltó.


  No lo sé respondió, tratando de sonar convincente. No lo creo. Ranald hará todo lo que pueda, y tiene mucha influencia sobre Donald. Creo que lo persuadirá de que no soy una amenaza, y nos dejarán ir en paz. Estoy más preocupado por Fife.


  Sidony estaba mirando más allá, y de pronto su expresión cambió. Giff se dio la vuelta y vio dos barcos que salían de una ensenada de la parte más angosta del pasaje.


  ¿Esos son los barcos de Fife, no es cierto? señaló preocupada.


  Maldición por primera vez desde sus días de entrenamiento sintió un escalofrío de miedo..., miedo por su esposa. Los barcos estaban demasiado cerca para que pudiera llevarla de regreso a Duncraig.


  Si Duncraig es inabordable...


  No hay tiempo para eso, cariño la interrumpió él, tratando de sonar calmo.


  ¿Ni siquiera para que nos escondamos todos dentro? Sé muy bien que quieres protegerme a mí y a tu carga, pero todos nosotros...


  Cuando he dicho que no había tiempo, me refería a todos nosotros. Recuerda que esos barcos son más ligeros que el nuestro y mucho más rápidos. Además, el viento nos llega de estribor, algo que también los favorece. Estarán sobre el Dragón antes de que podamos anclar en el muelle.


  Y entonces qué...


  Necesito pensar, no hablar la interrumpió él. Quiero que vayas a tu cabina con Jake y que atranques la puerta. Cuando empiece el combate, ambos os esconderéis en el agujero donde te encontré y cerraréis la trampilla. Os quedaréis allí hasta que yo vaya a buscaros.


  No, no pienso...


  Lo harás, o cuando esto se acabe, te juro que te enseñaré a obedecerme de una forma que no te gustará amenazó en tono feroz, aterrorizado por las imágenes que se le cruzaban por la mente.


  Sidony no dijo una palabra más y se marchó.


  Aunque Giff no hubiera deseado otra cosa que llamarla, abrazarla, apretarla contra él y asegurarle que todo estaría bien, se limitó a verla partir. Entonces observó que Sidony llamaba a Jake para que se uniera a ella.


  Satisfecho al pensar que estarían a salvo hasta que él hubiera ganado la batalla, y tratando de persuadirse de que ni Fife ni De Gredin si por alguna circunstancia salían victoriosos tendrían motivos para hacerles daño a ella o a Jake, impartió sus órdenes a Maxwell y a la tripulación.


  


  


  ¿Qué diablos sucede? preguntó Jake a Sidony cuando ella cerró la puerta de la cabina. No quiero estar aquí. Quiero ver lo que ocurre afuera. Ya soy mayor para pelear, además, me necesitan añadió después, orgulloso.


  El niño apenas le llegaba al hombro de Sidony.


  Lo lamento, Jake le dio unos golpecitos en la espalda. Tienes razón, pero si empiezan a pelear, yo estaré aterrorizada. Y te necesitaré entonces. Sir Giff ha dicho muy amablemente que puedo quedarme contigo, porque hiciste un buen trabajo protegiéndome durante la tormenta. Pero si de todas maneras quieres ir y decirle que prefieres pelear, tú decide lo que te parezca mejor.


  Jake perforaba la puerta con los ojos como si pudiera ver a través de ella. Luego se volvió hacia Sidony.


  Creo que me quedaré resolvió en tono ligero. Así vos no tendréis miedo por nada.


  La joven sonrió agradecida, ahora restaba lo peor. Tomó aire e informó:


  Cuando empiece la lucha, debemos escondernos en ese pequeño agujero donde me encontrasteis.


  Jake abrió grandes los ojos.


  ¡Pero ahí abajo está lleno de fantasmas!


  En realidad, ella también temía regresar a ese lugar asfixiante y oscuro.


  No necesitamos hacerlo hasta que empiece la batalla. Quizá la idea no nos resulte tan mala cuando llegue el momento.


  No lo creo objetó Jake con firmeza, los ojos clavados en la trampilla. Luego, abruptamente, dirigió la vista hacia el ojo de buey, por encima de la mesa. ¿Creéis que podré ver los barcos desde este agujero?


  No creo. Vienen de estribor. Además, si tu padre te descubre...


  No, porque estará concentrado en los barcos rebatió el niño. Pero uno de los remeros podría verme, supongo. Aunque...


  Miró hacia el otro ojo de buey, como si planeara alguna estrategia.


  La verdad es que ella también quería saber lo que estaba pasando. Lo lógico hubiera sido abrir la puerta de la cabina, pero no quería que Giff se enfadara con ellos, ni tampoco distraerlo de la batalla que se avecinaba, y menos aún cuando ya se hubiera desatado.


  ¿Vos podríais mirar por aquél de ahí? le preguntó Jake. Sois más alta que yo.


  Sidony abrió el postigo y lo aseguró en la pared.


  Puedo ver hacia adelante. Pero la visión es limitada.


  ¿Y si me subís ahí arriba? Podría mirar hacia afuera si vos me sostenéis.


  No estaba segura de que el estante fuese lo bastante fuerte. «¡Arriba los remos!», gritó de repente Giff mientras los otros mezclaban sus voces, irreconocibles. Al final, la curiosidad ganó a la precaución.


  Lo intentaré aceptó ella entrelazando las manos. Pero ten cuidado. Puede que sea demasiado débil para sostenerte.


  Jake apoyó un pie en ese estribo improvisado. Cuando ella hizo fuerza para levantarlo, los gritos de afuera aumentaron y el barco entero se convirtió en mi cacofonía de ruidos y golpes, sacudiéndose con violencia.


  Jake tenía la mano puesta en el aro del ojo de buey, así que cuando Sidony lo soltó para no darse de cabeza contra unas cajas, el niño cayó con soltura sorprendente sobre sus propios pies.


  Al incorporarse, Sidony vio la proa de uno de los barcos que se acercaba y se apresuró a cerrar el postigo.


  ¿Alguien te ha visto?


  No, y tampoco he visto a nadie confesó él, indignado. ¿Por qué me dejasteis caer así, como un costal de arena?


  Lo siento, no he podido evitarlo. No deben vernos, Jake. Sólo piensa, alguien podría usarnos para amenazar a Giff y lograr que entregue el barco.


  No lograréis que me meta en ese agujero, no, no, no, señor.


  Lo abriremos propuso ella. Y si cambiamos de idea, si alguien trata de tirar la puerta de un golpe...


  Dejó que Jake imaginara el resto.


  El niño asintió y fue a abrir la trampilla, cuando la batalla estalló como un volcán ahí afuera.


  


  


  Hasta ese último momento, Giff había mantenido la esperanza de que Fife y De Gredin no se atreverían a atacarlo en las aguas de MacDonald. Pero los dos barcos habían flanqueado al Dragón y casi no les habían dado tiempo a los hombres a levantar los remos. Luego, usando ganchos especiales, habían empezado a acercar los barcos entre sí.


  Los mejores guerreros de Giffard estaban ubicados en la proa, con las espadas en la mano. Cuando él desenvainó la suya propia, notó que los otros tenían arcos y flechas, piedras, cualquier cosa que se les hubiera ocurrido cargar a bordo y que les sirviera de arma. Pero a fin de cuentas, dependerían de las espadas y de la batalla cuerpo a cuerpo. Su tripulación obedecía a Sinclair, eran profesionales. Estaban tan bien entrenados como los suyos y como él mismo.


  Con la espada en alto, se subió rápidamente a un banco y fue saltando hacia la popa donde había visto al barco insignia de los enemigos, buscando al conde o a De Gredin. Ya había abatido a tres de sus enemigos sin descubrir dónde estaban sus jefes.


  Rob, el hombre más habilidoso con la espada que él conocía, había dicho alguna vez que el conde también era bueno, y Michael le había advertido que no subestimara al chevalier. Pero no había rastros de ellos por ningún lado. Se preguntó entonces si no estarían en el otro barco.


  Los enemigos lo mantenían entretenido. Pero sus muchachos también hacían un buen trabajo. Hob Grant estaba peleando con dos del segundo barco y Wat Maxwell blandía su espada como un demonio. Sonrió ante la imagen, pensando en sus antiguos resquemores sobre la fidelidad del capitán.


  Aunque los otros los superaban en número, los hombres de Giff tenían la ventaja de que la baranda del Dragón era tres veces más alta que la de los otros barcos. Mientras pudieran ir disminuyendo su número, tendrían alguna posibilidad de ganar.


  


  


  Sentada en la cama inferior, cubriéndose las orejas y con el rostro hacia el suelo para calmarse los nervios, Sidony notó que Jake se había subido al estante y que estaba a medio camino, cruzando el ojo de buey.


  Se puso de pie de un salto, lo atrapó y tiró de él.


  Los ojos de Jake estaban iluminados de entusiasmo.


  Han estado luchando fieramente, milady, y casi logro tocar el palo de popa. ¡Debisteis haberlos visto!


  ¿Alguien te vio a ti?


  No, estaban demasiado ocupados descuartizando hombres comentó el niño.


  Jake, por favor, ahórrate los detalles escabrosos.


  Lo siento, milady. Volaban piedras y flechas, y pusieron los barcos juntos, lado a lado. Creo que con el otro barco han hecho lo mismo, y van saltando de un barco a otro.


  ¿Has visto a Giff?


  Derrumbó a diez con un solo golpe de su espada.


  ¿Diez?


  Quizá no tantos, bueno, pero una buena cantidad. Voy a mirar de nuevo... a menos que queráis mirar vos añadió Jake, con generosidad algo forzada.


  Sidony hubiera querido ver la batalla, pero sacudió la cabeza. Si el enemigo descubría a Jake, era difícil que hicieran algo, pero si la veían a ella... Cerró los ojos ante aquella idea.


  Jake regresó al ojo de buey, sacó medio cuerpo afuera, pero regresó de inmediato.


  Milady, su señoría está ahí.


  ¿Te refieres a lord Fife?


  Está echado, encogido junto a una de las cajas de proa del otro barco. Parece un niño escondido aguardando a su padre que ha ido a buscar el cinturón. Tiene los brazos sobre las orejas sólo que... creo que tiene las manos atadas.


  Sidony había escuchado hablar de la cobardía de Fife en el agua, pero nunca que fuera un cobarde en la batalla, un mal estratega, sí, pero muy habilidoso con la espada.


  No podemos hacer nada para ayudarlo, Jake. Quizá deberías volver adentro.


  Casi puedo tocar el palo de popa de ellos. Si vos me sostenéis, puedo llegar hasta él. Seguro que puedo. Él fue amable conmigo. No quiero que los villanos lo maten.


  Te matarán a ti en su lugar. ¿No has pensado en eso?


  ¡Pero nadie está mirando!, y tampoco les importará lo que haga yo. Está todo el mundo demasiado ocupado, salvándose el pellejo. ¡Iré a ayudarlo!


  Jake se dio la vuelta y estaba a tres cuartos de camino cuando ella reaccionó y le sujetó una de las piernas. Él ya había logrado pasar la otra a través del ojo de buey.


  El niño era bastante corpulento y si lo retenía, con la fuerza que él estaba haciendo, podría hacerle daño. Lo dejó ir y se subió al banco junto a la mesa, con la intención de ayudarlo a salir, pero no se atrevía asomar la cabeza. Sólo vio que se deslizaba hasta el palo de popa del otro barco y descendía al otro lado.


  La joven todavía podía verle el torso.


  En ese momento se dio la vuelta y señaló algo. Le tomó un momento interpretar lo que estaba diciendo. Se refería a la puerta de la cabina. No podría regresar de ninguna otra manera. Despareció segundos después, confiado en que ella lo ayudaría.


  


  


  Fife nunca había sentido un terror semejante. Había sido ya bastante aterrador despertarse y descubrir que todos sus hombres estaban muertos, y entender que él mismo había caído en las garras de un maniático. Los hombres del chevalier no eran mortales, porque ningún ser mortal podría haber remado lo fuerte que habían remado ellos y seguir luchando ahora del modo en que lo hacían.


  Echado a un costado del cajón de provisiones, desamparado, con el olor de un fuego recién apagado que le entraba por las narices, su última esperanza era hacerles creer que él era un muerto más en el caos que los envolvía.


  Milord, ¿estáis muerto o todavía respira?


  La joven voz sonó a un lado de su cabeza. Fife bajó el brazo con que se tapaba la oreja y el ojo, y se encontró frente a frente con Jake Maxwell.


  ¡Por todos los cielos! ¿Qué estás haciendo aquí, muchacho?


  Yo mismo os hubiera preguntado eso a vos, pero creo que será mejor salir de aquí antes que ponernos a cacarear como vecinas de pueblo le sonrió pícaro, revelando su dentadura incompleta. Cortaré las sogas con mi daga.


  Fife no se lo discutió, al contrario, parecía una bendición del cielo.


  Lo sorprendió que ninguno de los hombres, que con tanta fuerza luchaban a su alrededor, les prestase la más mínima atención a ninguno de los dos. Pero el niño parecía tan tranquilo como si estuviera en su cabaña a punto de recibir la cena.


  Listo. Ya podéis ir hasta el Reina Serpiente. Sólo tenéis que trepar a la baranda de este barco y pasar al otro sin problema. Creo que milady os dejará pasar a la cabina, y yo estaré con vos de inmediato.


  Agachado, Fife se movió con presteza hacia la borda.


  Subió a la baranda, se inclinó y se aferró al primer escalón de su querido barco. Luego hizo fuerza y pasó al otro lado.


  Al ver al capitán Maxwell yaciendo cerca del timón, herido o muerto, dudó por un instante, pero luego se apresuró hacia la cabina y llamó a la puerta.


  Apenas lo escuchó, Sidony quitó el cerrojo y abrió el pestillo.


  ¿Dónde está Jake? inquirió sin ninguna ceremonia.


  Pensé que venía justo detrás de mí. Su padre está herido allá junto al timón. No, no vayáis ahí afuera. Ya no podemos hacer nada. Nos arriesgaremos a que nos capturen.


  ¡Pero Jake! exclamó ella y trató de pasar, pero él se lo impidió.


  Vendrá si puede, es un muchacho muy valiente. No sé por qué se habrá retrasado. Nadie nos prestaba atención mientras me desataba.


  Cuando dio un paso hacia adentro, Sidony aprovechó para escabullirse junto a él, disgustada por su presencia, pensando que si Maxwell estaba herido, Jake podría negarse a dejarlo solo.


  Jake saltó del otro barco hacia el Dragón y se acercó corriendo, con ansiedad.


  ¡Quédese adentro, milady! Sir Giff nos dará una paliza a ambos si nos descubre.


  No había visto a su padre. Fife tenía razón, alguien podría capturarlos como rehenes, así que tomó al niño del brazo y entró con él de nuevo en la cabina.


  Te estaba buscando, niño malcriado. ¿Por qué has tardado tanto?


  Estaba tapando todo para que no notaran que su señoría ya no estaba.


  Echad el cerrojo a la puerta, muchacha ordenó Fife desde la mesa.


  Sidony le obedeció, pero sabía que no podía confiar en él, no importaba lo mal lo hubieran tratado.


  ¿Cómo terminasteis atado así? le preguntó cautamente.


  Mataron a todos mis hombres en la bahía de Wick después de que se hubieran hundido algunos de nuestros barcos. Debo deciros antes que nada que no tengo nada que ver con vuestro secuestro, milady. De Gredin sólo aprovechó la oportunidad para conseguir sus propios objetivos. Aunque me dijo que está al servicio del Papa, aparentemente sirve a otros intereses, mucho más viles.


  ¿Os ha dicho que servía al Papa? le preguntó ella, sorprendida pero todavía desconfiada.


  Sí, quiso aliarse conmigo para encontrar algo valioso que le pertenece a la Iglesia. Al principio, me mostré de acuerdo con ayudarlo, con la esperanza de encontrar también un objeto sagrado en el que yo estaba interesado.


  Entiendo murmuró, creyendo que hablaba del tesoro templario, aunque se preguntó por qué lo había denominado «sagrado».


  Esos hombres son asesinos, lady Sidony. De Gredin aseguró que todos sus hombres morirían por él o por esa terrible organización. Pensé que yo era un hombre sin escrúpulos, pero éstos se llaman a sí mismos assassins.


  Nunca he escuchado esa palabra.


  Es una vieja palabra de las Cruzadas. Se refiere a un grupo formado para matar a los líderes de las tribus o Estados que no le agradaban a su jefe. Y como la única forma de matar a ese tipo de personas era morir en el intento, se les prometía, y se les promete aún, grandes recompensas en el cielo, incluso sólo por intentarlo. No les importará si eres una muchacha o si yo soy un conde. Pero en este momento, yo debería estar allí afuera con la espada en la mano.


  No digáis tonterías. Los dos bandos os tendrían por un enemigo.


  


  


  ¿Me estabais buscando, Monsieur?


  Giff escapó a un golpe feroz antes de descubrir a De Gredin detrás de él. El hombre se le había acercado sigilosamente, aprovechando el momento en que MacLennan despachaba a un oponente, para atacarlo.


  Deberíais haberme matado sin avisarme primero siseó Giff, y dio un salto a un costado y le devolvió el ataque.


  De Gredin fue a su encuentro con su arma, con suficiente fuerza para hacer que la espada de Giff retrocediera.


  Ah, pero eso no sería tan entretenido, ¿no es cierto?


  Un grito desde la proa levantó otros gritos alrededor.


  ¡Se acercan unos barcos, sir! escuchó Giff, y entre otras, la voz de Hob.


  De Gredin se distrajo y Giff aprovechó el momento: deslizó la espada por debajo de la mano del otro y le arrancó el arma, que cayó al mar.


  ¡Rendíos! le espetó.


  Pero el hombre saltó sobre él. Giffard, todavía con la espada en la mano, alzó ambos brazos y arrojó al chevalier al mar.


  A su alrededor, todo el mundo observaba los barcos que se acercaban desde Kyle Akin. Uno estaba bastante más adelantado que el resto. Giff aguzó la vista y trató de distinguir el estandarte, con la esperanza de que fuera Ranald, y no más problemas.


  El estandarte era blanco. La divisa era roja, un corazón con un clavo en medio.


  Era el estandarte MacLennan. Su padre había llegado.


  


  


  Sidony escuchó los gritos, pero no pudo distinguir las palabras.


  Fife, todavía tratando de recobrarse de sus malas experiencias, estaba sentado en uno de los bancos, con los antebrazos apoyados sobre la mesa, contemplando, al parecer, sus manos cruzadas.


  Jake se subió al otro banco y sacó la cabeza por el ojo de buey.


  ¿Así fue como el niño me encontró? le preguntó Fife a Sidony.


  Sí.


  Luego, al percibir que no lo estaba tratando con el respeto que correspondía a su rango, agregó: «Milord».


  Él le sonrió con ironía.


  Mis enemigos considerarán este viaje horrible como una lección bastante saludable para mí. No os culparía si pensarais como ellos.


  Sidony creyó conveniente no responder a eso.


  Llegan unos barcos, ¡cientos de barcos! anunció el pequeño capitán.


  ¿Cientos? preguntó Sidony, dudosa.


  Pues..., muchos más de los que he visto en mi vida.


  Debe de ser Donald conjeturó el conde. De Gredin no querrá encontrárselo con sólo dos barcos. Los otros que traía se hundieron o se averiaron con la tormenta.


  Pero el primero trae un estandarte como el nuestro, el que le dio su mamá a sir Giff señaló Jake. Y están pescando del agua uno por uno a los que nos atacaban.


  Sidony dudó con la mano en el cerrojo.


  Están pescando a uno del agua el niño relataba los acontecimientos vívidamente, ah, es el hombre que vino con vos al puerto ese día, milord.


  De Gredin gruñó Fife. Espero que se ahogue.


  Bueno, puede que se haya ahogado chistó Jake. Lo estaban izando al barco donde había venido, y ahora separan ese barco del nuestro. Creo que se marcharán tan rápido como una lagartija.


  Unos fuertes golpes en la puerta hicieron que Sidony diera un salto. Se apresuró a abrir y se encontró con su esposo al otro lado. Él la abrazó con fuerza.


  Has abierto muy rápido para alguien que estaba escondido en un agujero le murmuró él en la oreja.


  Me declaro culpable, sir sonrió ruborizada. Dime, querido, ese barco con el estandarte MacLennan ¿es tu padre?


  Creo que vienen todos los hombres de las Islas, pero sí, mi padre está a la cabeza de ellos. ¿Qué diablos está haciendo él aquí? dijo Giff.


  Empujó a Sidony hacia un lado y se enfrentó con Fife, que se había puesto de pie.


  Pax, MacLennan dijo el conde, tendiéndole la mano. Aunque todavía no lo sabes, te debo gratitud por rescatarme de las garras de De Gredin. Si Jake Maxwell no me hubiera liberado, todavía estaría amarrado en el barco.


  Más tarde me contaréis la historia completa dijo Giff, con una mirada primero a Jake y otra a Sidony, que no presagiaba nada bueno para ninguno de los dos. Pero ahora, milord, si realmente quereis expresar vuedtra gratitud, os pediré que me acompañéis hacia la popa. Por aquí, y de prisa, por favor.


  Fife lo siguió, intrigado. Sidony y Jake fueron tras ellos. Comprobó que los dos barcos que flanqueaban el Dragón se habían retirado. El que estaba a babor parecía estar en serias dificultades, pues tenía muchas grietas y sus hombres gritaban pidiendo auxilio. Pero el barco que conducía De Gredin izó velas y pasó de largo ignorando sus ruegos.


  Rescata a todos los hombres que puedas le gritó a Hob. ¿Adónde creéis que vais vosotros dos? dijo a Jake y a Sidony.


  Contigo respondió ella con firmeza.


  Sí dijo Jake en el mismo tono.


  Giff dudó y luego dijo, con un gesto:


  Jake, tu padre está herido. Alguien lo está atendiendo...


  El niño no le dio tiempo a que agregara nada más, salió corriendo como una liebre.


  Ven, cariño le tendió la mano. Milord, yo soy Giffard MacLennan, y ésta es mi esposa, la hija de Macleod de Glenelg.


  Sé quién sois, sir Giffard. ¿Adónde me lleváis?


  A ver lo que creo que habéis estado buscando respondió Giff.


  Sidony casi lanza un grito de sorpresa, pero los siguió en silencio hacia la bodega de popa, hacia el cajón que a ella le había causado tanto interés la noche anterior.


  Giff les ordenó a los dos hombres que abrieran la bodega.


  Bien. Nos pueden ver tan bien desde la flotilla de Donald como desde el barco de De Gredin. Milord, me gustaría que me ayudéis con esto.


  ¿Qué es lo que pretendéis? inquirió preocupado.


  Arrojarlo al mar declaró Giff. Ha cumplido su cometido, y ahora yo estoy casado, y no quiero que el mundo entero me persiga para ver qué llevo en este barco.


  Pero...


  Tú señaló a uno de sus hombres. Abre el cajón para que su señoría pueda ver por sí mismo el contenido.


  El hombre abrió la tapa del cajón con una barra.


  Sidony, que ya se mordía la lengua, contuvo ahora la respiración.


  ¡Por Dios! ¡Son sólo escombros! exclamó Fife.


  Y pienso arrojarlos al mar. ¿Tenéis alguna objeción?


  Sidony exhaló, agradecida de no haber abierto la boca para protestar.


  Ninguna. ¿Pero dónde está...?


  Éste es el único gran cajón a bordo aclaró Giff. Tiene mi palabra de que es la única carga que podría interesarle, pero puede revisar el barco si lo deseáis. Quiero acabar con esta farsa aquí y ahora. ¿Me ayudaréis?


  Entonces era todo una artimaña resopló Fife, frunciendo el ceño.


  Llamadlo como prefirais. Me han dicho que vos y vuestros hombres han empleado la mayor parte del año pasado molestando a bastante gente. ¿Acaso os sorprende que alguno de ellos haya querido vengarse de esta forma?


  Ante la visible confusión del conde, Giff prosiguió su explicación:


  Gracias a que vos me perseguisteis, Donald se ha interesado mucho por mi carga...


  ¡Y nosotros que pensábamos que vos se lo llevabais a Donald!


  Nunca tuve esa intención confesó, divertido. Pero como él supo que vos me seguíais, quiso averiguar lo que llevábamos. Pero yo me di a la fuga apenas lo divise en el horizonte, así que ahora debe creer lo mismo que alguna vez pensó usted. De modo que si me ayuda a tirarlo al mar, ya no tendrá motivos para andar tras nosotros. Además, De Gredin creerá que lo hago para fastidiarlo a él.


  Os ayudaré resolvió Fife, las sienes le latían. Quizá De Gredin regrese y trate de sacarlo del mar. Si sus hombres quieren morir sirviéndolo, que Donald los cuelgue a todos.


  Sidony escuchó todo en silencio, pero ahora entendía por qué Giff había apartado a Jake. El muchacho no hubiera podido contener la lengua al ver esa pila de escombros en el cajón.


  Abrid esa compuerta indicó Giff al hombre que había retirado la tapa. Ya están lo bastante cerca para distinguir qué es lo que cae.


  Unos minutos después echaron el cajón al fondo del mar, luego salieron y cerraron la bodega de popa.


  Ya en la cubierta, Giff felicitó a Fife por su Reina:


  Es un barco muy bonito, milord. Supongo que querréis recobrarlo.


  Fife hizo una mueca.


  Debería colgaros por haberlo robado, pero, la verdad es que no quiero pasar más tiempo en el agua de lo que me requiera regresar a casa. Además, como he dicho antes, tengo una deuda de gratitud hacia vos. Acaso vos, Donald y yo podamos llegar a un acuerdo, para que lo mantengas aquí en las Islas sirviendo a Escocia.


  Suena justo coincidió Giff.


  En ese momento MacLennan abordó el Dragón.


  ¿Conocéis a mi padre, milord?


  MacLennan se adelantó para tomar la mano que Giff le había tendido. Luego, lo abrazó fuerte.


  Oh, muchacho exclamó el hombre, casi me muero al verte con el estandarte.


  Yo también me sorprendí al veros, sir, liderando a los otros. Pensé que no...


  Sé muy bien lo que pensaste, porque tu madre me lo había dicho una y otra vez, y creo que ambos hemos sido unos tontos.


  No se puede modificar el pasado repuso, mortificado.


  Pero tenemos el futuro por delante, hijo mío. Cuánto me arrepiento por el tiempo perdido. Tú no eras más que un niño y yo debí entenderlo mejor. Pero cuando Ranald me informó que estabas aquí para rescatar a su señoría...


  ¡Rescatarme! exclamó Fife. ¿Sabíais que De Gredin me tenía prisionero?


  Me lo imaginé respondió Giff, cauteloso, y con mucho tacto evitó aclarar que nunca había tenido la intención de rescatarlo.


  Sabía que vos no estabais a cargo de vuestro barco, y habíamos visto al chevalier a su lado. Logan de Lestalric y los Sinclair ya habían tenido malas experiencias con él, y podíamos imaginarnos bastante bien que era capaz de haberle tendido una trampa.


  Ya veo suspiró Fife. No me gusta actuar apresuradamente. Como mencionó que estaba al servicio del Papa, creí que tenía buenos motivos para cumplir su promesa. Ahora he empezado a dudar de que siquiera haya tenido algún vínculo con Su Santidad.


  Quizá nunca conozcamos la verdad dijo Giff.


  Los barcos de la flotilla del lord de las Islas los habían rodeado. Tardaron bastante en rescatar a las víctimas que habían caído al agua y que gritaban pidiendo auxilio.


  ¡Mirad eso! gritó Jake desde el timón, señalando una nube negra hacia el norte. Los villanos deben de haber hecho una fogata.


  Parece un incendio.


  Sí, pero el fuego en un barco es muy peligroso dice mi pa'.


  Será un gran tramo para nadar hasta la costa. El estrecho tiene como siete millas de ancho a esa altura, y están justo en el medio.


  El rostro de Fife se había endurecido.


  Sir Giffard, este muchacho me ha salvado la vida. Una vez me dijo que le gustaría ser capitán de barco algún día. Si vos os ocupáis de entrenarlo, el Reina Serpiente será vuestro.


  Jake abrió los ojos como platos.


  ¿De veras, señor? no cabía en sí de la alegría.


  De veras sonrió el conde. Eres un buen muchacho y te mereces una buena recompensa.


  Pero yo...


  Sidony dio a Jake una palmada en el hombro.


  Recuerda tus modales, Jake. Dale las gracias a su señoría, y vayamos a ver cómo está tu padre.


  Milord, se acerca el bote de Donald informó Giff. Estoy seguro de que preferiréis ir con él. Le daremos nuestros prisioneros también, y él hará lo que le parezca con los supervivientes del incendio, si es que queda alguno.


  Dudo que quede alguien. De Gredin los hizo esforzarse tanto para llegar hasta aquí, que no entiendo cómo pudieron pelear como lo hicieron. Y luego salir remando a esa velocidad... No creo que les quede mucha fuerza, no importa lo bien entrenados que estén.


  El conde partió de inmediato a saludar a su sobrino. Giff se entretuvo la hora siguiente en pasar a Donald los prisioneros y arreglar los últimos detalles para ponerse en marcha. Finalmente, se reunió con el pequeño grupo junto al timón. Maxwell estaba sentado, con la cabeza y un brazo vendados, pero no se veía muy mal.


  Decidme ahora, muchacho, cómo comenzó ese fuego le preguntó Giffard a Jake, cuando estuvieron solos.


  Jake se encogió de hombros y con un aire de inocencia dijo:


  Mi pa' hubiera dicho que fue pura inconsciencia.


  ¿Y cómo lo llamaría yo? le preguntó Giff muy serio.


  Para su sorpresa, el niño lo miró entusiasmado.


  Ah, sí, ésa me la sé. Vos diríais que fue encontrar brasas encendidas al lado de una caja llena de estopa en el momento justo para hacer lo que era necesario hacer.


  Cuando Sidony se echó a reír, Giff la abrazó por los hombros.


  Ven conmigo, cariño.


  Ignorando la risa de Maxwell y el desconcierto de Jake, Giff la condujo hasta la cabina, cerró la puerta y, sonriendo, la tomó entre sus brazos.


  Esto sí que es aprovechar el momento murmuró con voz ronca, disfrutando de la forma en que ella se pegaba a su cuerpo y sabiendo que la amaría para siempre.
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  Epílogo


  En el castillo de Chalamine, Glenelg,


  dos semanas más tarde.


  El fuego ardía amable en la chimenea del gran salón del castillo donde todos estaban reunidos. Giff se escabulló por una puerta lateral sin que nadie lo notara.


  Dos días después de la boda de Macleod de Glenelg con Ealga Clendenen, la mayoría de los invitados ya habían partido y sólo quedaban los integrantes de la familia. Pero como las hermanas Macleod eran muy fértiles, la familia ya se había convertido en uno de los mayores clanes de las Tierras Altas. En estos momentos, había como unas dos docenas de sus integrantes esparcidos en grupos por el salón, y sin sus niños: las seis hermanas Macleod y sus esposos, Lachlan, el hermano mellizo de Hector Reaganach, y su esposa Main de las Islas, Macleod, su esposa, su hermana lady Euphemia Macleod, y la familia de Giff.


  Mientras Giffard se acercaba a su objetivo, lady Adela giró la cabeza y lo vio. Pero él le hizo una seña para que se mantuviera en silencio. Adela volvió a su sitio y retomó su conversación con Ealga, como si nada.


  Lady Cristina también le echó un vistazo, pero se dio la vuelta naturalmente, como si fuera a intervenir en la conversación entre su esposo, Hector Reaganach, y sir Hugo Robison. Sólo Dios sabía lo que estarían discutiendo esta vez, pero a Giff eso no le importaba. Se concentró una vez más en su objetivo.


  Estaba sentada junto al fuego con el bordado, tan lejos de la conversación como siempre cuando había mucha gente, y como habitualmente, los otros aún la consideraban invisible. Pero su esposo no podía entender cómo lo hacían. Él podría buscarla y encontrarla en cualquier habitación, sin ni siquiera proponérselo.


  También le había sorprendido ver lo rápido que había vuelto a ser la Sidony silenciosa de antes, como si el comportamiento de sus familiares regulara el suyo. A ella no le importaba que la ignoraran, se sentía segura dentro del murmullo familiar. Por fortuna, también estaba cómoda en Duncraig, y ya se había hecho bastante amiga de su madre.


  Le tocó el hombro, con la esperanza de no sobresaltarla, pero cuando ella se dio la vuelta y le sonrió de esa manera especial en que sólo sonreía para él, supo que ya lo había percibido y que lo estaba esperando.


  Giff repitió la misma seña que había utilizado con sus hermanas para que no dijera palabra y le indicó la puerta con un gesto de cabeza. Callada, Sidony dejó a un lado el bordado, se levantó con gracia, y lo siguió hasta que él se apartó para dejarla pasar primero.


  Giff cerró la puerta y siguió a su esposa, quien, en lugar de esperarlo, alzó un poco las faldas y empezó a correr por las escaleras. Al instante, él la retuvo en el primer descansillo. La joven quedó un escalón más arriba, frente a frente, justo a la altura de un beso, así que Giff decidió besarla primero.


  Sabía que vendrías por mí susurró, acariciándole la mejilla cuando él la dejó respirar.


  Luego la besó con pasión, pero cuando ella quiso seguir adelante, volvió a detenerla.


  ¿Cómo sabíais que vendría por vos, madame?


  Lady MacLennan se rió.


  Vi cómo te escabullías cuando Hugo se acercó a Hector, así que supuse que aprovecharías la oportunidad.


  Fui yo quien creó esta oportunidad la corrigió. Murmuré algo sobre un asunto urgente y escapé antes de que pudieran atraparme en una más de esas discusiones interminables de quién debería haber hecho esto, y cuándo, en no sé qué batalla.


  ¿Nos estamos escapando?


  Por una hora o algo así. Pero mañana quiero regresar a Duncraig con mis padres.


  Tal como le dije a Adela.


  ¿Adela? ¿Es ella la que se encarga de todo aquí?


  Claro. No puede evitarlo, y a Ealga no le molesta. Dice que Adela le ha enseñado muchas cosas en esta semana, desde que ha venido de la ciudad.


  No quiero hablar de ellos ahora le acarició la mejilla, deseando tocar sus partes más íntimas. Quiero hacer el amor con mi mujer.


  Entonces agradece que Adela nos haya dado una habitación privada le recordó. A excepción de mi padre y Ealga, los demás están todos apiñados y separados, mujeres con mujeres, hombres con hombres, y niños con niños.


  Estar recién casados tiene sus ventajas ronroneó él, y se adelantó para abrir la puerta de la habitación privada. Y ésta es una de ellas añadió luego, cuando le echó el cerrojo.


  Todavía no me has dicho lo que hiciste con la Piedra del Destino comentó Siddie. Éste sería un buen momento, ¿no crees?


  Giff arqueó las cejas.


  ¿Qué es lo que te hace creer que yo tengo la piedra? le preguntó él, en un tono neutro.


  Lord Fife dijo que era sagrada y habló del tesoro como algo distinto, como algo que sólo estaba buscando el chevalier. Pero yo no estaba segura, hasta que llegamos aquí añadió rápidamente. Hice un comentario al pasar sobre la Piedra del Destino a mis hermanas, y Sorcha me regañó porque no debíamos hablar del asunto, así que lo deduje de inmediato.


  Giff sacudió la cabeza.


  Rob tiene razón. Mantener un secreto es algo muy difícil. Lo mejor será que todos nos olvidemos del tema y esperemos que el resto haga lo mismo.


  Sidony lo fulminó con la mirada.


  Muy bien suspiró Giffard. Verás, a pesar de todo lo que tú, Henry y los otros me dijisteis sobre mis imprudencias, no fue hasta que insististe en irte de Girnigoe conmigo que comprendí que era cierto, en especial en lo que te concernía a ti. La verdad es que no quería dejarte en Girnigoe, pero tampoco podía llevarte conmigo y encontrarme con Ranald. Y pensando en la mejor manera de protegerte, descubrí una forma de poner la piedra en un lugar seguro. Es por eso que fuimos hasta Duncraig.


  ¿Así que está en Duncraig?


  No exactamente se rascó la cabeza. Y tampoco importa ahora. Sólo necesitas saber que está a salvo. Los hombres que me ayudaron han servido a mi familia durante años, y sus ancestros sirvieron a mis ancestros. Tengo planeado decirle sólo a Rob y a Henry lo que he hecho.


  Pero yo quiero verla se quejó ella.


  Y quizá lo hagas en el futuro concedió él. Algún día, toda Escocia la verá, cuando el mundo esté en paz y todos los villanos estén en el fondo del mar.


  Una Escocia en paz sonaba maravilloso, pero Sidony creía que nunca faltarían hombres viles sobre la tierra. No mientras siguieran luchando por el poder y las riquezas, dispuestos a matar a todo aquel que se opusiera. Sintió un escalofrío.


  Abrázame.


  Con gusto, cariño.


  El cálido abrazo de su marido la reconfortó.


  Y hasta te ayudaré a quitarte el vestido, mi niña añadió un momento después, con dulzura.


  Ya te he dicho que no soy una niña espetó, muy seria.


  Ven a la cama entonces y demuéstramelo otra vez, cariño respondió él, con una sonrisa, y la besó.


  Y allí fue Sidony. Y minutos más tarde, desnuda en la cama con él, le respondió como la primera vez que él la había besado.


  Cuando él la tocaba, oleadas de calor invadían su cuerpo. Pero Giff podía lograr el mismo efecto si la miraba desde el otro lado de un salón repleto o si le hablaba en un cierto tono de voz. Siempre encontraba nuevas formas de despertar su deseo. En pocos minutos, la tuvo jadeando, encendida y húmeda de pasión.


  Sidony sabía que a él le gustaba dominarla en la cama, así que cuando se puso sobre ella y se deslizó dentro de ella, se limitó a recibirlo. Pero en lugar de eso, él la tomó por la espalda y se dio vuelta, con una sonrisa pícara, hasta que ella quedó encima de él. Luego, con la misma sonrisa, la empujó hacia arriba.


  He querido hacer esto desde el primer momento en que te vi sobre un caballo. Veamos lo bien que me puedes montar a mí.


  Aunque al principio se sintió extraña y demasiado expuesta, pronto descubrió que disfrutaba de la posición y que le encantaba darle placer a él. Cuando la pasión llegó a su límite, se encontró una vez más debajo de él y pronto, gimiendo, estallaron juntos, extasiados y felices.


  Apoyados luego cada uno en su almohada, Sidony le acarició el pecho con dulzura.


  Es bueno estar de vuelta en casa murmuró él.


  Pero Chalamine no es tu hogar.


  Cariño, mi casa es donde tú estés. Nos pertenecemos.


  Así es. Tu madre quiere que permanezcamos en Duncraig. Ha dicho que podríamos quedarnos con toda el ala norte del castillo si tú quieres.


  Estoy ansioso de volver a casa admitió él. Pero me gustaría que por las noches cenáramos con todos los demás, en el salón principal.


  ¿Es por mí? ¿Porque vas a estar fuera durante mucho tiempo?


  No, mi amor. Si viajara tanto, extrañaría demasiado a mi mujer, tan bonita y exigente. Es porque he perdido el contacto con mi familia y quiero recuperarlo. Ahora... la miró con voluptuosidad ¿Estás lista para cabalgar de nuevo?


  ¿Y tú?


  Claro que lo estoy exclamó Giff, abrazándola. Nunca me imaginé que me gustaría tanto el matrimonio.


  


  Querido lector:


  Espero que hayas disfrutado de El rey de las tormentas. Cuando leí que San Columba era conocido con ese nombre porque podía apaciguar los mares más furiosos, supe que había encontrado el título para este libro.


  Resolver problemas que el autor se ha puesto en el propio camino puede conducir a lugares inesperados. Eso fue exactamente lo que pasó cuando tuve que elegir un héroe para lady Sidony Macleod. Como la más joven de las hermanas, de pequeña había sido una sombra, silenciosa, obediente, más seguidora que líder, ella se convertiría en una mujer que raramente actuaría por iniciativa propia, incapaz de tomar decisiones.


  De hecho, ella era la antítesis de mis heroínas habituales, muy sinceras y orientadas a la acción, y por eso, necesitaba un hombre que encendiera su fuego. Quería un hombre que buscase ayudarle a revelar su propia identidad, más que un hombre que pretendiera moldearla a su gusto. También necesitaba un compañero capaz de hacer ver a Sidony que era alguien con opiniones propias, porque como muchos de los niños más pequeños de las grandes familias, ella creía que debía ser como sus hermanas mayores, y había olvidado o nunca se había dado cuenta que podía ser ella misma.


  Sin embargo, no quería que Giff le diera todas las lecciones, porque Sidony se había pasado la vida observando a las personas y tenía mucho, también, para enseñar. Entonces hice una lista de héroes posibles que incluía algunos caracteres a lo John Wayne, otros como Bruce Willis en Duro de matar y otros del estilo.


  El resultado fue sir Giffard "Giff" MacLennan, un caballero templario escocés encargado de la tarea de mover la Piedra del Destino para ponerla a salvo en las Islas de Occidente. Giff se enfrenta a todo: sexo, vida, navegación, con energía, impulsivamente, y comprometiéndose del todo. Toma decisiones con rapidez y no necesita grandes reflexiones. Hasta sus amigos más cercanos le dicen que es imprudente, pero si hay que hacer algo, actúa sin temor. Y tampoco tiene paciencia con nadie que lo cuestione o lo critique, menos aún una bella mujer que ose hacerlo.


  Sin embargo, cuando el mundo atrevido de él y el plácido y predecible mundo de Sidony chocan, se abren todas las apuestas de una nueva historia.


  El rey de las tormentas nació de ésa y de otras semillas. Para quienes se pregunten qué pasó luego con el conde de Fife, finalmente se convirtió en High Chamberlain de Escocia entre 1382 y 1407. En 1389, juzgando que su padre, el rey, estaba demasiado viejo y enfermo para gobernar aunque fuera a través de un representante, orquestó su propia elección como gobernador de Escocia entre los nobles. El conde de Carrick había sufrido un accidente por el golpe de un caballo, lo que debilitó también su salud y su capacidad de tomar decisiones. Por eso, los nobles estuvieron de acuerdo con la idea de que Fife fuera el guardián del reino hasta que Carrick se recuperara o hasta que el hijo mayor de Carrick, David, fuera capaz de asumir el trono.


  Debido a esto, cuando Roberto II murió en 1390 y Carrick lo sucedió como Roberto III, Fife se dedicó simplemente a seguir gobernando. En 1397, cuando se reunió el Parlamento, Fife fue nombrado duque de Albany por Albania, se crea o no, que era el antiguo nombre de la región entre el estuario de Forth y el río Spey en el norte. En la misma época, su sobrino David fue nombrado duque de Rothesay, un título que hasta hoy mantiene el príncipe Carlos. Estos títulos fueron los primeros ducados que se introdujeron en Escocia.


  Las opiniones sobre Fife expresadas por los Sinclair, Hugo, Rob Logan y Giff están bien documentadas entre la nobleza de ese período. Además, en mayo de 1402, el Parlamento escocés declaró que el duque de Rothesay, hijo de Carrick y heredero legítimo del trono, había fallecido de muerte natural después de haber sido arrestado y encarcelado por Fife. Decir que la mayor parte del país se negó a aceptar esa «muerte natural» es expresarlo en términos muy suaves. Especialmente, después de que Fife exigiera y recibiera un perdón absoluto de parte del Parlamento para él y sus conspiradores.


  Carrick murió en 1406, y su segundo hijo y ahora heredero (más tarde Jaime I) fue enviado a Francia, pero capturado por los ingleses en el camino. Lo mantuvieron en Londres como rehén durante años. Fife actuó como regente hasta su propia muerte, en 1420. Así, aunque nunca fue rey de los escoceses, realmente dirigió el reino, de una u otra forma, durante cuarenta años.


  Con respecto a las aventuras del conde de Fife en este libro, ¿resulta realmente sorprendente que nunca las haya mencionado a ningún historiador? Estoy segura de que si alguien le hubiera preguntado por qué se había ausentado de Edimburgo, él sólo hubiera dicho que se le había metido en la cabeza visitar a su sobrino Donald y asistir a la boda de una parienta lejana.


  Para quienes siempre sienten curiosidad acerca de mis fuentes, la información sobre la descripción del puerto de Leith viene de muchas, pero especialmente de una muy interesante y detallada, de John Russell: The Story of Leith, en la web en http://www.electricscotland.com/history/leith/index.htm.


  Los detalles acerca de las galeras, los barcos largos y otras embarcaciones provienen también de muchas fuentes, pero en primer lugar de The West Highland Galley, de Denis Rixon (Edimburgo, 1998). Los modelos para el Serpent Royal fueron los birlinn de las Islas y los esnecca o snekkjur.


  Una vez más, la descripción principal de la piedra vino de Stone of Destiny de Pat Gerber (Edimburgo, 1997).


  Para saber más acerca del tesoro de los templarios, vuelvo a sugerir las siguientes fuentes: Holy Blood, Holy Grail, de Michael Baigent y Richard Leigh (Nueva York, 1982), The Temple and the Lodge, de Michael Baigent y Richard Leigh (Nueva York, 1989), Pirates & the Lost Templar Fleet, de David H. Childress (Illinois, 2003) y The Lost Treasure of the Knights Templar, de Steven Sora (Vermont, 1999). Para más sobre los Asesinos, vean The Assassins, de Bernard Lewis (Londres, 1967).
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  Amanda vive con su esposo y su hijo en el norte de California.


  EL REY DE LAS TORMENTAS


  El impetuoso sir Giffard y la dulce lady Sidony Macleod navegarán por las turbulentas aguas de la pasión, para recatar la reliquia más preciada de Escocia.


  


  Un caballero nacido y educado para cumplir su compromiso con Escocia y una joven deseosa de aprender a amar se cruzan en un bosque... el destino los une. Ambos van a arriesgar sus vidas y sus corazones para proteger el tesoro de incalculable valor de los Templarios.


  La tímida lady Sidony Macleod está habituada a tratar con caballeros dominantes y hermanas impetuosas; hasta ahora, y siempre en segundo plano, su serenidad y encanto le han servido para apoyar los planes de la familia. Pero su presencia callada no pasará desapercibida a sir Giffard MacLennan. Este valiente guerrero escocés, acostumbrado a tratar con mujeres que se doblegan ante su voluntad, se sorprende con esta joven que le impone límites y al mismo tiempo lo incita a seducirla. La calma y belleza de Sidony lo atraen con ardor infinito y ella se siente tentada a dejar que sus labios y manos hagan lo que desean en el cuerpo de ese hombre. Pero a Giff los Templarios le encomendaron una arriesgada y secreta misión, debe partir y poner su coraje y pericia de marino al servicio de esa empresa; sin embargo, por primera vez en su vida su pasión lo coloca en un peligro mortal. Para rescatar la reliquia más preciada de los escoceses, Sidony y Giff navegan entre riscos y acantilados, por profundas y peligrosas aguas donde los acechan y persiguen asesinos sin escrúpulos. Unidos por el amor, ambos pueden salvar a los clanes de Escocia o llevarlos a la ruina.


  


  Scott es una verdadera maestra de la novela romántica y una erudita de la historia de Escocia.
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